
  


  
    
  


  
    Alba nunca pensó que el pasado la golpeara de nuevo y mucho menos en el mismo lugar de entonces. El encuentro con el que fue su primer amor no va a ser fácil y todo va a empeorar cuando descubra que va a tener que verlo todos los días.


    Óscar no habría imaginado ni en sueños terminar dando clase en su antiguo instituto y mucho menos que la profe de Literatura fuese la chica de la que se enamoró por primera vez.


    Entre ellos habrá mucha química y algo de física, también algo de prosa y algún que otro poema. Pero, aunque Alba intente alejarse de Cupido a toda costa, este tiene unos planes diferentes y mientras ella se desahoga en su blog hablando de las experiencias por las que ha tenido que pasar a lo largo de los años, a cuál más inverosímil. Óscar va a tratar de conquistarla de nuevo porque, ¡es verdad! El primer amor es difícil de olvidar.
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    Para todos aquellos que alguna vez han sentido el dolor de un corazón roto… y que han odiado a Cupido porque siempre la caga.


    Para Míriam, Gabi (Naitora) y Lourdes; ya sabéis que os quiero.

  


  


  Nota de la autora: quería contaros, antes de comenzar esta historia que todas las citas, tooooodas, son reales. Algunas han sido modificadas para la historia, pero tienen base real y las pobres incautas que las hemos sufrido seguimos aquí, sobreviviendo ja, ja, ja. Espero que Cupido os saque alguna sonrisa, que falta hace en estos momentos, y que os haga recordar aquellos años en los que conocer a un buen chico, a veces, era misión imposible.


  Capítulo 1


  Un día de locos


  Alba llevaba unos días de locos; lo de ser jefa de estudios, la traía de cabeza.


  Estaba enfadada porque aún no tenían profesor sustituto para dar la asignatura de física y química y llevaban así un mes… ¡Todo un maldito mes! Apañándose como podían entre todos. Había estado tan liada que no había podido ni ver a sus amigas. Y necesitaba verlas y desahogarse con ellas. Las echaba de menos.


  Había salido un momento del claustro y regresaba cargada con un montón de papeles que le impedían la visión. Al volver la esquina, se topó contra un firme muro que la hizo perder el equilibrio, además del hilo de sus pensamientos, y desparramó todos los papeles por el suelo, como si fueran confeti blanco.


  —¡Joder! ¡Menudo desastre! —gritó por la sorpresa y el golpe—. Ten más cuidado, deberías mirar por dónde vas…


  Alba seguía recogiendo papeles del suelo sin mirar a la persona, contra la que había chocado, a la cara. Estaba cansada por los días sin dormir, nerviosa por culpa de los problemas del instituto y hasta las narices de su mala racha de citas. Además de harta porque, desde la mañana temprano, seguía ahí, sin salir. Sin tomar apenas el aire fresco en vez de ese que tenía ese olor tan particular desde… desde siempre. Ya olía así cuando era estudiante en vez de profesora.


  —Y, de todas formas, ¿qué haces aquí? El claustro no ha terminado, deberías estar en la reunión con los demás —prosiguió murmurando sin levantar la vista del suelo y amontonando los papeles.


  —Lo siento. Ten —se disculpó el hombre con ella.


  —Gracias —contestó a la vez que levantaba la mirada y se encontraba con unos ojos que recordaba bien.


  Pasó un instante eterno en el que no pudieron dejar de mirarse, confundidos y sorprendidos. Los recuerdos enterrados escarbaban con ansia para poder salir de la tumba en la que permanecían guardados y golpearon con fuerza el corazón de Alba que, de pronto, había regresado varios años atrás en el tiempo, al momento en el que lo conoció, a ese instante tan parecido a ese en el que se enamoró por primera vez. No podía ser él, ¿verdad?


  —¿Óscar? —murmuró más para sí misma que para nadie más.


  —¿Alba? —dijo con voz temblorosa.


  Óscar parecía tan confundido como ella, ¿habría sido solo una casualidad? No lo creía, él siempre tenía todo controlado.


  —¿Qué demonios haces aquí? —espetó un poco más recompuesta de la impresión.


  No podía creerlo. ¡Maldito fuera! Estaba… guapísimo. Más incluso que como lo recordaba. Esperaba, expectante, que le ofreciese una respuesta que explicase qué demonios hacía en su instituto. ¿Para qué estaba allí?


  —Alba… —musitó otra vez, sin decir nada más.


  Alba cerró los ojos, exasperada, ante su tono de voz suave. Inocente. Sí, inocente… Ella sabía bien que de inocente no tenía nada. Seguía esperando y seguía preguntándose si era una casualidad, una de esas que jodían a base de bien, porque lo ponían todo patas arriba.


  —Pero… ¿qué haces aquí? ¿No piensas decir nada? —increpó confusa y desesperada, sobre todo porque no le quedaba claro si no podía oírlo porque no decía nada o si era a causa del fuerte latido de su corazón que vibraba en sus oídos y corría, desbocado, por sus venas.


  —Yo… —comenzó, pero se detuvo de nuevo.


  Alba suspiró y se dio la vuelta. No podía perder más el tiempo con él, bastante le había dedicado ya. Así que, no sin esfuerzo pues, las piernas le temblaban sin parar, regresaría a la sala de profesores a dar por terminado el claustro y largarse a tomarse una copa de vino… o una botella. Quizás tres.


  —¿Te vas? —Le escuchó preguntar. Parecía tan sorprendido como ella.


  —Me voy. Tengo trabajo. Adiós.


  —¿Adiós?


  —Sí, adiós —recalcó seria.


  —Alba, espera. ¿Después de todos estos años y no me dices nada más que adiós?


  Esas palabras la hicieron detener en seco el repiqueteo de sus altos tacones. ¿Qué pretendía después de lo que pasó? ¿Qué le dijera que se alegraba de verle?


  —¿Debería? —preguntó como respuesta a la suya a la vez que se giraba para poder mirarle a los ojos. A esos malditos ojos azules.


  Óscar la observaba sin pestañear. No tenía ni idea de qué le pasaba por la cabeza, pero sabía qué había en la suya. Y en la suya seguían vivas las imágenes y las palabras que le dedicó después de que le entregara… todo. Y eso, la hizo enfurecer más.


  —Supongo que no —musitó.


  —Eso pensé —murmuró a su vez, emprendiendo de nuevo la marcha.


  —¿De verdad te vas? ¿No hay nada que decir después de todos estos años? —insistió.


  Alba se detuvo otra vez, pero sería la última. No estaba dispuesta a seguir el juego que se trajese entre manos. Se giró despacio, entre otras cosas para tratar de calmarse. No podía negar que verlo después de tanto tiempo y sin previo aviso, la había trastornado.


  —No lo sé, Óscar, ¿hay algo que me quieras decir? —Su voz sonó dura. Fría. Distante.


  —Ahora mismo no puedo pensar con claridad. La verdad es que no esperaba verte aquí —confesó llevándose las manos a la cabeza para enredarlas en su oscuro cabello.


  Alba sonrió, la pose de hombre inocente no le pegaba. Pero ella no era la niña estúpida que se había enamorado hasta el alma de él. Ya no era esa joven tan enamorada que decidió entregarse a él en cuerpo y alma para, después, descubrir que solo había sido una distracción hasta que se fuera a la universidad y que ni siquiera pensaba que mereciera la pena despedirse o darle alguna explicación. Le había quedado claro que ella «solo había sido su oportunidad de perder la virginidad».


  —Nunca has pensado con claridad. Veo que, a pesar del tiempo, no has cambiado —le increpó sonriendo. Pero no era una sonrisa de las buenas, no. Era una sonrisa cruel, de esas que gritaban que ya no importas.


  —Alba…, yo… —lo intentó de nuevo.


  —No te esfuerces, Óscar, no hay nada que decir.


  —¿Nada? —se quejó de nuevo.


  Sin darse cuenta, se habían ido acercando. Alba no disimulaba el disgusto del encuentro, ya que no podía dejar de pensar en todo el pasado. Le había golpeado con fuerza.


  —Mejor déjalo estar —dijo cortante, dispuesta a irse.


  —¿Y si no quiero?


  Su voz sonó más dura. Desafiante. ¿La retaba? Alba no podía creer lo que escuchaba, pero era lo que había estado esperando; al verdadero Óscar. Ahora sí reconocía al de antes. Su pose de chico duro, su forma de hablar como si tuviese el control, sobre todo, sobre todos…, sobre ella. Y no era así. Ahora ella sabía lo que quería, y a él lo quería fuera de su vista. Ya.


  —No eres tú el que tiene que querer. Ahora vete —insistió tratando de mostrar frialdad.


  —Vamos, Alba. Ha pasado mucho tiempo. Hablemos como adultos.


  —Ya te he dicho que no hay nada de lo que hablar.


  —¿Trabajas aquí?


  —Sí. Trabajo aquí; soy la jefa de estudios y me están esperando. Ya hemos hablado. Ahora vete. No quiero verte.


  —Siento tener que llevarte la contraria, Alba, pero si no quieres verme vas a tener que cerrar los ojos; soy el nuevo profesor. Me envían a cubrir la baja.


  Alba parpadeó sin poder creer lo que escuchaba. ¿Era real? No podía serlo, era una pesadilla. Eso era. Se había quedado dormida después del claustro y estaba teniendo la peor pesadilla desde hacía mucho tiempo. Se llevó una mano a la cara y se pellizcó para comprobar, gracias al dolor, que no era un mal sueño, aunque lo habría preferido.


  —¿Te has pellizcado la mejilla?


  —Necesitaba asegurarme de que estoy despierta.


  —¿Crees… que soy un sueño?


  Alba lo miró de nuevo, allí estaba. El chico seguro de sí mismo había crecido y se había convertido en un hombre que conocía el efecto que tenía sobre las mujeres, pero con ella esos trucos antiguos y con olor a rancio no iban a funcionar.


  —Creí que estaba teniendo una pesadilla porque no podía ser que mi día empeorase, pero sí, podía.


  Y, sin más preámbulos, Alba regresó a la sala de profesores para poner fin a la reunión. No miró atrás ni una vez. No podía dejar de temblar. No podía respirar con normalidad. No podía creer lo que acababa de pasar. No podía tener tan mala suerte. ¿Compañeros?


  Refunfuñando para sí, entró en la sala. Pidió a Gabi que repartiera los informes y a sus compañeros que los vieran en casa. Era tarde, estaba cansada y, para colmo, se había llevado la sorpresa de su vida. ¿De verdad había sucedido?


  


  Óscar salió del edificio y se dirigió al patio descubierto. Dejó escapar el aire que había retenido sin ser consciente y miró hacia arriba. El cielo estaba oscuro, las estrellas parpadeaban de vez en cuando y la luna le dedicaba una sonrisa de burla. Maliciosa.


  El aire era fresco. Algunas nubes empañaban el plateado espejo sobre su cabeza. Se movían con pereza, como si no les apeteciera cambiar de lugar. Todo le parecía hermoso, ¿se habría vuelto gilipollas? Desde luego, el gilipollas era lo que había hecho delante de Alba.


  No podía creer que ella fuera la jefa de estudios. No podía creer que estuviese aún más guapa de lo que la recordaba. No podía creer que todavía le guardara rencor… Bueno, eso sí podía creerlo.


  ¿Iban a trabajar juntos? ¿Matías lo sabía y no le había dicho nada? ¡Menudo cabrón! Ya le pediría cuentas. Al menos, si lo hubiera sabido, habría estado preparado para el impacto. ¡Joder! Había sido peor que una patada en las pelotas. Todavía respiraba con dificultad.


  Unas risas llamaron su atención y, al mirar, vio al grupo de profesores que salían del instituto. Iban a ser sus nuevos compañeros. Y ella, la jefa de estudios. Todavía no podía creerlo.


  Observó el grupo con atención por si estaba entre ellos y, al pasar por su lado, una de las profesoras se quedó rezagada y le dedicó una sensual sonrisa. ¿Buscaba plan?


  —Buenas noches —saludó—, ¿te has perdido, guapo?


  Óscar la miró sorprendido y le respondió con otra sonrisa. Parecía simpática.


  —No se ha perdido. Vamos —contestó Alba por él—, Gabi. Llegamos tarde.


  La mujer, Gabi, miró a ambos sorprendida.


  —¿Os conocéis? —inquirió curiosa mientras Alba la agarraba por el brazo y la arrastraba hacia la puerta de salida.


  —Desde hace mucho —contestó sin dejar de sonreír—. Soy Óscar; un viejo… —dudó sobre cómo definir lo que eran— compañero de instituto y el nuevo profesor. —Terminó la explicación acercándose con la mano extendida para saludarla.


  —¿Óscar? ¿Su Óscar? —repitió Gabi sin creer lo que escuchaba—. ¿Profesor? ¿Aquí? ¡Joder! ¡Joder! ¿Alba? —se dirigió a su amiga sin siquiera percatarse de que le tendían la mano.


  —Sí, Gabi. Es… él —refunfuñó incómoda.


  —¡Está buenísimo! —exclamó sin disimulo alguno tratando de frenar el empuje de su amiga.


  —Sí, Gabi, sí. Lo veo —murmuró, aunque él alcanzó a oírlo.


  —Alba —la llamó—, hasta mañana —se despidió con esa sonrisa que tanto detestaba.


  Se detuvo un segundo y dejó de arrastrar con ella a Gabi, lo miró de arriba abajo para corroborar que seguía siendo el mismo. Con algunos años más, pero el mismo. Y se llevó las manos a la cintura, exasperada. No podía creerlo. ¿Iba a tener que verlo todos los días hasta que terminara el curso?


  —Sí, pero no porque quiera, es que no me queda más remedio.


  —Golpe directo a las pelotas, chaval —soltó su amiga en voz baja riéndose.


  Óscar no dijo nada, tan solo podía mirarla con la sonrisa congelada en la cara, mientras se marchaba seguida por Gabi. Estaba claro que Alba había cambiado, ahora era una mujer capaz de dejarlo sin palabras.


  Caminó despacio, pensando en lo extraño que se había vuelto su día de repente, hasta llegar al bar en el que había quedado con su amigo de toda la vida; Matías.


  Al entrar lo buscó con la mirada, hasta que lo encontró sentado en un taburete frente a la barra.


  —¿Lo sabías? —preguntó sin saludar siquiera, con tono serio, sentándose en un taburete a su lado.


  —¿El qué? —Matías dio un sorbo directamente al botellín de cerveza con aire inocente. Pero no lo era. Apestaba a culpabilidad. Y la sonrisa que trataba de ocultar tras la cerveza era la confirmación de sus sospechas.


  —Que Alba es la jefa de estudios de nuestro instituto. Claro que lo sabes; tu mujer es una de sus mejores amigas.


  —Así que ya la has visto.


  Óscar pidió al camarero un botellín igual al que tomaba su amigo y se acomodó en el taburete. Dio un sorbo a la botella y después intento poner en orden sus pensamientos.


  —Sí, la he visto, ¡joder! Eres un cabronazo.


  —¡¿Sorpresa?! —Sonrió de nuevo dando otro sorbo al botellín.


  —¡Y menuda sorpresa! Como poco, tienes que pagar esta noche todas las cervezas que me beba. ¡Cabronazo! Nunca lo hubiera imaginado, casi se me para el corazón.


  «¿Casi…?».


  —Vamos, no te enfades. Pensé que te gustaría volver a verla. Por cierto, ¿cómo está?


  Dio otro sorbo a su cerveza, muy largo, y después dejó que su mirada vagara por las gotas que se habían condensado alrededor de la botella verde. Pensó en ella y no pudo evitar que una sonrisa boba apareciera en su cara, borrando el enfado que sentía con su amigo.


  —Está preciosa.


  —Me hubiera gustado estar en primera fila. ¿Cómo ha sido?


  —Como un choque de trenes.


  —¿Te sigue odiando?


  —Con toda su alma, no ha querido hablar conmigo. —Sonrió llevándose a la boca un puñado de frutos secos—. Tendrías que haberle visto la cara cuando le he dicho que soy el nuevo profesor. Ha sido como estar en mitad de una batalla campal.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Ganar la guerra.


  Los dos amigos brindaron con los botellines de cerveza y sonrieron. La verdad era que tal vez a ella no le había gustado nada la idea de trabajar juntos. Sin embargo, a él, le parecía lo mejor que le había pasado en mucho tiempo.


  Capítulo 2


  Ya está hecho


  Alba no había dejado de refunfuñar y de apretar el brazo de Gabi durante todo el camino, estaba de mal humor. Por culpa de lo que acababa de suceder, no le apetecía para nada quedarse a tomar algo con los compañeros.


  Temblaba, pero no por la noche fresca, sino por lo que había sucedido con Óscar. Óscar… ¡Maldito fuera!


  —¡Joder! —murmuró furiosa.


  —Está bien… —suspiró Gabi a la vez que tecleaba en el móvil.


  Alba supo que había puesto un mensaje al grupo de WhatsApp de las cuatro, porque su teléfono vibró en el bolso.


  —Buenas noches a todos, ¡que descanséis! —gritó despidiéndose con la mano.


  —¿No os quedáis? —preguntó uno de los compañeros.


  —No, lo siento, a Alba… le ha bajado la regla.


  —Gabi —protestó en voz baja.


  —Venga, vamos —insistió mientras tiraba de ella en la dirección contraria a la que iban los compañeros—. Lo siento, no se me ha ocurrido otra excusa más convincente.


  —¿Y no podías decirlo disimuladamente en vez de gritar?


  —No, no he podido. Lo siento, ya está hecho. Vamos.


  —¿A dónde?


  Gabi se detuvo en seco en mitad de la acera y la miró como si de repente tuviese dos cabezas y ocho ojos. Rodó los ojos y se encomendó al cielo.


  —¿Es que no lees los WhatsApps?


  —No cuando me llevan a rastras por la calle sin decirme a dónde.


  —Vamos a nuestro sitio de siempre —aclaró reanudando la marcha—. He avisado a las chicas.


  El sitio en el que se solían reunir se llamaba La Leyenda, era una especie de pub en el que también se podía comer. Les gustaba porque era bonito, limpio y tranquilo. Además, les pillaba a todas cerca de casa y, por si eso no fuera poco, el camarero, Cristóbal, siempre les ponía gominolas y kikos picantes con las copas. Alba era una adicta a los kikos picantes, a pesar de que, luego, le dejaban la lengua para limar paredes.


  Saber que iba a verlas, la relajó un poco, aunque todavía tenía las piernas temblorosas. Como si estuviese en estado de shock. No podía creerse lo que había pasado. No podía. Parecía sacado de una película de terror. ¿Óscar? ¿Su compañero? ¿En el mismo instituto en el que ambos se conocieron y estudiaron? ¿Podía ser el destino más… cabrón?


  Unos minutos más tarde, llegaron al lugar. Gabi abrió la puerta y, al hacerlo, Alba se encontró con el resto de sus amigas sentadas; esperándolas. Lu llevaba su oscuro pelo rizado, recogido en una despeinada coleta. Su rostro era de preocupación, podía ver la ansiedad reflejada en sus ojos bajo las gafas. ¿Sabría algo y no la habría avisado? Miriam… Bueno, Miriam era la odiada oficial del grupo, porque siempre, siempre, lloviese, tronase o se cayese el cielo a pedazos, estaba perfecta. Era como si hubiese nacido con los filtros preinstalados en su cara de facciones perfectas que iban a la perfección con su larga y lisa melena color del sol. Así era ella, brillaba como el astro. De hecho, todas estaban convencidas de que más de uno se había quemado hasta consumirse y no dejar rastro.


  —¿Alba? ¿Estás bien? ¿Qué coño te ha pasado? Me tenéis con el alma en vilo desde que he leído el mensaje de Gabi —exclamó Lu nerviosa, en cuanto estuvieron en su punto de mira.


  Se acercaron a la mesa de madera redonda en la que las esperaban; era de color whisky, o al menos eso les parecía a ellas, y los sillones tenían la tapicería de un tono dorado apagado que les daba un aspecto elegante y retro. Todo en ese lugar lo era. Incluso los camareros siempre iban impecables, como si trabajaran en un hotel de cinco estrellas.


  —Nada —respondió Alba saludándolas con un par de besos y un abrazo, antes de que tomase asiento y dejara el bolso en la silla «extra» que siempre colocaban al lado para ese menester.


  —¿Nada? —dijo Gabi cruzando los brazos y mirándola con sus rojizas cejas levantadas.


  —¿Qué ha pasado, por todos los santos? He venido tan deprisa que ni siquiera me he puesto el lápiz de ojos —se quejó Lu.


  Alba miró a su amiga, la conocía desde siempre, y sonrió. Siempre estaba ahí para lo que hiciera falta, aunque fuese remar a contracorriente.


  —Siempre estás guapa, con o sin lápiz de ojos, Lu. Además, parece mentira que no conozcas a Gabi. Siempre exagera las cosas, le sale esa vena dramática que tiene sin querer.


  Gabi, al ver que su amiga y compañera de trabajo no estaba dispuesta a contar lo que había sucedido, tomó cartas en el asunto y lo soltó.


  —Dramática, ¿eh? A ver qué opinan ellas: Alba se ha encontrado con Óscar en el instituto. Eso es lo que pasa.


  —¡Qué coño…! —gritó Miriam que, hasta ahora, había esperado con calma a que su amiga le contase qué era eso tan importante como para hacerla salir a esas horas de la noche en día de semana.


  El camarero apareció a tomar nota del pedido en cuanto Miriam alzó la mano, siempre estaba pendiente de ellas…, de ella. No le quitaba los ojos de encima desde que llegaba, hasta que se iba.


  —¡Y eso no es todo! —exclamó Gabi haciendo aspavientos con las manos, en cuanto les tomaron nota.


  —¿No es todo? ¿Qué más ha pasado? —interrogó con los ojos como platos.


  —Es el nuevo profesor. Lo han enviado a sustituir al de física y química.


  —¡Joderrr! —soltó Miriam alargando la palabra hasta el infinito.


  Lu cogió la bebida, que acaba de dejar el joven sobre la mesa, y le dio un sorbo largo. Muy largo. Tenía que bajar la noticia hasta su estómago o se atragantaría. Alba daba vueltas a su copa de vino de un lado a otro sin probarla y sin atreverse a mirar a ninguna. Sabía que iba a estallar una guerra y lo peor de todo era que andaba perdida en los recuerdos que no habían dejado de asaltarla desde que lo había vuelto a ver. Esos mismos con los que había hecho un ovillo que había guardado en un cajón oscuro.


  —No me puedo creer que el cabronazo de mi marido no me haya dicho nada —soltó Lu molesta en cuanto se tragó la bebida—. Se va a enterar. ¡Oh, sí! Se va a enterar, porque estoy segura de que lo sabía —refunfuñó llevándose unas gominolas a la boca.


  —¿No lo sabías? —preguntó Alba a su amiga.


  —Si lo hubiese sabido, te habría prevenido. Pero no, no tenía ni puta idea. Ahora que… ¡Matías se va a enterar! —masculló arrugando una servilleta de papel con fuerza—. Va a pasar más hambre que en la guerra. ¡Le va a faltar mapa para correr! Ya verás cuando llegue… ¡Cristóbal! —gritó cada vez más enfadada—. ¡Otra ronda!


  —¡Oído! —contestó de inmediato.


  Todas miraron un momento a Cristóbal; no era un hombre de portada de revista, pero era de esos hombres que te conquistaban con la labia. A todas les caía genial y a Miriam, algo más que genial. Aunque nunca dijera nada, ellas podían ver cómo su mirada cambiaba al mirarle. Además, todas pensaban que entre ellos ya había sucedido algo unas noches atrás en las que desaparecieron unos misteriosos segundos.


  Lo imaginaban, más que nada, porque luego ambos se pasaron toda la noche con una sonrisa más grande que la del gato de Alicia y estaban seguras de que esa sonrisa se debía a que Cristóbal la había llevado de visita al País de las Maravillas.


  —Así que ahora vais a ser compañeros…, madre mía. ¡La que se puede liar ahí! —Rio Miriam sin disimular lo divertido que le parecía todo aquello.


  —¡Joder! ¿Por qué? ¿Por qué todo lo malo me pasa a mí? ¿Es que no hay otras en el planeta? —se quejó Alba dando el primer sorbo a la copa de vino.


  —¡Uy! Sí, malísimo… Ya quisiera yo que me pasara un malísimo así. —Se carcajeó Gabi.


  —¿Sigue estando… tan bueno? —preguntó Miriam dirigiéndose a Gabi y bajo la mirada reprobadora de Alba que no podía creer lo que escuchaba—. ¿Qué? —se justificó encogiendo los hombros—. Es algo importante, Alba.


  —Claro que lo está, está buenísimo —confirmó Gabi divertida.


  Todas miraban a Alba, que volvió a dar otro sorbo a la bebida, cogió una gominola y le dio vueltas en la boca, fastidiada con todo.


  —Sí, lo está… —afirmó fastidiada, porque en verdad le hubiese gustado que no fuera así. Podría haberse quedado calvo. Podría tener una barriga tan grande que no se viera el pito al mear. Podría haber tenido más arrugas que un pantalón vaquero lavado con agua caliente, pero no había sido así. Estaba mejor que en el instituto.


  —Tengo fotos. Mira, Miriam.


  Lu le enseñó todo el álbum de fotografías en las que aparecía Óscar. Nunca hablaban de él; era persona non grata. Pero sabía que había estado dando tumbos de un lugar a otro cubriendo vacantes. Lo que no esperaba era que lo enviasen precisamente a cubrir la baja de su instituto.


  Lu y Miriam no dejaban de comentar con Gabi, con todo lujo de detalles, cosas sobre su físico. Su culo, su cara, la barba y dónde se la meterían…


  —Ya está bien, ¿no? ¿Habéis venido a consolarme o a joderme más la vida? —dijo entre risas.


  —A ayudarte, claro, ¿qué pasa? ¿que no puedes con él tú sola? Pues no lo repartimos, sin problemas —escupió Gabi.


  El comentario hizo que una carcajada brotase del pecho de Alba, que no pudo evitar romper a reír de forma histérica. Tenía demasiada tensión acumulada.


  —Óscar se va a quedar donde pertenece; en el pasado.


  —Está libre, y tú también… —murmuró Lu casi con miedo a la respuesta de su amiga.


  —Eso no va a pasar, nunca —afirmó seria para que no hubiese lugar a dudas.


  —Esa es una palabra muy fea —la increpó Gabi.


  —Mujer, un bombón no hace daño de vez en cuando, aunque sea una vez al año —puntualizó Miriam mirando a Cristóbal.


  Alba miró a sus amigas, sabía que lo decían en broma, pero todavía escocía el dolor que le provocó. Todavía recordaba las lágrimas que derramó por él. Lo mal que se sintió cuando le rompió el corazón…


  —No necesito a ningún hombre en mi vida, gracias. Tengo a Ramoncín. Por cierto, Lu, gracias por presentármelo. Te debo una.


  —Alba, a ver, que las alas de mariposa molan, pero si las disfrutas en pareja, mucho mejor.


  Alba tomó otro dulce del cuenco y después cogió un puñado de kikos y se los llevó a la boca de golpe. Con suerte…, se atragantaría.


  —No había pensado en él desde hacía siglos y de repente me lo encuentro en el pasillo del instituto. Ha sido… como volver al pasado, pero ya se me ha pasado la primera impresión. Ya estoy bien.


  —Vamos, Alba, ¿no has sentido nada al verlo de nuevo? Fue el primer chico del que te enamoraste, el primero con el que tuviste una relación, el primero con el que perdiste la virginidad…


  —Bendita la hora… No, no he sentido nada… —se detuvo para elegir bien sus palabras—: Nada más que unas ganas incontenibles de cruzarle la cara, pero he aguantado. En realidad, ya no le conozco.


  Las demás la miraron en silencio y tomaron un sorbo de sus copas a la vez, en perfecta sincronía. La verdad era que Alba no se había planteado la posibilidad de encontrarse con él de nuevo, o al menos no de tener que verse obligada a compartir espacio con él durante muchas semanas, porque para colmo la baja del profesor titular era para una buena temporada.


  —Todo va a estar bien, yo voy a estar bien. Hemos cambiado, no somos los mismos… Al menos yo no soy la misma. Podremos trabajar juntos como personas civilizadas, ¿verdad?


  —¿Vas a pedirle cuentas? Te debe algunas explicaciones… —comentó Miriam en voz alta lo que pensaban todas.


  El silencio se sobrevino sobre ellas, Alba pensaba en lo que le había dicho, la música suave envolvía la atmósfera. No era capaz de adivinar la canción que sonaba, pero le gustaba. Todo era raro. Inesperado.


  —Si te soy sincera —empezó Lu a decir—, Matías cree que no le ha funcionado ninguna relación porque sigue pensando en ti —comentó bajando la voz progresivamente hasta que se perdió en la copa de vino, de la que dio un sorbo mirando hacia otro lado.


  —Pues si eso es así, peor para él. Su tren pasó de largo. Su fecha de caducidad venció hace mucho; justo aquel día que le pillé hablando con Matías de lo poco que significaba para él. No le importaba yo, ni nuestra relación, ni mi corazón… Como él dijo: «Solo es una distracción mientras acabo el instituto. La chica con la que perder la virginidad antes de irme, no significa nada para mí».


  —Lo que hizo no estuvo bien —dijo Gabi con voz seria por primera vez en toda la noche—, pero erais unos críos.


  —Da igual, ya no importa. Fue mi primer amor y me rompió el corazón, es cierto. Pero, pero gracias a él, me quedó clara una cosa: no hay que permitir que otra persona se convierta en tu todo, en el centro de tu vida, en el eje sobre el que tu mundo gire. Porque si se rompe el eje, el mundo no puede volver a girar más de la misma forma.


  —Eso que has dicho es tan profundo… Tendrías que escribir un libro. Sí, estoy segura de que hay muchas mujeres que han tenido experiencias como la tuya.


  Alba miró a Miriam, que parecía decirlo en serio. La verdad era que sus experiencias daban para un libro. No había tenido una relación, ni siquiera una cita, en condiciones desde que él rompió su corazón.


  —Pues es una buena idea. Sí, voy a contar todas mis desastrosas citas. Tal vez ayude a alguien. Y si no, al menos, que saquen algunas sonrisas; estoy segura de que no soy la única con la que Cupido la caga.


  —Claro que no, por eso lo representan con pañal, porque la caga más que acierta —dijo Lu riendo.


  Levantaron las copas y brindaron entre risas. Estar con ellas siempre la ayudaba a relajarse y a liberar tensiones.


  —Por Cupido —dijo Gabi.


  —Por Cupido —corearon las demás riendo.


  Tomaron varias rondas más y hablaron de otras cosas. Del trabajo, de la última cita de Miriam, de la última no cita de Gabi…, y rieron hasta que les dolieron las mejillas. Cuando Alba estaba segura de que una copa más y no sería capaz de llegar a su casa, se despidió y se marchó a casa.


  Caminaba pensativa, no tenía claro si era por el alcohol, por el subidón de haber acabado un día horrible de esa forma tan maravillosa o simplemente que ver a Óscar la había vuelto un poco loca, pero lo de contar sus experiencias no le parecía una locura. De hecho, algo había empezado a tomar forma en su mente. Lo único que no tenía claro, era cómo llevarlo a cabo.


  Capítulo 3


  Superman


  CUPIDO LLEVA PAÑAL… PORQUE SIEMPRE LA CAGA


  


  #1Superman


  


  ¿Sabéis ese momento en que se os pasa por la cabeza decir adiós al amor, o enviar a vuestro Cupido a rehabilitación porque parece que toma sustancias prohibidas? Pues ese momento lo he vivido varias veces. Cada vez que he tenido una cita. Y es que Cupido lleva pañal porque siempre la caga, al menos, conmigo.


  Y, como soy una buena samaritana, he decidido que os voy a contar mis experiencias en forma de guía. Sí, tengo una guía en la que clasifico a los hombres. Estoy segura de que todas, cuando leáis la clasificación, conocéis a uno… o varios que encajan en ellas.


  Llegados a este punto, me pregunto muchas cosas; entre ellas, si mi querido, que no odiado, Cupido, sea manco y por eso falle tanto que, en vez de al corazón, ya dispara a un triste colador.


  Así que, a lo largo de los años, he llegado a la conclusión de cada hombre pertenece a un grupo genérico que vamos a llamar Héroes. Porque sí, porque desde niños es el rol que hacemos que desempeñen, deben ser el héroe que salve a la joven en apuros que, aunque la mayoría de las veces es la que arregla las cosas, tiene que aceptar un rol secundario.


  Y, sin más preámbulos, ahí va la primera de las categorías:


  


  #1 Superman.


  


  Sí, es el primer subtipo dentro de los que he bautizado como héroes. Este tipo de hombres tienen una característica común; nos hacen creer que van a estar siempre ahí, protegiéndonos, cuidándonos, amándonos… Pero no es verdad. Lo primero, porque no nos hace falta que ningún hombre nos cuide o nos proteja; y lo segundo, porque ninguno nos ama como promete, al menos hasta que te la mete…, como dice el refrán.


  Tenía dieciséis años y estaba loca por un chico un año mayor que yo, a partir de ahora el nombre del chico será Superman.


  No podía dejar de pensar en él; era como una enfermedad. Apenas comía, casi no dormía… Me pasaba los largos días hablándoles a mis amigas de sus ojos, de su boca, de su cuerpo…, de si me había mirado o de qué podían significar cada uno de los miles de gestos que hacía durante el día.


  Estoy segura, al noventa y nueve por ciento, de que alguna vez os habéis sentido así.


  La primera vez que me encontré con él fue como en una de mis fantasías. Caminaba distraída hacia clase, repasaba el examen de latín que tenía en la siguiente hora, con la nariz metida en el libro, cuando sentí el golpe. No lo vi, tan solo choqué contra algo que me hizo caer hacia atrás. Al enfocar la visión, vi sus profundos ojos azules, su pelo oscuro que caía sobre su cara, despeinado.


  —Lo siento, ¿te he hecho daño? —preguntó, preocupado.


  —Sí… Bueno, no… —balbuceé nerviosa.


  —¿Sí o no? Las dos cosas no pueden ser.


  —Un poco —murmuré alucinando con su voz.


  —Entonces, tendré que compensarte. ¿Te apetece tomar un café conmigo esta tarde?


  —¿Un café? ¿Contigo? ¿Esta tarde?


  —Sí, lo has repetido genial. —Sonrió.


  En ese momento lo supe, sí, estaba enamorada locamente de él. Su sonrisa había hecho temblar partes de mi cuerpo que no sabía ni que tenía y que se humedecían con rapidez. Tragué saliva e intenté no hacer mucho ruido; pero él, con su superoído, lo escuchó.


  —Lo tomaré como un sí. Esta tarde a las cinco en El Cielo —dijo antes de irse.


  Y en el cielo estaba yo en ese momento, como Lois Lane agarrada al cuello fuerte de Superman, volando, más que eso; flotando entre estrellas. Las horas pasaron con una lentitud exasperante. Era como si se hubiese detenido el tiempo, o tal vez, lo que sucedía, era que mi corazón iba a mil por hora y por eso todo lo demás me parecía que se había congelado a mi alrededor.


  Al llegar a la bonita cafetería, de moda entre los jóvenes estudiantes, lo vi sentado en una mesa al fondo del pequeño local. Al verme, se puso de pie y me saludó con un gesto de la mano. Estaba muy guapo. Llevaba unos vaqueros negros y una camiseta gris. Era perfecto, igual que el sitio escogido.


  Me acerqué tratando de disimular que, en realidad, estaba hecha un manojo de nervios. ¿Pero quién no se ha sentido nerviosa ante su primer amor? Superman, siempre dispuesto a echar una capa…, digo: una mano, se acercó hasta donde estaba y me dio dos besos.


  —Estaba nervioso, no tenía claro si ibas a venir.


  Y no hizo falta nada más, ese fue el momento exacto en el que Cupido me lanzó la primera flecha. Directa al pecho. Atravesó mi corazón y me dejó clavada a la silla, pensando en que lo mejor que me podía pasar, era que ese fuese el chico que me besara el resto de mi vida.


  Pasamos la tarde tomando capuchinos, charlando de todo y riéndonos sin parar. Los nervios seguían ahí, pero era agradable sentirlos. Se movían inquietos en mi estómago y, de vez en cuando, notaba un pequeño calambre eléctrico que me recordaba que era real. Que él era real. Que el momento era real.


  La tarde se agotó demasiado rápido, tan aprisa como nuestras ganas de conocernos mejor. Me gustaba todo en él; era divertido, natural, inteligente y cada vez que su mano rozaba la mía, por accidente, ponía mi mundo patas arribas. Lo desordenaba con una de sus palabras y me perdía en su mirada.


  Cuando se hizo de noche, me acompañó a casa. Un gesto típico de los héroes, no iba a permitir que una dama regresara sin escolta a casa. Al llegar al portal, nos despedimos. Al principio pensé que me iba a dar dos besos; pero, en ese momento, su boca se acercó a la mía, despacio. Mi aliento se congeló y mi corazón dejó de latir. No podía moverme, no podía hacer nada que no fuera mirar cómo su boca de labios perfectos se acercaba a la mía y, de pronto, sus labios estaban sobre los míos, regalándome un beso suave, lento y dulce. Mi primer beso. Ese que despertó un batallón de mariposas en mi pecho que batían sus alas con fuerza, en un duelo por ver cuál lo hacía más fuerte, más rápido, mejor.


  Y en el momento en que su lengua rozó la mía, creí que me fundiría como la mantequilla caliente. Su lengua jugó con la mía, la rozaba, la provocaba, la lamía y saboreaba. Hacía su magia. Me dejaba distraída, temblorosa y con ganas de más, hasta que un vecino, muy oportuno, llegó y el beso se acabó. Porque Superman tiene capa, pero no nos hacía invisibles.


  Ese fue mi primer beso, el primero de muchos otros que vendrían y que haría que mi corazón se llenara con la ponzoña que la flecha de Cupido dejaba dentro de mi corazón gota a gota, con ritmo lento, pero constante.


  Empezamos una relación, todo iba genial. Cada día estaba más enamorada de él y una noche en la que un compañero de clase celebraba su fiesta de cumpleaños en su casa, me entregué a él.


  Subimos a una habitación y empezamos a besarnos, a acariciarnos, a perder el control. Yo no podía dejar de desear más y él me había dicho que me quería. Así que me dejé llevar y me entregué a él por primera vez. Fue lento, tranquilo, torpe porque éramos inexpertos… Fue muy bonito. Un momento lleno de caricias, de sonrisas, de miradas veladas por ese deseo que nos consumía por primera vez y que no sabíamos bien cómo gestionar. Y, cuando todo acabó, estaba todavía más enamorada.


  Pasaron las semanas que se convirtieron en meses y cada día me enamoraba más de él. Era perfecto para mí. Estaba segura de que estaríamos juntos para siempre, pero no como en los cuentos de hadas, sino como en la realidad. Y llegó el momento en que Superman dejó de volar.


  El curso llegaba a su fin, él iría a la universidad, yo lo seguiría al año siguiente… O esos eran mis planes. En mi cabeza de adolescente enamorada, no había cabida para ninguna otra posibilidad.


  Salí de clase, era la hora del recreo y fui a buscarle. No nos habíamos visto en un par de días por culpa de los finales y tenía tantas ganas de verlo que no esperé a mis amigas.


  Al llegar al lugar en el que solíamos reunirnos, lo vi. No estaba solo, estaba rodeado de otros chicos de su clase, algunos se habían convertido en mis amigos también.


  Uno de ellos le preguntaba qué íbamos a hacer una vez que él se fuera a la universidad. Me detuve y me quedé escondida tras la pared que daba al patio. Quería escuchar lo que diría, cosas como que lo nuestro era para siempre, que lo superaríamos, que solo era un año… Pero cuando habló, todo me quedó claro. La venda que había tenido todos esos meses en los ojos se cayó y de repente lo veía todo más claro, con más luz.


  —¿Qué voy a hacer? Nada. Solo ha sido una distracción mientras acababa el instituto. La chica con la que perder la virginidad antes de irme, no significa nada para mí.


  —¡Joder! ¡Qué cabrón! Al final, la desvirgaste.


  —Ya sabéis que soy irresistible —se pavoneó provocando las risas de los demás.


  Supongo que fue el carraspeo de alguno de los chicos que lo jaleaban o tal vez el ruido de mis lágrimas al caer al suelo arrastrando los trozos en los que había convertido mi corazón, pero se dio la vuelta y me vio. Solo era una niña que se había entregado al chico del que estaba enamorada. Él acababa de dejar de ser Superman para convertirse en el villano de la historia y yo, había dejado de ser su Lois Lane para convertirme en Descorazonada.


  No dijo nada, tan solo se quedó en el sitio contemplando cómo me iba reduciendo cada vez más, sin hacer nada para acallar los comentarios que los otros hacían sobre mí. Sobre si podían salir conmigo, sobre si les daba mi número de teléfono para ser los siguientes, para ocupar su lugar…


  Es triste, lo sé. Lo que podría haber sido el mejor recuerdo de mi vida, se acababa de convertir en algo horrible, algo para olvidar.


  Caminé sola, de vuelta a casa. Lloraba sin parar, me faltaba el aire y en mi cabeza todo era un torbellino de imágenes y palabras que no era capaz de asimilar.


  Esa noche lloré amargamente, no era consciente de la cantidad de lágrimas que se pueden derramar sin llegar a deshidratarte. El lunes llegó y tuve que regresar al instituto que, de repente, era zona hostil. Mis amigas me apoyaron y me consolaron. A una de ellas la tuve que detener cuando lo vio porque quería cortarle las pelotas. Ahora me arrepiento de haberla detenido.


  Lo busqué, le pedí explicaciones, pero no dijo nada. Nada. Tal vez eso me dolió más, que no intentara explicarse, que no tratara ni de mentir o inventar alguna excusa barata. Al parecer, sus palabras habían sido verdad y no significaba nada para él, algo injusto porque él lo significaba todo para mí.


  Y ese día me quedó claro, si mi Superman era capaz de hacerme eso, ¿qué no podrían hacerme los demás? Así que cogí el eje que hacía girar mi mundo y que él había destrozado y lo guardé. Desde entonces, no ha girado más.


  Y esa es mi penosa primera vez. Ya queda lejos, el eje sigue escondido. Fuera del alcance del resto de especímenes con los que me he llegado a cruzar, pero eso os lo contaré otro día.


  Me despido de todas vosotras, espero que si me leéis os ayude a ver que no sois las únicas con las que Cupido la caga. Si te ha gustado y quieres dejar un comentario contando cómo de patética fue tu primera vez, ¡prometo responder!


  ¡Hasta la próxima, Descorazonadas! Un beso, sin amor, de Descorazonada.


  


  Alba miró el texto varias veces, dudó si darle a publicar o no. No lo tenía claro. Por un lado, no quería mostrar una parte tan personal de su vida; por otro…, pensaba que de verdad podía ayudar a mujeres que estuviesen pasando por algo similar. Miró la pantalla del ordenador. Había cambiado el nombre del blog por el de «Cupido lleva pañal… porque siempre la caga» y le había colocado un fondo oscuro con Cupidos atravesados por sus propias flechas.


  No lo pensó más, le dio a publicar y dejó escapar el aire. Sentía los nervios a flor de piel. Había rescatado el viejo blog, que tenía en el olvido, para darle un aire nuevo. Se dijo que tenía que ser consecuente con lo que predicaba. Siempre les decía a sus alumnos que sacaran lo que llevaban dentro, que ahí radicaba la fuerza de la palabra, cuando se teñía de emociones, de sentimientos, de vivencias.


  Estaba segura de que esa racha de mala suerte iba a terminar si contaba todos los apuros y desventuras que había vivido. Le gustaba compararse con el Quijote, solo que ella tenía un poco de peor suerte, ninguna Dulcinea y sus molinos… Bueno, esos eran solo hombres que no la habían sabido conquistar.


  Cogió el móvil, se hizo una cuenta nueva en Twitter con el nick de Descorazonada y publicó: «Si alguna vez has pensado en matar a Cupido, adelante. Aquí eres bienvenida».


  Pegó la dirección del blog en el tweet, acompañado de una imagen no muy favorecedora de un Cupido agarrado a una botella de vino y se lanzó; al vacío.


  Capítulo 4


  Formal y desenfadado


  El timbre lo despertó con su insistente pitido. Tenía que espabilar y no llegar tarde. Tendría que ir al despacho del director, presentarse y que le diera los papeles con los horarios y las clases de Ramírez. Ahora se acordaba del nombre del profesor al que iba a sustituir.


  No tenía ni idea de qué ponerse, al final optó por algo entre formal y desenfadado: vaqueros, camisa blanca con corbata negra y un chaleco de punto, también negro, encima. Ese conjunto le daba el toque de profe recto, pero molón.


  Caminó hasta el instituto, era lo bueno de vivir cerca, tampoco necesitaba que le explicaran dónde estaba cada clase. Él había usado cada una de ellas. Llamó a la puerta, que todavía permanecía cerrada, y tras explicarle al conserje quién era, este lo dejó pasar y lo acompañó al tan temido despacho de la directora.


  Una vez allí, llamó y esperó a que le dieran permiso para entrar. La directora, una mujer mayor y con el ceño permanentemente fruncido, le miró por encima de sus anteojos y lo despachó tan rápido que se sintió incómodo.


  Llegaba a la puerta de su aula, cuando vio su melena dorada meterse por la puerta de enfrente. ¡Genial! Iban a estar uno frente al otro. Se verían sí o sí, no le iba a quedar más remedio. Tal vez le dejase explicarlo todo o, al menos, aceptara su disculpa. Era una de las pocas cosas de las que se arrepentía.


  Miró por la ventana de cristal que había en mitad de la puerta de madera verde, colocada a la altura perfecta para ver en el interior de la clase sin tener que agacharse, y la observó mientras soltaba el bolso y empezaba a preparar la clase.


  Tragó saliva; estaba preciosa. Llevaba una falda negra justo por encima de la rodilla que dejaba al descubierto lo justo de sus piernas para despertar su imaginación, una camisa a juego, pero con un adorno en forma de flor, terminaba el conjunto. Golpeó la puerta con la mano, aunque tentado estuvo de hacerlo con la cabeza, y entró sin esperar la negativa que estaba seguro de que iba a recibir.


  —Buenos días, Alba.


  Alzó la mirada de la pizarra y lo miró con desagrado. Estaba claro que no iba a disimular su aversión por él.


  —Que trabajemos juntos no significa que tengamos que saludarnos, ni tomarnos el café en la misma mesa, ni ser amigos. ¿Está claro?


  —Sí, Alba, está claro. Cristalino; no me has perdonado después de tanto tiempo. Lo entiendo. Lo acepto, pero al menos deja que te explique qué pasó.


  Alba se acercó con paso lento, dejando que sus tacones crearan música con cada paso que daba. Óscar tragó saliva, aunque no tenía muy claro por qué. Tal vez esperando la reprimenda que iba a echarle o quizás porque Alba se había convertido en una mujer que haría temblar los cimientos de la Casa Blanca.


  —¿Todavía lo recuerdas? Porque yo no —mintió con descaro—. Óscar, han pasado muchos años… ¿Seis? Ya tuviste la oportunidad de explicarte, la desaprovechaste. Ahora vuelve a tu clase, el timbre va a sonar y tengo cosas que hacer. No tenemos nada de lo que hablar.


  —Uff, Alba, sí que has cambiado.


  —Eso es lo único que tengo que agradecerte. Adiós.


  Óscar salió del aula, se aflojó el nudo de la corbata, que de repente le impedía respirar, y se encaminó a la suya. Al llegar, algunos estudiantes ya ocupaban sus sitios. El timbre que daba comienzo a la clase sonó y, como era ya un ritual para él, se presentó.


  Había tenido muchas primeras veces; sin embargo, ninguna había estado tan nervioso como esa. No solo porque era su viejo instituto, sino porque iba a trabajar con ella y tenía esa extraña mezcla de sentimientos en su estómago.


  Las siguientes dos horas, fueron más de lo mismo, se presentó a sus alumnos y les explicó la materia. No le gustaba ser como los demás, así que tenía un método que consistía en enseñarles los conceptos añadiendo algo de humor o llamativo a la explicación. Le gustaba que le recordaran con cariño y como ese profesor enrollado en vez de al profe tostón.


  Cuando llegó la hora del recreo, respiró algo más tranquilo, al menos con los chicos había ido bien. Se dirigió a la sala de profesores y entró. Saludó a los que se acercaron para conocer al nuevo y se puso un café de máquina.


  Se sentó en una de las sillas disponibles y la buscó con la mirada, sin dar con ella. Quizás tenía guardia. No lo había mirado en el horario, tal vez él tenía guardia en el recreo.


  —No está aquí, así que no pierdas el tiempo buscándola. Siempre llega tarde de clase. Le cuesta… dejar las cosas a medias —soltó la mujer mirándolo con fijeza, con un tono que no deja lugar a dudas: conocía la historia que hubo entre ellos.


  Óscar sabía quién era, la amiga de Alba, la misma que trató de ligar con él la noche anterior.


  —Siempre ha sido así —dijo tratando de sonar normal y no incómodo.


  —No como tú, por lo que parece… —volvió a decir con tono mordaz mientras daba un sorbo a su café como si nada. Como si increpar a un desconocido fuera lo más normal del mundo.


  —Vale, está bien, lo sabes, lo sé. La cagué. Éramos unos críos, pero ya no soy el que era —explicó tratando de acabar con esa tortura a la que le sometía.


  —Ajá —murmuró indiferente.


  —Gabi, ¿verdad?


  —Gabriela para ti, gracias.


  —Vale, Gabriela, parece que me he portado mal con todas las mujeres sobre la faz de la tierra. Así que ¿podrías decirme qué te he hecho a ti?


  —Existir —escupió.


  —Vaya, qué sincera —comentó sorprendido, no era normal encontrarse gente que soltara las cosas tal como le pasaban por la cabeza.


  —No te mereces menos que eso, sé lo que hiciste.


  —Fue hace mucho tiempo.


  —Le rompiste el corazón. No me gustas…, te voy a tener vigilado.


  —Genial —musitó fastidiado.


  Se levantó, fue hacia la papelera, tiró el vaso de papel donde tomaba el café y salió de la sala. No le apetecía nada estar aguantando la bronca de todas las mujeres que se acercaban a él. Al empujar la pesada madera, golpeó a alguien. Claro, como no, a Alba.


  —Lo siento, Alba, no te he visto —se excusó.


  —¡Joder! Mi nariz. ¿En serio, Óscar? —preguntó llevándose la mano a la nariz y con los ojos llorosos por el golpe—. ¿Te vas a dedicar a dar clase o a ir arrollándome cada vez que tengas oportunidad? Claro, lo entiendo, lo entiendo… —continuó refunfuñando—, es muy difícil verme, solo mido un metro setenta y cinco. Acabas de llegar y ya me tienes hasta las… narices.


  —Vale, calma, ha sido un accidente. Desde luego, no pretendía darte, ni sabía que al abrir la puerta ibas a estar detrás. Y, tonto de mí, pensé que lo que pasó hace años, se había quedado en el pasado, pero al parecer no es así. Por eso, Alba, no dejo de preguntarme si tu animadversión no se deberá a que lo que sentiste por mí, quizás, no esté muerto y enterrado.


  La mirada dorada de Alba se volvió un pozo sin fondo. Óscar podía ver la furia burbujear en cada poro de su piel. Incluso sus mejillas se habían teñido de un delicioso tono rojo. Levantó la mano, tentado a acariciar la piel de esa parte de su rostro, pero cambió de opinión de inmediato: ella ya no era suya. Aunque, por algún extraño motivo, al volver a estar con ella le daba la impresión de haber retrocedido justo al momento en que todo acabó, como si tuviera la posibilidad de arreglarlo.


  —Ten por seguro que lo que hubo entre nosotros lleva mucho tiempo muerto, hecho cenizas y enterrado. —Su voz era suave, tranquila y afilada.


  —Bueno —murmuró alzando los hombros—, por ahí he leído que siempre hay alguien capaz de hacer arder las cenizas…


  


  En ese momento, el ruido estridente de la sirena les indicó que el descanso había llegado a su fin. Óscar miró una última vez a Alba, que había entrado en la sala sin duda para tomarse un café en tiempo récord, antes de regresar a la que iba a ser su rutina diaria por muchos meses.


  Cuando llegó, lo esperaba un nuevo grupo de alumnos de un curso diferente, así que empezó siguiendo los pasos de su ritual, se presentó y acto seguido les hizo un truco de magia química. Siempre era igual, los chicos estallaban en carcajadas y aplaudían como locos al ver el truco de la lata de refresco.


  Era algo sencillo. Primero había que pulir la lata hasta que perdiera la pintura, luego se pasaba por la anilla de la misma un palo de madera y se suspendía en un vaso de precipitado de los que tenían en clase para calentar o preparar sustancias.


  Después, había que llenar el vaso de precipitado con limpiador de tuberías y se dejaba actuar. El aluminio de la lata reaccionaba con el componente alcalino del limpiador de tuberías y, tras un rato, al sacar la lata, descubrían que esta había desaparecido y en su lugar quedaba la película plástica interior que es la que hacía que la bebida se mantuviera fresca y no adquiriera un sabor metálico.


  No era magia, claro, era solo una reacción química muy sencilla que provocaba una reacción maravillosa: bocas desencajadas por la sorpresa y ojos tan abiertos que apenas cabían en sus aniñados rostros.


  Cuando finalizaba, algunos aplaudían y él se hinchaba como un pavo. Si se descuidaba, iban a meterlo en el horno como cena de Navidad; de hecho, conocía a un par de mujeres que lo cocinarían sin dudar. Gabi… Gabriela, daba un poco de miedo.


  Las clases se sucedieron y Óscar estaba contento de haber conseguido su atención, incluso algunos de los alumnos murmuraron palabras de admiración hacia él del tipo: «Este profe sí que mola», que le dibujaron una sonrisa en la cara.


  Por fin, acabaron las clases, el timbre sonó varias veces, como si hiciera falta más de un aviso para salir a última hora. Él recogió sus cosas con una tranquilidad que estaba muy lejos de parecerse a la rapidez asombrosa que tenían los alumnos.


  Dejó escapar un suspiro; primer día superado. Sonrió llevándose las manos a las caderas cuando un toque en la puerta seguido de una voz masculina, lo interrumpió.


  —¿Cómo ha ido el día? —interrogó con voz tosca el desconocido acercándose a él—. ¡Perdón! —se disculpó el hombre al notar la expresión confusa de Óscar—. Todavía no nos han presentado; soy David, el profesor de educación física.


  —¿Qué tal? Óscar, el sustituto de Ramírez —contestó estrechando su mano.


  —Encantado.


  —Así que… ¿profe de gimnasia?


  —De educación física —recalcó.


  Óscar hizo una anotación mental: no le gustaba que le dijeran que era el profe de gimnasia. Era un profesor más o menos de su edad, deportista y lo había ofendido.


  —Por supuesto, educación física. Lo siento, tío.


  —No pasa nada, sucede muy a menudo. ¿Qué tal los chicos?


  —La verdad es que muy bien. Sin incidentes.


  —Tenemos suerte, son todos, relativamente, buenos chicos. ¿Una cerveza?


  Por un momento, dudó por lo inesperado de la proposición. Además, no lo conocía de nada; pero, por otro lado, había que empezar de alguna forma a conocer a los nuevos compañeros. Así que tomarse una cerveza no le pareció tan mala idea, tampoco era como si tuviera a alguien en casa esperándolo para verlo.


  —Vale, termino de recoger y te sigo.


  —Iremos aquí cerca, hay un bar al que solemos ir algunos compañeros del trabajo.


  —Genial. —Sonrío, pero no era de verdad, su cuerpo acaba de tener una reacción extraña al pensar que ella pudiera ser uno de esos compañeros.


  Capítulo 5


  ¿Sabes chino?


  —¡Alba, Alba! —Escuchó a Gabi llamarla a gritos.


  —¿Qué pasa, Gabi? —preguntó al verla llegar.


  —Menos mal que no te has ido. Necesito tu ayuda, ven.


  —¿Qué te pasa?


  —Sabes chino, ¿verdad?


  Inquirió mientras se dirigían a la clase de Gabi a toda prisa. Otra vez la arrastraba por los pasillos vacíos, estaba empezando a convertirse en una mala costumbre.


  —¿Por qué iba a saber chino, Gabi? —preguntó sorprendida y confusa.


  —Como hablas inglés y francés…


  —A ver, Gabi, hablo inglés y algo de francés, pero de ahí a hablar chino…


  —¡Joder! Es que tengo un alumno nuevo, es chino y no habla nada de español y yo solo sé decir arigató.


  —Gabi, yo chino no sé, pero arigató es japonés.


  —¿En serio? ¿Es japonés?


  —Sí, es japonés —afirmó sonriendo.


  —Entonces ¿sayonara beibi tampoco es chino?


  —No, también es japonés.


  —¡Joder! ¿Ves? Tengo muy mala suerte, ¡podría haber sido japonés que se me da mejor! —exclamó molesta.


  —No te preocupes, en tres meses estará hablando español lo suficientemente decente.


  —Sí, imagino… Lo que me da pena es que oficialmente no sé nada de chino.


  —Sé decir «hola» —dijo Alba para que su amiga no se sintiera decepcionada.


  —¿Sí?


  —Sí, se pronuncia ni jao.


  —¿Ni jao? —repitió Gabi concentrada para hacerlo perfecto.


  —Eso mismo.


  —Yo tenía razón. —Sonrió a su amiga—. Sabía que ibas a saber.


  Alba dejó escapar una sonrisa clara gracias a la insistencia de su amiga. Gabi era un encanto. Su pelo rizado y alborotado de color rojizo le quedaba de maravilla, pero lo mejor de ella eran sus ojos pardos y sinceros. Casi tenía una mirada infantil y su sinceridad era igual de clara que sus intenciones.


  —No sé, Gabi, solo sé eso —puntualizó.


  —¿Cómo se dice «gracias»? —insistió.


  —No lo sé.


  —¿Y «adiós»?


  —Tampoco lo sé —dijo un poco exasperada.


  —No sabes chino, entonces.


  —Te lo llevo diciendo un cuarto de hora, Gabi, que no escuchas, mujer.


  —Vale, pues no nos vamos a poder entender con el pobre.


  —No le digas sayonara beibi ni arigató y todo irá bien.


  Su amiga rodó los ojos y los clavó en el techo.


  —Se lo dije, ahora entiendo por qué no dejaba de reír…


  Alba no pudo reprimir la carcajada que retumbó en su pecho. Gabi era única, estaba como una cabra. Era una de sus mejores amigas y la quería hasta el infinito y más allá, pero estaba loca… loquísima.


  —¿Vamos a tomarnos algo? Creo que lo necesito después del curso intensivo de chino y tú también.


  Alba sonrió y siguió a su amiga fuera del centro. ¿Curso intensivo de chino? Era única.


  —¿Qué tal el primer día? ¿Super… ado? —Se reprimió al ver cómo a su amiga le cambiaba el gesto. A partir de ahora, iba a tener que omitir todas las palabras que empezaran por super–.


  —Bueno… Es que no me lo puedo creer, Gabi. ¿Compañeros de trabajo? ¡Joder, Gabi! No vayas a decir nada, pero Ramírez tiene por lo menos hasta final del curso y estamos en el primer trimestre… ¿Qué va a ser de mí? ¿Cómo voy a poder sobrellevarlo? Es tan complicado porque no tengo claro si quiero meter los dedos entre su cabello para atraerlo hacia mí o para arrancarle la cabeza…


  —Estás disgustada —afirma Gabi.


  —Pues claro que lo estoy, ¿te puedes creer mi mala suerte?


  —A ver, mala, mala, no sé, está bien bueno.


  —Lo sé… Por eso tengo tan mala suerte.


  —¿Eso es mala suerte?


  —Claro, si se pareciera a Quasimodo, no me daría tanta rabia que me hubiese usado.


  —Ah, ya veo el punto…


  —¿Lo entiendes?


  —Ajá, entiendo que estás loca de remate. ¿Sabes que eso fue hace años luz?


  —No soy tan mayor —protestó.


  —Espera un par de años y verás: canas, dolores musculares, bastón…


  Alba rio de buena gana, Gabi era tremenda. Siempre conseguía sacarle una sonrisa.


  —Vale, tal vez exagero un poco, pero es que no puedo evitar cabrearme cada vez que recuerdo cómo ni siquiera fue capaz de hablar conmigo. Me enteré de que no era nada para él porque le pillé hablando con sus amigos… Es que no puedo perdonarle.


  —Tal vez deberías empezar por conocerle, habrá cambiado, todos cambiamos conforme crecemos.


  —¿Le estás defendiendo?


  —No. Nunca. Jamás. ¡Mi lealtad está con vos! —gritó haciéndose la ofendida.


  —Me alegra saberlo —contestó sonriendo y abrazándola.


  —¿Nos tomamos esa caña?


  —Vale, vamos.


  Llegaron al bar entre risas y Alba se sintió más relajada. Gabi abrió la puerta y la sonrisa que bailaba en sus labios se quedó congelada al ver que Óscar estaba sentado al lado de David, el buenorro de gimnasi…, de educación física. Era un buen tipo, aunque algo pedante y además odiaba, ODIABA, que le llamaran profesor de gimnasia. Aunque nadie entendía qué había de malo en eso, a él le disgustaba sobremanera.


  Aunque omitiendo ese pequeño defecto, la verdad era que era un tío majo y Gabi babeaba por él, literalmente.


  —Vámonos —murmuró Alba tirando de la muñeca de su amiga.


  —Una mierda —contestó Gabi sin pensar.


  —¿Qué? —preguntó sin creer la contestación de su amiga.


  —¡Qué! No, no podemos irnos, está…


  —Le veo, Gabi. Le veo…


  —No él, ¡el otro él! —exclamó señalando con el dedo hacia David.


  —¡Hey! —las llamó David en ese preciso momento.


  —¡Hola! —saludó Gabi con su tono de «te como todo lo que me dejes y después rebaño las sobras».


  —Hola, chicas, ¿conocéis al sustituto de Ramírez? —preguntó con tono inocente.


  —Sí, lo conocemos, ¿verdad, Alba? —incidió Gabi.


  Todo quedó en silencio, menos David, todos sabían a lo que Gabi se refería, pero a Alba no le apetecía decir nada. Para colmo, no era capaz de dejar de mirarle, tenía que reconocer que seguía siendo tan atractivo como cuando salían.


  —Alba y yo estudiamos juntos en el instituto. —Rompió con su voz profunda el silencio, algo que no la ayudó a dejar de temblar.


  —Sí, pero eso fue hace mucho tiempo —afirmó en voz baja.


  —¿Un par de cañas también para vosotras? —preguntó David tan amable como siempre y ajeno a la batalla que se libraba entre su compañera y el nuevo profesor.


  —Dos cañas y un platito de patatas —contestó Gabi—, y otro de aceitunas —continuó—. Tengo hambre —se justificó en voz baja al notar que todos la miraban.


  El camarero se acercó y dejó las cañas y los platos con los aperitivos. Gabi empezó a hablar o, mejor dicho, flirtear con David a la vez que enlazaba su brazo al del profesor de gimna…, de educación física e ignoraba al resto del mundo por completo, incluida Alba. Tal vez debería enfadarse, su amiga la había arrastrado allí y ahora la dejaba sola ante el peligro, pero no podía, le encantaba verla tan feliz.


  —¿Qué tal te ha ido el día? —interrogó de pronto.


  —Bien, Óscar, bien, como siempre —contestó tratando de no alentarlo a continuar con la conversación.


  ¿Era tan difícil de entender que no le quería de vuelta en su vida?


  Alba levantó la mirada y se encontró con su expresión seria, tal vez algo triste. Su corazón se hizo un poco más pequeño; era una borde, lo sabía, pero es que… Por un lado, no quería hablar con él, no quería saber qué había sido de su vida en todos esos años que llevaban sin tener contacto y, por otro lado, temía que si le daba una oportunidad al nuevo Óscar, al hombre que era, volvería a caer rendida a sus pies y de nuevo tendría el poder de herirla y de volver a romperle el corazón.


  —¿Y a ti? —preguntó sin poder evitarlo, su boca era una traidora—. ¿Qué tal tu primer día? —interrogó tratando de sonar indiferente, tratando de sonar como la jefa de estudios que era, interesándose por el nuevo profesor.


  —Bien, la verdad es que las clases han sido divertidas y los alumnos han respondido bien —contestó acompañando las palabras con una sonrisa, no una cualquiera, sino una de esas de verdad, una de esas que se pierden por el camino cuando crecemos, pero que él mantenía y le iluminaba la mirada, logrando que sus ojos azules parecieran un mar en calma que observar por largas horas y perderse en su inmensidad.


  Él pareció advertir que su sonrisa había provocado algo en ella y la hizo más grande. Alba, en un acto reflejo, cerró las piernas con fuerza. Por un momento, el deseo de abrirlas para acogerle había sido demasiado intenso. ¿Qué demonios le pasaba?


  —Me alegro. Son buenos chicos, en general.


  —Me he dado cuenta. ¿Sigues viviendo donde siempre? —preguntó cambiando de tema.


  —No, no exactamente, pero tampoco me he alejado demasiado.


  —Yo tampoco… —murmuró—. Alba, yo…


  —Déjalo —le interrumpió al saber por dónde iban los tiros—, no es el sitio ni el momento, además tengo que irme. Gabi, tengo que irme.


  —¿Ya?


  —Sí, ya, divertíos —susurró dándole dos besos a Gabi y a David. Era la costumbre, pero no debía de haberlo hecho esa noche. Se había visto, sin pensarlo, en la tesitura de despedirse de Óscar de la misma forma. Eso era lo que temía y eso era lo que debía tratar de evitar durante el tiempo que fueran compañeros.


  —Bueno —se dirigió a él, acercándose con reparo—, hasta mañana.


  Sus pasos eran indecisos, casi parecía de nuevo aquella adolescente que no podía ver más allá del color de sus ojos. Le dio dos besos y sucedió. Él apoyó las manos en la cintura de ella. Al estar sentado en el taburete, los muslos de Alba rozaron sus rodillas y un calor que hacía mucho que no sentía, recorrió su cuerpo desde los pies hasta la cabeza, subiendo tan aprisa como la espuma de una botella de champán a punto de estallar.


  Con la respiración acelerada, sintió cómo los labios de Óscar se posaban sobre su mejilla y permanecían allí más tiempo del necesario. Y fue en ese momento cuando se dio cuenta de que el deseo seguía ahí, agazapado, oculto en los rincones que creía vacíos, huecos…, esperando renacer. Por un instante, ese sentimiento antiguo que creía extinto la confundió y deseó quedarse ahí, cerca, sentirle un poco más…, sentirle mucho más. Pero no podía. Se alejó con brusquedad, aunque él la detuvo con rapidez, sin duda había adivinado sus pensamientos. Sus bocas estaban a centímetros, sus miradas habían cambiado, rozaban la oscuridad que anunciaba la llegada de ese deseo tan intenso que hacía que perdieras la razón…


  Trató de volver en sí, de ignorar la química que emanaba de él, que la envolvía a ella. Estaba claro que no era solo una asignatura, era algo que vibraba cada vez que estaban cerca, quisieran o no.


  Tragó saliva, parecía tan alterado como ella. Alba observó su masculino cuello y se apartó en un acto desesperado por borrar sus pensamientos. Deseaba tocarle, besarle, hacerle suyo como no supo hacerlo en aquel entonces…


  —Adiós —volvió a despedirse con la voz ahogada, y salió del local sin mirar a nadie, ni siquiera a Gabi. No le quedaban fuerzas, las había utilizado todas para alejarse de él. ¡Maldito fuera! Solo podía pensar en llegar a su casa, sentirse a salvo, volver a encerrarse… lejos de él. Lejos de su maldito aroma, lejos de la influencia de su química que, aunque le jodiera reconocerlo, seguía viva y no reducida a cenizas.


  Llegó a casa cansada, se desvistió, se quitó el poco maquillaje que aún sobrevivía en su rostro y se calentó un trozo de lasaña. Después de cenar y más calmada, se preparó un chocolate caliente con nubes de colores y se sentó frente al ordenador.


  Nada más arrancar, se fue directa al blog y al entrar se encontró una sorpresa que no esperaba: ¡Tenía más de quinientas visitas! La verdad era que no tenía ni idea de si eran muchas o no, pero le hizo una ilusión tremenda ver que se habían molestado en leer lo que había escrito. Con el ansia quemando en la yema de sus dedos, bajó hacia el final de la entrada y se llevó una sorpresa todavía mayor al darse cuenta de que tenía treinta y dos comentarios. ¡Treinta y dos!


  Los leyó con pausa y se sorprendió al darse cuenta de que había muchas mujeres que habían experimentado un vuelo de la mano de Superman hasta que las habían dejado caer en picado y se habían vuelto unas Descorazonadas para mantener a esos supuestos héroes de pacotilla alejados de ellas.


  Una sonrisa de las de verdad, de esas que llenaban la mirada de un brillo que no se podía ocultar ni fingir, se instaló en su rostro. Y decidida, comenzó a escribir la segunda entrada en su blog.


  Capítulo 6


  Capitán Planeta


  CUPIDO LLEVA PAÑAL… PORQUE SIEMPRE LA CAGA


  


  #2CapitanPlaneta


  


  Buenas noches a todas las Descorazonad@s que os pasáis por el blog. Hoy voy a hablaros de otro de los héroes con los que podemos (tener la mala suerte de) encontrarnos. En este caso, me topé con ese extraño desconocido que es el #CapitánPlaneta, en el último año de instituto, justo unos meses antes de ir a la universidad.


  El Capitán Planeta fue ese chico extraño y enigmático del que poco sabíamos y que llamaba la atención de todas, aunque tratara de pasar inadvertido. Sobre todo, por su aspecto desaliñado, como si no le importara parecer guapo, porque sabía que en cierta forma atraía las miradas de todas. Tal vez no necesitaba parecer interesante porque el hecho de ser un repetidor que vivía solo y trabajaba a media jornada para mantenerse, era más que suficiente para llamar la atención.


  Nuestro primer encuentro fue en la cafetería del instituto. Se giró con tan mala suerte que golpeó mi hombro, desequilibrándome. Aunque he de decir que, con mucha amabilidad, se ofreció a invitarme a un refresco para compensar el encontronazo. No pude decir que no, tenía una bonita sonrisa de dientes perfectos… Y ahora, al recordarlo, me veo como si fuera un comprador de caballos abriéndole la boca y mirando qué hay dentro…


  Dudé al principio, aunque me decidí porque hacía casi un año desde que Superman se había convertido en un moscardón y ya era hora de pasar página.


  —¡Lo siento! ¿Estás bien?


  La verdad era que no pude decir nada, estaba sorprendida por la fuerza del golpe.


  —Vale, ya veo que no, porque estás sin habla. ¿Puedo invitarte a un café?


  —Estoy bien, pero ten más cuidado la próxima vez. No, gracias, no es necesario que me invites a un café.


  —Vamos, no seas así. Es solo un café.


  «Solo un café… Bien sabía yo que nunca era solo un café».


  —Es que… no te conozco de nada. —Sí, reconozco que me había vuelto un poco demasiado borde; pero vamos, que tenía una excusa válida.


  —Vale, es verdad, perooo si me dejas que te invite a un café y nos lo tomamos juntos, podremos conocernos. Me llamo Capitán Planeta —se presentó con una bonita sonrisa.


  —Descorazonada, encantada de conocerte, Capitán Planeta.


  Y así empezó todo, era un chico de modales hoscos, pero simpático y guapo. Al principio todo era genial, siempre lo es, ¿verdad? Nos reíamos mucho estando juntos, mientras nos conocíamos más a fondo. Era atento, simpático y bastante inteligente. Hasta aquí todo bien, todo perfecto, pero llegó ese momento en el que empezamos a intimar a la par que avanzábamos en la relación y ahí empezó la PESADILLAAA, sí, así, con mayúsculas.


  Llegados a este punto, estoy segura de que os pica la curiosidad y os preguntaréis por qué a este héroe le he llamado Capitán Planeta. Pues ya llegamos a ese punto que, por desgracia, era no retornable…


  La primera vez que sucedió, no le di importancia. Después de todo, todos somos humanos y tenemos necesidades, fisiológicas también. Habíamos terminado de cenar en una hamburguesería y sucedió; se le escapó un eructo que hizo temblar los cimientos de los edificios circundantes. Perooo bueno, son cosas que a veces pasan, ¿no? Pues no, el primero tal vez fue accidental; pero el segundo…, el segundo fue la bomba.


  Después de tomarse una lata entera de cola del tirón, le vino un eructo que no reprimió y recitó, a la vez, el abecedario entero, sí, sí. Completo. De la «A» a la «Z». En realidad, desde la perspectiva que dan los años, he de decir que fue, a su manera, impresionante. Ahí empecé a tener mis sospechas, tal vez no era tan súper como creía, tal vez era de esos a los que se les iba toda la fuerza por la boca…


  El caso fue que seguimos saliendo y de vez en cuando pues… Eso, que notaba que era un poco espeso: no usaba desodorante porque era ecologista y los aerosoles contaminaban mucho, también era parco en sus gastos en jabón, pasta de dientes, esponjas, agua… Vamos, que llegó un punto en el que cada vez que levantaba el brazo, moría un hada y parte de mi olfato.


  Lo sé, lo sé… Era de esos que había que frotar con estropajo en vez de esponja y ponerle algo de desengrasante en vez de gel. Pero, aunque penséis que no se puede empeorar, os equivocáis, todavía hay algo peor…


  Estábamos en ese momento íntimo, perdidos en el deseo y la pasión que te ciega… Bueno, en mi caso que me nublaba los sentidos incluido, gracias a Dios, el del olfato. En su casa. A solas, ya que era un chico que se estaba diplomando en COU y, aparte de estudiar, trabajaba y ganaba lo suficiente para costear un pequeño apartamento. Todo parecía perfecto. El vino que se había bebido él, la música que sonaba de fondo… Creo recordar que alguna canción de Extremo-Duro y… dura se estaba poniendo la cosa.


  Y en ese momento, me llevó al sofá. El calor recorría mi piel como si fuera una cálida brisa, nuestras respiraciones agitadas lo llenaban todo… Hasta que me dijo que en ese sofá un amigo que estudiaba medicina le había quitado una almorrana del tamaño de su puño.


  En ese mismo sofá. Ahí tuve que haber salido pitando, pero no, me quedé, porque empezó de nuevo a besarme y se me olvidó todo. Los besos suaves dieron paso a otros más intensos, notaba su lengua dentro de mi boca, acariciándome con destreza y mi cuerpo temblaba de expectación al saber que me llevaba entre besos del sofá a la cama. Sus manos se deslizaban con pericia sobre mi piel y me despojaba de la ropa, dejándome expuesta, tan solo arropada por la vergüenza que se siente cuando esa persona te mira desnuda por primera vez… Y en ese momento, justo en ese momento, se detuvo y se metió bajo el edredón. Durante mucho rato. Yo esperaba con la cabeza por fuera, agitada, excitada y abrumada por la extraña situación que no entendía mientras me preguntaba qué cojones le pasaba.


  —Capitán Planeta, ¿estás bien? Oye…, ¿sucede algo?


  Me preparé para escuchar cualquier cosa, pero no obtuve respuesta a pesar de aguardar unos interminables minutos en los que lo único que se escuchaba era el resuello de mi respiración agitada. Cansada de esperar que dijera algo, alcé la manta y me colé debajo para averiguar qué eran tan importante como para dejarme en ese momento a medias y, al hacerlo, quedé noqueada por el olor intenso, espeso y fuerte que flotaba bajo el edredón.


  «¿Se ha tirado un pedo? ¡Se ha tirado un pedo!».


  —¿Te has tirado un pedo? —me atreví a preguntar conteniendo las arcadas que habían sustituido a la excitación.


  —Ajá.


  —Vale, al menos eres sincero. ¿Lo estás tratando de ocultar?


  —No.


  —¿Entonces? —interrogué más confusa si era posible.


  —Lo respiro, estoy impregnando mi piel con su maravilloso aroma.


  En ese momento, me hubiese gustado tener un botón de rebobinado para volver a escuchar eso que acababa de decir.


  —¿Estás de coña?


  —Para nada, el olor a pedo es el alimento del alma.


  Sí, sí, y sí. Tal como os lo cuento. Así que me levanté, cogí mi ropa, me la puse, me cagué en todos los aerosoles del mundo y me largué de allí a toda prisa. Divertido, ¿verdad?


  Pues nada, queridas Descorazonad@s, esa fue mi segunda experiencia en el desamor con el Capitán Planeta, que se desvivía por salvar el mundo de la contaminación, pero casi me contaminó a su paso. Menos mal que me reciclé a tiempo.


  Espero que os haya divertido mi aventura y que, si tenéis un Capitán Planeta cerca, tengáis mucho cuidado con lo que alimenta su alma… Gracias por pasaros y leer mis desvaríos.


  Un beso de parte de #Descorazonad@.


  


  Alba terminó con una gran sonrisa la entrada. La verdad era que se había reído mucho recordando aquella relación. En aquel entonces no le había hecho gracia; pero ahora…, ahora no podía dejar de reír. Esperaba que las lectoras se divirtieran como ella lo estaba haciendo. Le dio a publicar y apagó el ordenador dispuesta a irse a la cama. El día siguiente prometía ser intenso. Como lo serían todos a partir de ese momento porque su Superman había regresado a su mundo y no tenía claro si su rencor en realidad seguía vigente o si ya había alcanzado su fecha de caducidad.


  Capítulo 7


  La fórmula del Amor


  Óscar se levantó más animado que de costumbre, pero no era de extrañar. Todavía tenía fresco el recuerdo de Alba cerca de él, cuando se despidió. Notó sus piernas rozar sus rodillas y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no tomarla por la cintura y abrazarla con fuerza. Tenían tanto que aclarar, tenía tanto que explicar, tenía tantas disculpas que dar… Pero se lo estaba poniendo difícil, y se lo merecía. No iba a quejarse, ni a rendirse.


  Si quería guerra, iba a plantarle cara, pelear y ganar cada batalla. Sabía que al final se rendiría porque, aunque no estuviera dispuesta a admitirlo, todavía quedaba algo entre ellos. Podía sentirlo. Podía tocarlo. Y mientras supiera que había una posibilidad, por pequeña que fuera, no iba a dejar de intentarlo.


  Perdido en sus pensamientos, llegó al instituto. Había caminado todo el camino recordando la pasada noche, estaba de enhorabuena porque a Gabi parecía gustarle David y por ahí iba a tener la excusa perfecta para ver fuera del trabajo a Alba.


  Entró y se encaminó a su aula, para más inri tenía que ser justo la que estaba frente a la suya y verla allí, a través de la pequeña ventana de cristal. Era una deliciosa tortura que no soportaba y a la vez no quería evitar.


  Llegó y miró por si ya estaba preparando la clase, pero estaba vacía. Así que entró en la suya, se quitó la chaqueta y se aflojó el nudo de la corbata. Después se subió las mangas de la camisa y empezó a escribir fórmulas sin sentido en la pizarra.


  La puerta se abrió, pero él no se percató porque estaba perdido en los garabatos que había por toda la pizarra.


  —Buenos días, Óscar. Ten, el horario de guardias para los recreos. Siento no haberlo tenido listo antes.


  Escuchar la voz de Alba lo hizo reaccionar y apartó la mirada de la pizarra para dirigirla a ella. Al verla, no pudo evitar llevarse las manos a la cabeza y, nada más hacerlo, las bajó y las guardó en los bolsillos. ¿Era posible que cada día que pasara estuviera más guapa?


  —Gracias —balbuceó alargando la mano para tomar lo que Alba le daba.


  —¿Preparando la clase? —preguntó. Y dejó escapar un suspiro. Eso era lo que debía evitar, eso, justo eso.


  —¿No sabes qué es? —interrogó divertido.


  Alba lo observaba con el corazón a mil por hora. Se había despeinado al llevarse las manos a la cabeza, no tenía claro por qué. Quizás le había molestado su interrupción…, con él nunca se sabía. Llevaba el nudo de la corbata flojo y sentía unas ganas tremendas de acercarse y ponerlo bien. La camisa remangada justo bajo el codo, dejaba a la vista sus fuertes antebrazos y… Y ella no podía dejar de imaginar esas manos alrededor de su cintura, atrayéndola con fuerza hacia ese pecho masculino sobre el que se había apoyado tantas veces hacía ya tantos años…


  —No, no tengo ni idea. Ya sabes que soy de letras puras y todo eso me parecen garabatos —soltó de carrerilla, nerviosa, a la vez que gesticulaba con las manos de forma exagerada.


  Óscar dejó escapar una risa clara, profunda y sensual que erizó el vello de la nuca de Alba y su cuerpo tembló más al percatarse de que se movía con decisión. Al darse cuenta de que no se acercaba a ella, sino a la pizarra, tuvo sentimientos encontrados: alivio, porque era consciente de que si se arrimaba iba a escuchar el atronador ritmo al que iba su corazón; y decepción, porque no se había acercado a ella.


  —Esto —explicó señalando los garabatos de la pizarra con aire de profesor—, es la fórmula del amor.


  Lo dijo serio, pero una sonrisa burlona bailaba en sus labios. Alba, al escucharlo, no pudo hacer otra cosa que reír a pleno pulmón.


  —¿La fórmula del amor? ¿Hay una? ¿O acaso me estás confesando que la has descubierto?


  —No te rías, ¡es verdad!


  —Vamos, Óscar, ¿qué va a ser lo siguiente?


  —Sé —volvió a hablar con tono de profe— que como eres de letras puras no puedes entenderlo…


  —¿Perdona? —replicó a la vez que se acercaba a él señalando la pizarra. Y Óscar no pudo evitar mirarla embobado. Sus piernas largas, torneadas, suaves, y esos zapatos de tacón negro que hacían ese sonido como a…, como a gloria. Podría morir pisoteado por ella y no le iba a importar. No podía evitarlo, la atracción que había era… indescriptible—. ¿Quieres decir que estos garabatos son la fórmula del amor?


  —¿Garabatos? ¿Acaso hablamos de poemas? —la picó.


  —La fórmula del amor reside en la esencia de las palabras, Óscar, es algo que nunca has entendido. Las palabras no se las lleva el viento a no ser que estén vacías y huecas, como las hojas secas de los árboles caídos. Si las palabras son auténticas, pesan y se graban en el corazón, para siempre. Pueden dañar, sanar, hacerte amar u odiar… Tienen un poder que esos garabatos no.


  —El error de la gente que ama las palabras es que ignora los actos, que son más importantes y duraderos. Porque las palabras son tan solo una expresión, un momento, un susurro; son aire que al ser expulsado se queda en eso…, en aire.


  —Ya veo… Está claro, Óscar, que tú y yo nunca vamos a estar en la misma onda.


  —¿Estás segura? Porque siempre acabas cerca de mí, muy cerca. Demasiado para tu seguridad…


  Óscar se acercó a su compañera que, sin ser consciente, caminó hacia atrás, buscando una salida que no era capaz de ver, pero que necesitaba más que el aire para respirar.


  En su huida poco disimulada, tropezó con uno de los pupitres y perdió el equilibrio. Pensó que caería hacia atrás; sin embargo, se encontró sobre el pecho de Óscar, con sus brazos rodeando su cintura, tal y como había imaginado. Al percatarse de lo próximos que estaban, del roce de su piel, del calor que empezaba a abrasarlos, volvió a sentir que caía, aunque esta vez sobre él.


  Sus miradas no dejaban de observarse y Alba tragó saliva porque entre sus brazos se sentía cómoda, porque se había dado cuenta de que ahí era donde deseaba estar… Al menos su cuerpo lo pedía, pero no podía volver al mismo momento en el que lo dejaron. No quería desandar todo el camino que había recorrido sin él. Pero es que notar su respiración acelerada, ver sus pupilas dilatadas, tenerle tan cerca…, era superior a sus fuerzas.


  Con un esfuerzo sobrehumano, se alejó de él dándole las gracias en un susurro que apenas duró en el aire.


  —Alba —la llamó mientras se escapaba a su clase, un sitio más seguro porque la alejaba de él—, ¿tienes claro que no quieres escuchar lo que tengo que decir?


  Alba detuvo su paso, se giró con la mano en el frío picaporte de la puerta. Podía escuchar el rumor que los primeros estudiantes, los más madrugadores, traían a los pasillos y se aferró a la seguridad que la presencia de los chicos le daba.


  —Estoy segura, Óscar. Ya te lo he dicho, fue hace mucho…


  —Sí, Alba, sé que hace mucho tiempo, no dejas de repetirlo. Sin embargo, voy a insistir mientras sigas mirándome así.


  —¿Y… cómo te miro? —preguntó nerviosa y a la vez con curiosidad. Quería saber qué veía él en sus ojos.


  —Con los ojos llenos de deseo.


  Quiso decir algo, replicar, protestar, revelarse, decirle que no, que estaba equivocado, pero el primer alumno entró en clase y no tuvo más remedio que retirarse con elegancia. Apretó la mandíbula y caminó hasta su clase en lo que esperaba fueran pasos seguros y elegantes.


  —¿Los ojos llenos de deseo? ¡Más quisieras! —farfulló sin detenerse hasta cerrar la puerta de su clase.


  Óscar la contempló mientras se alejaba con una sonrisa boba en la cara. No podía negar que disfrutaba haciéndola rabiar, le gustaba ver cómo se alteraba con sus palabras y desde luego que el deseo entre ellos no estaba muerto, por más que se empeñara en asegurar que así era.


  Pasó el resto de clases concentrado en las fórmulas químicas y se divirtió con los chicos explicándoles lo mismo que a Alba, que había una fórmula química para el amor que no todos eran capaces de descifrar.


  La hora del recreo llegó y le tocó hacer guardia, así que sacó un café de la máquina y salió a vigilar a los chicos. Paseaba sin rumbo fijo hasta que se quedó parado a escuchar la conversación que tenían un grupo de sus alumnos más mayores.


  Se apoyó en uno de los bancos de piedra y prestó atención a la discusión que se traían entre manos mientras daba un sorbo de café. La discusión versaba sobre una nueva bloguera que al parecer clasificaba a los hombres en tipos diferentes de héroes y a los chicos no parecía gustarles lo que escribía. Decían que era tan solo una mujer frustrada y sin suerte en el amor. Las chicas, sin embargo, la defendían argumentando que estaban completamente de acuerdo con ella y que los chicos no tenían idea de lo que era el amor.


  Dio otro sorbo de café y sonrió. ¿Él también había sido así? Seguro que había sido peor. ¿A esa edad era posible saber algo sobre el amor o eran cosas de niños que jugaban a ser adultos? No podía estar seguro, aunque sí sabía que lo que había sentido por Alba había sido tan real que le había acojonado tanto como para huir con el rabo entre las piernas.


  Las chicas siguieron intercambiando opiniones y riendo a carcajadas mientras leían en voz alta fragmentos del famoso blog. No podía asegurarlo, pero le pareció escuchar algo sobre Cupido, Superman y Lois Lane, ¿la de Superman?


  La campana sonó y regresó a clase. Al llegar, no pudo evitar mirar hacia el aula de Alba, pero no estaba. Entró y esperó con paciencia a que los chicos llegaran y se sentaran. Y se sumergió de nuevo en las clases obligándose a olvidar el calor que persistía en su brazo, justo dónde la cintura de Alba había estado.


  


  Llegó a casa cansado y nada más entrar por la puerta se deshizo de la corbata y, justo después, del resto de la ropa. ¡Qué a gusto se estaba en gayumbos! Comió algo y se tiró al sofá. Dio un paseo por las redes sociales y, aburrido de todo, dejó el móvil sobre la mesa de café hasta que recordó la conversación de los chicos. Así que, decidido, puso en el buscador Cupido y Superman. Esperaba no obtener resultados porque Cupido y Superman no parecían tener mucho en común. Sin embargo, apareció en seguida el blog: «Cupido lleva pañal… porque siempre la caga».


  El nombre le arrancó una carcajada que se cortó en seco en cuanto la página se cargó y se encontró con una imagen dantesca: Cupidos sin alas tirados por el suelo, otros usados como diana, algunos… ¿sin vida?


  —¿Esta mujer está loca? ¿Esto leen mis estudiantes?


  Preocupado, se dio una vuelta por el sitio y buscó algún dato de la mujer, pero no había nada, tan solo ponía como información personal que era ella. Pinchó en «Clasificación» y en seguida se abrió la página en la que contaba sus experiencias amorosas. Al menos, solo había dos.


  Con interés, empezó a leer la primera clasificación: Superman. Hasta ahí bien, pero cuando empezó a leer, su rostro empezó a tornarse más y más ceniciento.


  —¿Pero qué coño…? No, no puede ser… ¡Joderrr! ¡Pero si somos nosotros! ¡Pero si es…! ¡Alba! Esta es Alba, ¡joder!, que me maten como a esos tristes Cupidos si no lo es. Claro que sí. Está todo. Nuestra cita, el beso con interrupción del vecino…, lo de la primera vez… ¿Ha contado lo de la primera vez?


  Se levantó molesto y empezó a dar vueltas por la habitación. ¿Qué había hecho? Tras dar tres vueltas completas al salón, se sentó de nuevo y volvió a leer la historia. Así que así lo había vivido ella…, ¿pero tenía que contarlo?


  —Así que era tu Superman y me convertí en un moscardón… Muy bien, Alba, quieres jugar sucio, juguemos. No tenías derecho a hacerlo público. ¡Ninguno! ¿Descorazonada? ¿En serio? Creo que deberías haber utilizado mejor el nick de Criptonita.


  Volvió a levantarse y miró por la ventana tratando de calmarse. Cuando consiguió estar lo suficientemente sereno, se sentó y decidió escribir un comentario. Después de escribir veinte, o más, se decidió por uno: «Quizás deberías preguntar qué pasó», y le dio a enviar como «anónimo».


  Tras el mosqueo inicial, siguió leyendo la segunda clasificación; «Capitán Planeta».


  «¿Capitán Planeta? ¿Cómo el de los dibujos animados que se pasaba el día reciclando y cuidando la tierra? A ver qué me encuentro aquí».


  Óscar no tenía claro si era porque no se trataba de su historia o porque esa relación le parecía todavía peor que la que tuvo con él, pero no dejó de reír a carcajadas con la historia del ecologista. ¡Qué crack! Después de sopesarlo durante bastante tiempo, no pudo evitarlo y de nuevo volvió a escribir un comentario: «Superman: 1 – Capitán Planeta: 0. Creo que este es peor que el primero».


  Con una sonrisa en la cara y más relajado, decidió dejar su guerra con Alba para otro día.


  Capítulo 8


  Comida mexicana


  Por fin la semana llegaba a su fin, ¡viernes! Sabía tan bien como cuando eran niños y tocaba el timbre que anunciaba el final de las clases y el inicio del fin de semana. Alba estaba recogiendo sus cosas cuando Gabi tocó a la puerta con una fingida sonrisa.


  —¿Qué te pasa?


  —¿A mí? Nada. ¿Por…?


  —Traes una cara…


  —Bueno…, he roto con David.


  Alba dejó de guardar cosas en su bolso y miró a su amiga a la cara, desconcertada.


  —¿Pero es que estabais saliendo?


  Gabi sonrió, esta vez de verdad, y encogió los hombros.


  —Sí, salíamos. Pero se acabó.


  Alba acabó de recoger y cogió el bolso y el abrigo antes de caminar hacia la puerta donde su amiga la esperaba.


  —A ver, Gabi, ¿desde cuándo? ¿Por qué no habías dicho nada?


  —Bueno…, queríamos mantenerlo en secreto hasta ver si la cosa cuajaba, pero no es posible, no lo aguanto. Es complicado estar con un hombre de metro noventa, casi cien kilos y maduro que no deja de quejarse y protestar por todo. Así que… a otra cosa mariposa.


  —Vale…, ¿estás bien?


  —Lo estaré. Esta noche es nuestra noche, toca comida mexicanaaa —canturreó haciendo más evidente cuál era su país de nacimiento.


  —Ay, sí, tengo ganas. Muchas ganas. Necesito desconectar y ver a las demás. ¿Has hecho la reserva?


  —Por supuesto. ¿Vamos?


  Alba miró hacia el techo al recordar que tenía que llevarse unos exámenes a casa. Ese fin de semana le tocaba corregir.


  —Tengo que ir a la sala de profesores, he dejado en mi taquilla unos exámenes que tengo que llevarme para corregir este fin de semana.


  —Vale, pues nos vemos esta noche.


  —Hasta la noche —se despidió de su amiga.


  Alba caminaba distraída por el largo pasillo que se asemejaba a un desierto. Se notaba que empezaba el fin de semana y todos habían tenido prisa por salir de allí. Al llegar a la sala de profesores, abrió la puerta y golpeó a alguien con fuerza. Lo supo por la maldición que llegó justo después del quejido.


  —Lo siento, estás bi… Ah, eres tú —dijo con la voz seria, como si no le importara haberle dado con la puerta.


  —Sí, soy yo… —dijo con tono fastidiado a la vez que se frotaba la cara—. Y sí, estoy bien. ¿Venganza? ¿Por lo del otro día? Ya te dije que no fue intencionado.


  —Bueno, Óscar, como bien dijiste el otro día; las palabras, una vez dichas, no son más que aire y los actos son los que perduran. Así que… —se excusó encogiendo los hombros y con una media sonrisa.


  —Entendido, Alba, entendido. —«¿Quieres jugar? Pues juguemos»—. Por cierto, se te ha caído un pañuelo de papel al suelo, recógelo y tíralo en el contenedor adecuado. Recuerda que es superimportante ser ecológicos, así que no te olvides de reciclarlo.


  Al escuchar esas palabras, Alba se quedó inmóvil, no era capaz de decir nada. Su mente iba a mil barajando posibilidades. ¿La había descubierto? ¿Sabía que era ella la que estaba tras el nick de Descorazonada en el blog? ¿Sabía de la existencia del blog?


  Sin poder decir nada más, dejó que pasara a su lado y, al hacerlo, rozó con su hombro el suyo. Casi se cae al suelo. Parecía que no tuviera la fuerza necesaria para sostenerse a sí misma.


  Lo observó caminar, llevaba la chaqueta oscura en la misma mano con la que sujetaba el maletín y con la otra iba aflojándose el nudo de la corbata. Tragó saliva. Parpadeó para alejar la imagen de su mente y tomó los exámenes a toda prisa. Quería llegar a casa y darse una vuelta por el blog. No podía ser, ¿o sí?


  Durante todo el camino a casa, no dejó de darle vueltas a sus sospechas. Pero no podía ser, no era tan conocido el blog como para que Óscar hubiese dado con él, aunque fuera por casualidad. Aun así, la sombra de la sospecha no dejó de dar vueltas sobre su cabeza durante horas.


  


  CUPIDO LLEVA PAÑAL… PORQUE SIEMPRE LA CAGA


  


  #3IronMan


  


  Buenas tardes Desorazonad@s, lo primero que quiero hacer hoy, es agradeceros a tod@s los comentarios, las visitas recibidas y que sigáis mis locuras. ¡Estoy que no me lo creo! Y ahora, después de los agradecimientos, voy a contaros otra de mis estupendas citas. Sí, a este tipo de héroe lo voy a llamar #IronMan. Y, no, no penséis que es porque son superhéroes guapos, listos y ricos como Tony Stark, no. Es por otro motivo, es porque este tipo de héroes son egocéntricos y pagados de sí mismos. Vamos, que no necesitan que nadie les regale el oído porque ellos solos se lo dicen todo. Son únicos, especiales, los mejores, su mejor amigo suele ser un espejo, y su tema de conversación favorito es: hablar sobre ellos mismos.


  Y sí, yo tuve un IronMan en mi vida y estoy segura de que la mayoría de vosotras también. Situémonos, primer año de facultad. Todo me iba genial, lejos quedaban los días de instituto compartidos con Superman y lejos quedaban las horas pasadas con el Capitán Planeta, que seguramente habría sido tragado por el agujero de la capa de ozono o habría muerto de sobredosis por oler sus propios pedos.


  Había quedado con un compañero de clase guapísimo, inteligente y divertido. El típico chico que se rifaban las compañeras, ese que te gustaría llevar a casa y presentarlo como tu novio.


  Fue a finales de invierno, la primavera se anunciaba de vez en cuando mostrando el calor que llegaría. Iba muy abrigada porque por la mañana había hecho frío; sin embargo, a esas horas sentía mucho calor. Tal vez era el tiempo, tal ver era yo, que tenía una nueva flecha clavada en el corazón, justo encima de las otras dos. El caso era que hacía un calor asfixiante. Esperaba a mi cita bajo ese sol que se colaba por la gruesa lana del jersey que llevaba. Esperé. Esperé. Y esperé más. Esperé hasta que me desmayé por el calor, el hambre y la falta de sueño. Y caí. Al suelo. Como un peso muerto.


  Tuve suerte, un buen samaritano me llevó al hospital. El otro, el chico que ahora nunca presentaría como mi novio porque ya no era una rosa, sino un capullo, nunca apareció. Tranquilas, ya no le guardo rencor; de hecho, he liberado a su muñeco vudú. ¡Incluso le he quitado los alfileres!


  Pues al parecer, Cupido, estaba por la labor de no desperdiciar la flecha recién clavada y quiso que el médico que me atendiera fuera muy atractivo y joven. La química fue instantánea. Nos miramos, nos sonreímos, nos dijimos algunas tonterías y después de recibir el alta me invitó a cenar.


  Aunque fue inesperado, acepté. Así que más tarde me presenté en el restaurante en el que me había citado. Al llegar, no estaba. No. Así que de nuevo me vi esperando por una cita que tal vez no apareciera. Quizás por una urgencia médica, quizás porque se había olvidado… Aun así, me senté a esperar. Tuve suerte, al cabo de veinte minutos apareció, justo cuando pensaba irme antes de que me diera otro desmayo esperando a alguien que no tenía la intención de acudir.


  Me saludó con dos besos y se sentó a la mesa después de acercarme la silla con mucha sutileza. ¡Todo un gentleman!


  Pedimos una botella de vino y algunos entrantes. Todo iba bien, demasiado bien… Y, a modo de prevención, fui sacando el pañal por si Cupido la cagaba, tener por lo menos el pañal preparado.


  Y llegó, ese maldito momento en el que te das cuenta de que no es para ti. Ese maldito momento en que te queda claro que no es el adecuado; se pasó toda la maldita e interminable noche hablando de sí mismo.


  —¿No te apetece saber nada de mí? —pregunté sonriendo y bajando las pestañas con fuerza para que notase que coqueteaba.


  —La verdad es que no —soltó sin pensarlo—. Me resulta mucho más interesante hablar sobre mí mismo.


  ¡Y se quedó tan fresco!


  Aburrida, y hasta las mismísimas narices del egocéntrico hombre que tenía frente a mí, traté desesperada de poner fin a la cena lo más rápido posible.


  Cuando estaba a punto de desaparecer…, digo: despedirme, me dijo que le gustaría acompañarme a casa dando un paseo. No supe decirle que no y pensé que quizás se mereciese otra oportunidad, Cupido no podía ser tan cabrón, ¿verdad?


  Así que acepté el paseo y su mano. Fuimos paseando con los dedos entrelazados, algo que me resultó de lo más extraño, ya que apenas nos conocíamos y tampoco es que me gustara… Pero ¿qué iba a hacer si me la ofrecía? Así que paseamos por una ruta alternativa que me aseguró que me iba a encantar y cuál fue mi sorpresa al ver que de nuevo la atención se centraba en él; me estaba enseñando y describiendo cosas de la ciudad que desconocía; me mostró y explicó con pelos y señales todas y cada una de las casas en las que vivían sus exnovias…, que eran muchas.


  Encantador, ¿a que sí? Tuve que aguantar la serenata durante toda la larga hora que tardé en llegar a casa, entre otras cosas porque no sabía dónde estaba y no me apetecía caminar sola sin saber a dónde dirigirme para encontrarme de nuevo, ¡estaba perdida y cabreada! Y harta de IronMan, no podía tener un nombre más adecuado, ¿verdad? Inteligente, con un buen sueldo y siempre hablando de lo grandioso que era. ¿Acaso mostrarme cuantos corazones había roto era para que me diera cuenta de lo cotizado que estaba? La verdad es que llegué a pensar que en cualquier momento iba a desabrocharse la camisa y mostrarme un corazón artificial o algo así…


  Y esa fue mi tercera desastrosa cita, en la que me quedó claro que seguro que era el mismo médico que había quitado la almorrana al Capitán Planeta en su sofá. Sin duda, eran los dos igual de raros.


  Y, ahora, contadme, ¿habéis tenido un IronMan en vuestras vidas?


  Espero y agradezco vuestras opiniones. Muchas gracias por leerme y permitir que comparta algunas de mis desdichas con vosotr@s. Besos, Descorazonad@.


  


  Tras quedar satisfecha con lo que había escrito, le dio a publicar y apagó el ordenador para relajarse en el sofá, todavía tenía tiempo hasta la hora a la que habían quedado. Cerró los ojos un instante y la imagen de Óscar llegó con la fuerza necesaria para abrumarla.


  ¿De verdad tenía claro que no lo quería de vuelta en su vida? No podía evitar que su corazón se agitase cuando lo tenía cerca, ni tampoco que se erizaba el vello de su nuca cuando le hablaba en voz baja…


  Trató de abrir los ojos, pero la imagen de su primer beso la mantuvo perdida en los recuerdos que tanto se empeñaba en olvidar. El calor que sintió cuando la besó, similar al fuego de un volcán en plena erupción. Sus manos, delicadas; su mirada, inocente y sincera.


  El ardor se intensificó alimentado por el pasado y Alba sintió cómo la piel de los muslos se humedecía esperando alivio. Sin pensarlo, fue en busca de Ramoncín, su consolador con alas de mariposa, y lo untó con lubricante, aunque en realidad no era necesario. Solo pensar en Óscar la llevaba a un estado de excitación que no necesitaba de más.


  Cerró los ojos de nuevo y se imaginó que las manos de él acariciaban su abdomen, que se contrajo ante la falsa caricia, y su piel se calentó más al pensar en cómo se sentirían sus manos ahora, más maduras, más expertas, acariciándola, haciéndola suya.


  Recordó sus brazos fuertes, sus ojos azules, su rostro afilado… Pero sobre todo recordó sus besos, sus caricias y sus susurros.


  Unas caricias que sus manos trataron de imitar, subiendo por sus costillas y deteniéndose en sus senos mientras el consolador aliviaba su sexo ardiente y hambriento.


  El contacto era frío, duro, pero su mente lo manipulaba a su antojo, su presencia lo llenaba todo, como si de verdad estuviera junto a ella, y no pudo evitar gemir mientras su boca se cernía sobre la suya, iniciando ese fuego que se despertaba en su interior y lo arrasaba todo a su paso.


  —Óscar… —llamó entre jadeos.


  Escuchar su nombre en voz alta la excitó más y dejó que el consolador la penetrase mientas las suaves alas de mariposa rozaban justo en el punto exacto donde se concentraba todo el placer deseando explotar.


  Las repetidas caricias le arrancaron gemidos desesperados que trató de contener mordiéndose el labio inferior. En su imaginación era Óscar quien la besaba, el que mordía su labio preso de un deseo tan difícil de contener como lo era para ella, el que la penetraba dejando que su firme pecho rozara el suyo. El que la embestía con tanta fuerza como las olas del mar y lograba que los dedos de sus pies se contrajesen. El ritmo se volvió vertiginoso, la poseía con la misma desesperación que ella tenía por alcanzar el clímax y entre susurros ahogados le pedía que fuera suya, para siempre.


  Y eso rompió la poca resistencia que restaba en su atormentado cuerpo y la nube espesa que rondaba sobre ella, la atrapó y la elevó para sacarla de la oscuridad del placer y dejarla ver la luz que seguía al orgasmo.


  Su cuerpo, exhausto, se relajó en el sofá. Los jadeos seguían flotando en el aire impregnado de su aroma. Lleno de deseo. De anhelo. Había sido su mejor vez, lo que no hacía menos triste que tuviera que conformarse pensando en él en vez de tenerlo de verdad entre sus piernas.


  Capítulo 9


  El tercer grado


  Alba se metió en la ducha y se arregló para su cita en el restaurante mexicano. La verdad era que tenía muchas ganas de ver a sus amigas y desahogarse de lo lindo contándoles todo lo referente a Óscar y al blog, incluidas sus sospechas.


  Nada más llegar, el joven camarero de siempre, le indicó que las demás la esperaban. Caminó nerviosa, siempre le resultaba incómodo volver a hablar de Óscar, pero en esta ocasión sería peor si tenía en cuenta el hecho de que se había convertido en su compañero de trabajo de improvisto.


  Al verlas en la mesa de siempre, se dirigió con paso confiado, al menos que pareciera que nada la estaba afectando. Aunque sabía que, en cuanto sacaran el tema, ese aplomo que pretendía mostrar se esfumaría como humo al aire.


  —Buenas noches —saludó nada más llegar dándoles un beso a cada una de ellas.


  —Buenas noches —contestaron al unísono sin dejar de mirarla con fijeza.


  —¿No vais a dejar ni que me siente antes de empezar con el tercer grado? —inquirió a la vez que se sentaba a la mesa.


  El joven camarero se acercó y puso frente a ellas cuatro Coronitas con una rodaja de limón. Alba, sin pensarlo, dio un largo sorbo que la ayudara a prepararse para lo que se le venía encima.


  —Tengo algo que decirte, Alba, y no sé cómo te lo vas a tomar —soltó Lu, siempre tan directa.


  Alba dejó de beber automáticamente, colocó la botella de cerveza en la mesa y la rodeó con las manos. No sabía por qué, pero eso parecía darle algo de tranquilidad. Tampoco ayudaba mucho tener seis pares de ojos mirándola sin pestañear, estaba claro que la única que sabía qué pasaba, era ella.


  —Dispara. No puede ser peor que los días que llevo.


  —Matías ha quedado con Óscar para echar unas canastas.


  —Ajá.


  —¿Ajá? —repitió Miriam sin dar crédito—. ¿Solo vas a decir eso?


  Alba volvió a tomar la botella de cerveza y dio otro largo trago, pensando en cómo iba a contarles todo lo que había sucedido en apenas una semana en su vida.


  —Teniendo en cuenta que ahora somos compañeros de trabajo, no me parece tan extraño que quede con su mejor amigo. Si solo es eso…, me tranquiliza. Pensé que era algo peor. Aunque, a decir verdad, no sabía que hubieran mantenido el contacto durante estos años.


  —Nunca han perdido el contacto. Unas temporadas se han visto más, otras menos…, pero han seguido siendo amigos.


  —¿No los sabías, manita? —preguntó Gabi, callada hasta ese momento.


  Alba negó con la cabeza, la verdad es que nunca los había escuchado decir nada al respecto, así que había dado por hecho que los años los habían alejado.


  —Le prohibí a Matías que mencionara nada al respecto delante de ella —justificó Lu.


  Todas se quedaron en silencio, Alba no sabía qué pensar ni qué decir, aunque le quedaba claro que esa noche el nombre de Óscar iba a salirle por las orejas.


  —Además… —continuó—, me pidió que le pasara tu contacto.


  Alba se quedó petrificada, no podía creer lo que escuchaba. ¿Óscar le había pedido a su amiga que le pasara su contacto? ¿Estaba loco?


  —¡Joder! Vaya cara se te ha quedado. —Rio Miriam—. Parece que vayas a una audición para The Walking Dead.


  —Qué simpática —masculló Alba—. ¿Me puedes explicar lo que quieres decir?


  —Vale, la cosa fue así; le llegó un mensaje a Matías en el que decía: «¿Me pasarías el contacto de Alba?», a lo que yo respondí: «Si a mi marido se le ocurre darte su teléfono sin que ella lo sepa, vas a tenerle en tu casa haciéndote compañía una larga temporada y… sin huevos, porque se los voy a cortar».


  Alba no pudo evitar reírse, Lu siempre era así de directa y la verdad era que imaginar la cara del pobre Matías al ver lo que había escrito a su amigo, no tenía precio.


  —¿Y qué contestó? —preguntó Gabi muy interesada tomando ventaja sobre Alba.


  —Él contestó: «Entendido. Quédate con tu marido y sus huevos, no tenemos tanta química. Pero quiero una oportunidad, ¿me vas a ayudar?».


  Alba escuchaba atenta las palabras de su amiga y, aunque fuera un fastidio tener que reconocerlo, estaba nerviosa. Parecía que Óscar se lo estaba tomando en serio esta vez, tal vez sí que tenía cosas que explicar, tal vez sí merecía, al menos, ser escuchado.


  —Sigue, no nos dejes así —pidió Miriam a la vez que el camarero llegaba con los entrantes, unos nachos a la mexicana y unas quesadillas que tenían una pinta estupenda.


  —Le escribí que debía ganárselo primero y que luego… hablaríamos.


  —¿Y qué contestó él? —preguntó Miriam con sus ojos color caramelo muy abiertos.


  —Contestó: «Te demostraré que lo merezco».


  Lu había tratado de imitar la voz ronca de Óscar sin éxito; pero, a pesar de su mala actuación, todas se quedaron unos instantes en silencio, sopesando las palabras.


  —Ten cuidado, Alba, porque parece ir en serio. ¿Has pensado qué hacer?


  La pregunta de Gabi quedó flotando en el aire, la verdad era que estaba hecha un lío. Desde su maldito encontronazo en el pasillo y enterarse de que iban a ser compañeros, su vida se había puesto patas arriba. Era algo con lo que no había contado y por eso su vida ordenada y rutinaria ahora era un completo caos.


  —Durante estos años no le hemos dicho nada de ti y tampoco te hemos dicho nada sobre él porque sabía que no querías ni escuchar su nombre… Pero Matías siempre ha estado seguro de que ninguna relación le ha funcionado porque en el fondo seguías ahí.


  —Si eso es cierto, ¿por qué nunca ha hecho el intento de encontrarme? —dejó escapar Alba.


  Las cuatro se miraban pensativas, las palabras de Alba tenían sentido. Si de verdad todos estos años había estado pensando en ella, ¿por qué no había intentado algo antes?


  —Supongo —empezó Lu a decir encogiendo sus hombros— que era más sencillo mantener esa parte de nuestras vidas en el pasado.


  —No sé si seré capaz de perdonárselo alguna vez… —susurró más para sí misma que para las demás.


  El recuerdo de él en el patio, pavoneándose de lo poco que había significado ella para él frente a los demás, los días después cuando él ya se había ido a la universidad y tuvo que aguantar burlas e insultos de algunas compañeras y los intentos de propasarse de algunos chicos que se creían con derecho a hacerlo tan solo porque ya no era virgen… Todavía pesaban en su corazón, ese que él se había encargado de romper. Había sido un año realmente duro, sin Miriam y Lu no estaba segura de haber podido acabar el último curso. ¿Era suficiente una disculpa para olvidar el peor momento que había vivido?


  —No es algo fácil de perdonar ni de olvidar, Alba, estás en tu derecho de no darle la oportunidad. Es más, estás en tu derecho de torturarlo todo el tiempo que le quede de vida —puntualizó Lu.


  —Bueno, si quieres torturarlo toda la vida…, cásate con él —se carcajeó Gabi.


  El comentario de Gabi relajó un poco la atmósfera, ya que todas se unieron a su risa.


  —Es cierto que se comportó como un niñato, pero es que erais unos críos. Tal vez haya cambiado, Alba. Al menos piénsalo, parece que estáis destinados.


  —¿Destinados?


  —Bueno, vuestros caminos se cruzan una vez más.


  El camarero apareció con el resto de platos, enchiladas, tacos de pastor y burritos, y la mesa se llenó de deliciosos aromas que por un momento hicieron desaparecer todo lo demás.


  —¡Ya lo tengo! Necesitas esto —dijo Gabi mostrándole una foto de algo que parecía una cola de zorro.


  —¿Eso qué es? —preguntó curiosa.


  —Una cola.


  —¿Una cola? ¿Es una nueva moda de bufandas? Porque no me gustan, la verdad… —comentó Alba mirando con fijeza la cola de zorro a la vez que trataba de imaginarse con eso puesto.


  —Desde luego, qué inocente eres —se burló Miriam—. Es una cola, te la pones, te colocas las orejitas y mueves la colita…


  Todas estallaron en risas, menos Alba, que seguía tratando de asimilar lo que su amiga le explicaba.


  —Vamos a ver, pero ¿dónde te metes e…? —se interrumpió al darse cuenta de en qué parte del cuerpo iba la cola—. ¿Ahí?


  —Sí, ahí —afirmó Gabi.


  —Está claro que tienes que follar más —puntualizó Miriam con lágrimas en los ojos.


  —Vas a tener razón… ¿Pero eso les gusta?


  —No te imaginas cuánto. —Rieron las tres a la vez.


  —Joder, estoy muy anticuada. No sé nada de nada.


  —Lo que pasa —dijo Lu, que había estado asombrosamente en silencio un buen rato—, es que necesitas un hombre de verdad. De esos capaces de empotrarte contra una pared.


  —Y, por favor, que no se llame Ramoncín —suplicó Miriam sin dejar de reír.


  —¡Mejor que se llame Óscar! —soltó Gabi.


  —Eso nunca va a pasar. Olvidaos.


  —Nunca digas nunca, Alba. Parece que te estás sentenciando tú sola.


  Alba continuó con las Coronitas y más tarde pasaron a los tequilas. Durante el resto de la noche, no pudo dejar de pensar en todo. Estaba abrumada y, tal vez por culpa de la bebida, ya no lo tenía tan claro. ¿De verdad ella no había significado nada para él? Porque la verdad era que lo dudaba. ¿Sería capaz de perdonarle? ¿Estaba dispuesta siquiera a darle una oportunidad para explicarse?


  ¿En verdad la química entre ellos se reducía a una asignatura? ¡Una mierda! No se lo creía ni ella. Sabía que algo iba a pasar porque entre ambos había una bomba que se pasaban de mano en mano, la cuestión era a quién iba a explotarle en esta ocasión; si a él o a ella.


  Capítulo 10


  Muy complicado


  Óscar no podía dejar de pensar en Alba. Trabajar con ella estaba resultando muy complicado, por eso cuando Matías le había invitado a echar unas canastas y después tomar unas cervezas no se había negado. Era justo lo que necesitaba para dejarla de lado durante unas horas.


  El partido no fue gran cosa, no había podido quitársela de la cabeza y le había dado el coñazo a Matías durante todo el tiempo que duró el partido. Pero es que no podía evitar nombrarla una y otra vez, ya que persistía en sus pensamientos.


  Después del desastre de partido, se largaron a tomarse unas cervezas. Tal vez el alcohol consiguiera ahogar su imagen y así podría olvidarse de ella durante un rato.


  —¡Tío! ¿Otra milno? —protestó Óscar porque todavía no había terminado la que bebía y ya le había pedido otra.


  —¡Joder! Es que prefiero que estés bebiendo a hablando, me sale Alba por las orejas. Como esta noche al llegar a casa, me equivoque y llame a Lu, por tu culpa, Alba y me lleve un azote, no te lo voy a perdonar.


  Estaban en el bar al que siempre iban, desde que eran jóvenes. En él habían probado su primera cerveza, habían jugado su primera partida al billar, hablado de chicas, dado una calada a un cigarro… Habían pasado muchos buenos ratos y siempre regresaban, era como estar en casa, aunque todos los recuerdos no eran igual de buenos. La música de fondo era agradable; aunque no era capaz de entender la letra, le gustaba la melodía.


  —Lo siento, tío. Tienes razón, ya me callo, aunque déjame decirte que imaginar a Lu vestida…, mejor dicho, desvestida con una fusta en la mano, no es una mala estampa.


  —No, eso no. Lo que pasa es que si la llamo por el nombre de otra me va a azotar, pero de verdad, y luego me va a mandar al sofá más caliente que el mismo infierno.


  —Cómo os envidio… Después de tantos años y seguís tan enamorados.


  —No la he puteado nunca —soltó.


  Óscar interrumpió el sorbo que daba al botellín de cerveza y cerró los ojos. Sabía que la había cagado a base de bien, pero ¿es que no se lo iban a perdonar nunca? ¿Ninguno?


  —Joder, ¿también me lo vas a echar en cara?


  —No, tranquilo, sé que te llevas arrepintiendo de aquello toda tu puta vida.


  El sonido de un WhatsApp hizo que Matías cogiese el móvil y lo mirase un momento.


  —Es Lu, están cenando en el mexicano.


  —¿Está con Alba?


  —Claro, estarán poniéndonos a parir. Se te ha puesto cara de gilipollas al nombrarla —le echó en cara riéndose.


  —Sí, lo sé. Está preciosa. Lo peor de todo es que no puedo quitármela de la cabeza.


  Matías le miró y sonrió a la vez que daba un trago a la cerveza. Óscar no quería mostrar lo asustado que estaba por todo lo que estaba pasando con Alba, le daba vergüenza admitirlo y más delante de su amigo. Era consciente de que era una chorrada, pero era como si tuviera la obligación de ir siempre de duro y no tenía ni idea de por qué. ¡Joder! A él las cosas le dolían igual que a ella, aunque llorase menos. Pero no podía, era su Superman, ¿no? ¿Qué mierda de Superman lloraba?


  —Tío, la verdad es que todo esto de las relaciones es una mierda.


  —No te quejes, Matías, ya hubiese querido yo tener la suerte que tienes tú.


  —La verdad es que Lu es fantástica, aunque eso no quita que no tengamos nuestros malos momentos.


  Óscar sonrió mirando la botella casi vacía. Al final su amigo había acertado, se había terminado la otra y casi la que tenía en la mano. Debía parar o no iba a ser capaz de llegar a casa, así que se propuso tan solo darle vueltas entre sus manos.


  —¿Cuándo supiste que era la adecuada? —preguntó de repente.


  —Cuando supe que había sido el mejor polvo de mi vida.


  —Supongo que eso es importante.


  —Y sigue siéndolo. Cuando pienso en qué mujer querría follarme una y otra vez, siempre es ella en la que pienso.


  —Me alegro.


  —Y yo, tío, y yo. —Sonrió a la vez que brindaban con las cervezas.


  —Claro, ¡tú más!


  Ambos rieron y cogieron un puñado de frutos secos del plato frente a ellos. Óscar pensó en tantas cosas a la vez que le costó concentrarse en otra cosa que no fuera el recuerdo de Alba. Esos pensamientos le hicieron sentirse mal, parecía tan molesta, tan dolida… Y ¿ese brillo en sus ojos había sido odio?


  —No puedes seguir así, ¿qué vas a hacer? —inquirió Matías sacándolo de sus pensamientos.


  De nuevo el silencio tomó el control, ¿sabía qué quería? La verdad era que no tenía ni puta idea. Después de sus relaciones más o menos estables y todas fallidas, tampoco es que tuviera muchas esperanzas de no cagarla de nuevo con ella, aunque el riesgo mereciera la pena.


  —La verdad, no lo sé, ¿te puedo confiar un secreto?


  —Claro, tío, todos.


  —Estoy acojonado.


  —¿Por qué?


  Sopesó la respuesta, ¿qué era lo que de verdad le asustaba?


  —No sé… Por su rechazo, por no tener la oportunidad de explicarle lo que pasó, por no poder arreglarlo…


  —Eso te va a pasar, desgraciadamente, siempre. Yo todavía tengo miedo de perderla.


  —Vaya dos, somos unos mantas.


  —Quizás… ¿Vas a intentar quedar con ella?


  —Me gustaría, pero no sé cómo entrarle.


  —Habrá que idear algo que no te haga parecer tan capullo.


  Óscar dejó escapar una carcajada y dio el último trago a su bebida. En ese momento, una joven atractiva y de curvas exuberantes se acercó a él. Sonrió al verla, tenía experiencia en encuentros de una sola noche, y sabía qué era lo que buscaba la joven. En otra ocasión habría pasado de su amigo y se la habría llevado al baño desesperado por estar dentro de ella y aliviar el fuego de su interior, pero no esa noche.


  —Ya nos vamos —la cortó en seco antes incluso de que abriera la boca.


  La joven se quedó perpleja y se acercó a la barra a pedir una bebida, supuso, para disimular. Su amigo lo siguió hasta la puerta sin dar crédito a lo que acababa de ver.


  —¿Estás mal de la cabeza?


  —No.


  —¿En serio?


  —En serio.


  —Lo que daría yo…


  —Como se entere tu mujer…


  —Me mete la fusta por el culo.


  —Quizás hasta lo disfrutes —se carcajeó.


  —Casi con seguridad, eso es lo que me da miedo —confesó entre risas.


  —Echaba de menos esto —confesó dando una palmada en la espalda a su amigo.


  —Yo también, amigo. Pero, como ves, nunca es tarde.


  —No, no lo es.


  Caminaron en silencio durante un largo rato, la noche era fría y las estrellas apenas eran capaces de brillar con la fuerza necesaria para traspasar las nubes espesas que tapaban el cielo. Siempre se habían sentido cómodos el uno con el otro, era algo que Óscar valoraba. No tenían que hablar para sentirse bien, tampoco tenían la obligación de llenar silencios incómodos, porque no los había. Tampoco tenía mucho más decir, temía que si volvía a abrir la boca otra «Alba» iba a escapar de su pecho.


  —¡Joder, tío! —exclamó de repente Matías—. Puedo escuchar como la nombras hasta sin que abras la boca. Deja de pensar en ella.


  —Lo sé, lo sé. No puedo, parezco otra vez aquel niño gilipollas.


  —Pues sí que…


  —Lo sé —volvió a coartar la frase.


  —¿Pero de verdad?


  —¿Qué quieres que haga? Ojalá pudiera controlarlo.


  —Supongo solo hay una solución; tendremos que hacer que volváis a estar juntos.


  —No te metas.


  —¿Por qué?


  —No quiero que Lu se haga un collar con tus huevos, sería desagradable.


  —Mucho —confirmó tragando exageradamente.


  Matías hizo una pausa, miró a su amigo y se decidió a hacer la pregunta que le rondaba desde hacía varios días, pero que no se había atrevido a preguntar.


  —¿Vas a contarle todo?


  Óscar le miró a los ojos. Sabía a qué se refería. No hacía falta que lo dijera en voz alta y no era necesario que disimulara frente a él. Pero la verdad era que, después de tantos años, seguía sin tener claro si debía contarle todo o no.


  —Supongo que debería… —murmuró. Aunque la verdad era que temía que, si Alba conocía la historia al completo, no iba a perdonarlo nunca. Y eso le asustó en el pasado y le seguía aterrando ahora que había vuelto a encontrarse con ella.


  —Bueno, ¿nos vemos? —dijo Matías al notar que la atmósfera entre ellos se había enrarecido.


  —Claro, no lo dudes —contestó Óscar con una fingida sonrisa.


  Después de la despedida, se desviaron cada uno hacia su casa y durante el paseo no pudo dejar de pensar en ella. De repente, una figura conocida se reveló frente a sus ojos, ¿era ella? No podía estar seguro, pero algo extraño al pensar que era ella se retorció entre sus tripas; ¿mariposas? No, no podía ser. Tal vez gusanos de seda que habían confundido su estómago con hojas de morera. Eso era más plausible.


  Capítulo 11


  Agotada y confusa


  Alba había dejado el restaurante un rato antes que las demás. Estaba agotada y confusa. No podía dejar de pensar en Óscar y la conversación solo giraba en torno a él. Era más de lo que podía soportar. Así que se había despedido de sus amigas y decidió caminar hasta casa; quería que el frío de la noche le despejara un poco la mente embotada por tanta cerveza y tanto tequila.


  Es que no podía comprenderlo, ¿tenía que aparecer justo ahora que parecía que su vida por fin se iba a encauzar? Además, escribir en el blog había resultado liberador, pero no solo había liberado un poco de tensión, sino que también había liberado recuerdos que se había esmerado en ocultar durante mucho tiempo.


  Y su maldita cercanía… No podía negar que le temblaban las piernas cada vez que lo tenía cerca y eso era lo que más rabia le daba. ¿Cómo era posible que después de tantos años hiciera que su corazón latiera desbocado de nuevo?


  De pronto, perdida en sus pensamientos, tropezó con el bordillo y hubiera caído de boca sobre la acera si unas manos firmes no la hubieran sostenido con firmeza.


  —Gracias —murmuró con la voz entrecortada por el susto.


  —No hay de qué. ¿Estás bien, Alba?


  No podía ser, no podía ser… Era ella, que estaba más afectada por el alcohol de lo que pensaba, porque no podía ser que fuera él. No, tenía que ser su imaginación que le jugaba una mala pasada. Al volver a la posición vertical, se retiró el pelo de la cara y lo vio. Era él. ¡Maldita fuera su estampa!


  —Sí, gracias. ¿Me acosas?


  —¿Cómo? No, ¡claro que no! Voy camino a casa, ha sido una coincidencia.


  —¿De verdad?


  —¿Por qué no me crees? ¿O es que estás decepcionada porque no te estoy acosando? ¿Es lo que quieres? —preguntó en voz baja acercándose más a ella.


  La calle era fría, oscura y estaba vacía. Ni un alma, aparte de las de ellos, pululaba por los alrededores. Lo miró a sus ojos, de ese azul que siempre la invitaba a perderse en ellos, y no pudo evitar sentir cómo las mariposas se amontonaban en su garganta, buscando una vía de escape a través de su boca.


  —Yo…, lo siento. Supongo que estoy un poco bebida.


  —Si quieres que te acose, solo pídelo. Estoy dispuesto a hacer el sacrificio.


  —¿El sacrificio? No seas ridículo, Óscar.


  Y, tras esas palabras, empezó a caminar a paso rápido para alejarse de ese hombre que la hacía perder el norte constantemente.


  —Espera, te voy a acompañar. Parece que no estás muy bien.


  Escuchar esas palabras la hirieron más de lo que le habría gustado y un ardor súbito la llenó, inundándola de recuerdos dolorosos y palabras que deseaba haberle dicho hacía mucho tiempo y que no tuvo la oportunidad de pronunciar.


  —¿Parece que no estoy muy bien? Claro que no estoy muy bien, Óscar. ¿Pero qué más te da? Tú lo tuviste fácil, tan solo te marchaste a la universidad.


  Óscar se acercó a ella un paso. Estaba parada justo bajo la luz tenue de una farola que de vez en cuando parpadeaba, amenazando con dejar de lucir en breve. Parecía frágil, su mirada era triste y se había humedecido por el dolor de los recuerdos. Sabía que ahora iba a estallarle en la cara todo el pasado, pero lo aguantaría. Ahora tenía las agallas de las que careció hacía ya tantos años.


  —No fue fácil —murmuró sabiendo que eso la haría explotar.


  —¿No fue fácil, Óscar? La que no lo tuvo fácil fui yo. ¿Sabes el dolor que sentí cuando te escuché hablando con tus amigos? ¿Cuándo escuché de tu propia boca que no era nada para ti salvo la chica con la que pasar el tiempo hasta que llegaras a la universidad? ¿Te haces una idea de lo doloroso que fue saber que solo me habías usado para perder tu virginidad, cuando para mí lo habías sido todo? Te quería, Óscar, no te imaginas cuánto. No puedes imaginar cómo te amaba; eras mi todo. Y me rompiste el corazón, pero eso no fue lo peor. Lo peor llegó después. Desapareciste y me dejaste sola para enfrentar los insultos de las chicas que me llamaban «puta» porque ya no era virgen, ni tampoco estuviste para ver cómo los que eran tus amigos trataban de obtener de mí lo mismo que te había dado a ti con tanta facilidad.


  Alba lloraba sin darse cuenta, los recuerdos la golpeaban con tanto ímpetu que parecía que el aire no entraba en sus pulmones en la cantidad que necesitaba. El dolor la hacía sentirse mareada.


  —Yo…, lo siento, Alba. Era un niñato gilipollas, no pensé en todas las consecuencias… Yo…, no sabes cuánto lo siento, de verdad.


  Y, tras el frío susurro, llegó el calor. Óscar la abrazó con fuerza. La atrajo hasta su pecho y la envolvió con la misma fuerza que tenía la culpabilidad que lo atenazaba. Alba trató de resistirse, de alejarse, pero él no se lo permitió. No iba a dejarla escapar otra vez, no sin pelear. Ya la había perdido una vez y sabía cómo era estar sin ella y no quería que volviera a pasar, al menos no sin haber hecho todo lo posible para retenerla a su lado. ¿Que no había significado nada para él? Esa había sido la mayor mentira de todas las que había dicho en su vida, esa era la mentira que se había repetido una y otra vez para que el dolor que le provocaba no tenerla, fuera más llevadero.


  —No llores, Alba, por favor. No llores.


  —Este consuelo llega tarde, Óscar —murmuró con la cara enterrada en su pecho.


  —Sé que es tarde… Pero ¿es demasiado tarde, Alba? ¿No hay ninguna posibilidad de que empecemos de cero?


  Alba, al escucharle, levantó el rostro para enfrentar su mirada. Ahí estaba. Esa misma mirada que la hacía caer en la trampa de que sus sentimientos eran reales, de que todo lo que decía era verdad, de que sentía algo por ella, de que ella era la única…


  —No lo sé, Óscar. No sé si es demasiado tar…


  Y sus palabras quedaron interrumpidas por la boca de Óscar. Sus manos la sostenían por el cuello, acariciándola. Su boca era suave, firme y exigente. Su lengua rozó la suya y no pudo evitar dejar escapar un gemido ahogado. El beso se hizo más intenso y sus manos, temblorosas, se aferraron a la cintura masculina y dejó que su calor la traspasara.


  La luz de la farola parpadeó con fuerza y dejó de iluminar, como si no quisiera ser testigo de lo que allí sucedía… Y, entonces, Alba se dio cuenta de lo tonta que era; en realidad no es que todas sus citas hubieran salido mal, lo que sucedía era que no había dejado nunca ir a Óscar. Siempre había estado en su corazón.


  Sin saber cómo ni de dónde había sacado la fuerza, lo apartó de su lado y se alejó unos pasos, necesitada de aire.


  —Adiós, Óscar —dijo en voz baja y, sin esperar respuesta, siguió caminando lejos de él.


  Su corazón latía deprisa, mucho más que lo que sus pies podían alejarse. Tres latidos, pausa. Tres latidos, pausa. Cuando pensó que iba a caer al suelo porque sus piernas no eran capaces de sostenerla, volvió a latir.


  Se metió en un callejón oscuro y solitario y se apoyó sobre la fría pared. Se deshizo de los zapatos para que el frío del suelo entrase a su cuerpo y este perdiera algo del calor que se había prendido en él. Era un volcán en plena erupción y su corazón se derretía por el cálido manto de sentimientos que Óscar había despertado en ella y que, como lava, se movían perezosos lamiendo sus huesos y deshaciéndola hasta dejarla reducida a un montón de cenizas; de nuevo.


  ¿Cómo podía amarse con tanta intensidad? ¿Cómo era posible que, después de tantos años, llegara y volviera a poner su vida boca abajo? Todo era un mar de confusión que la aturdía y para el que no tenía fuerzas ni voluntad para nadar a contracorriente. Solo era capaz de pensar que de nuevo estaba en su vida.


  Esta vez, Cupido se había pasado de la raya. Lo odiaba. Siempre lo iba a odiar. Nunca iba a perdonarlo.


  Se colocó los zapatos cuando sintió que tiritaba y emprendió la marcha. Caminaba despacio porque el aire seguía sin entrar con regularidad dentro de su cuerpo y su aliento se congelaba cada vez que su corazón se tomaba la pausa tras latir tres veces. Tres latidos, silencio.


  La calle seguía oscura, pero no le importaba, tan solo quería llegar a casa y sentirse ella misma. La mujer en la que se había convertido y no aquella joven enamorada que no podía dejar de pensar ni de hablar con sus amigas del chico que le gustaba; de su primer amor.


  Sin ser consciente, se llevó los dedos a la boca. Sus labios palpitaban agitados, igual que su corazón, y dejó escapar un sonoro jadeo. Si tenía laguna duda, ya no la había: todavía sentía algo por él.


  Era de locos, no podía ser.


  —¡¡Te odio, Cupido!! —gritó al cielo oscuro.


  Y era cierto, lo odiaba porque acababa de darse cuenta de que la que había estado equivocada siempre había sido ella; no Cupido, que había acertado de lleno a la primera.


  Llegó a casa y se descalzó de nuevo, entró en la habitación y se tiró sobre la cama sin desvestirse.


  —¿Por qué tiene que ser él el único que provoque en mí estas reacciones? ¡Ramoncín! —gritó desesperada—. ¿Por qué no puedes tú ser mi media naranja? Sería todo mucho más fácil, mucho más fácil…


  Capítulo 12


  ¿Incluido el beso?


  Alba se despertó incómoda por la ropa y confusa. Los recuerdos llegaron a ella de golpe y sintió que iba a desfallecer. ¿Había sucedido todo? ¿Incluido el beso? Se levantó con paso torpe y se dirigió al baño. Una vez allí, se quitó toda la ropa y se metió bajo el agua caliente. Necesitaba hacer que todo desapareciera. Necesitaba que todo se fuera junto al agua por el desagüe; sobre todo, el beso que le había dado y cuyo recuerdo la hacía temblar.


  Tras un rato, tomó un gran vaso de café y se sentó para echar un vistazo a su blog. Recordó la conversación de Gabi y, junto a eso, al chico que iba a clasificar como Capitán América, porque era igual de sentimental que él.


  


  CUPIDO LLEVA PAÑAL… PORQUE SIEMPRE LA CAGA


  


  #4CapitánAmérica


  


  ¡Hola, Descorazonad@s! Primero quiero daros las gracias porque en muy pocas semanas somos… ¡más de mil seguidores! No puedo creerlo, pero me hace feliz que le deis una oportunidad a mis locas historias, que comentéis y que a algunas os esté sirviendo para ver que no estamos solas. ¡Gracias!


  Hoy vengo a contaros sobre otro tipo de superhéroe, a este sujeto con el que tuve la suerte de salir lo llamo #CapitánAmérica, ¿por qué? Pues porque el Capitán América es un superhéroe sensible, creo que el más sentimental de todos, ya que estuvo enamorado toda su larga vida de una sola mujer, lo que no quiere decir que se pareciera a él ni que a todas nos gusten los hombres así.


  Era la primera vez que decidí aceptar una cita a ciegas, nunca antes lo había hecho, entre otras cosas para evitarme sentir la incomodidad de llegar a un restaurante y tener que cenar con alguien a quien no conoces, que puede ser maravilloso, pero también puede no serlo y que te veas obligada a estar dos horas compartiendo charla y espacio sin estar cómoda.


  Así que una de mis amigas, llamémosla la Rubia, la más insistente, consiguió que me rindiera y aceptara acudir a una cita a ciegas que ella misma iba a encargarse de arreglar.


  Preparó una cita en un restaurante muy de moda con un compañero suyo de trabajo que había terminado su última relación unos meses antes. A mí, eso de ser la chica de paso entre la antigua y una nueva no me atraía nada. Pero bueno, los años pasan y los vibradores no duran para siempre, ¡qué pena! ¿Verdad? Con ellos todo es tan fácil…


  Pues nada, me presenté en el restaurante. Y nada más llegar miré en todas las direcciones para ver si era capaz de adivinar quién era mi acompañante, ese al que nunca había visto. Oteaba el horizonte cual águila en busca de presa, cuando un chico bastante atractivo se acercó a mí. La primera impresión fue buena; de hecho, hizo que dejara escapar el aire que retenía. Era alto, atractivo y parecía simpático, al menos su sonrisa lo parecía. Además, había llegado antes y me estaba esperando; punto para él.


  —Hola. ¿Descorazonada? —preguntó sonriendo.


  —Sí, soy yo —contesté devolviéndole la sonrisa.


  —Encantado, soy Capitán América —afirmó dándome dos besos.


  Tras las presentaciones, me indicó con un gesto dónde estaba nuestra mesa. Así que, con mucha educación, me guio hasta ella y sí, me retiró la silla con mucha caballerosidad.


  La noche iba bien, era un chico con bonita sonrisa y mucho de lo que hablar. Estaba un poco llenito, pero no era algo a lo que diera importancia, era un fofisano de los que ahora están tan de moda.


  Todo iba bien, empecé a relajarme al cabo de unos minutos; quizás, por una vez, mi querido Cupido estaba sobrio y no ebrio a la hora de disparar. La charla trascurrió amena, hablábamos de trabajo, de aficiones en el poco tiempo que queda libre, de cine, libros… Cuando, de repente, la camarera apareció e interrumpió nuestra conversación de una manera poco educada para preguntarnos qué íbamos a tomar.


  Pedimos dos copas de vino tinto para ir abriendo boca y cuando la chica se fue, noté cómo, de súbito, la atmósfera se había enrarecido. Decidí no darle importancia porque acabábamos de conocernos y tal vez fuera algo normal. Pero la camarera regresó con las copas y la botella de vino y las dejó sobre la mesa con tanta rudeza que pensé que iba a romperlas. Al echar el vino en ellas, sus maneras no se suavizaron; de hecho, varias gotas del líquido oscuro dejaron su huella sobre el mantel blanco.


  Capitán América cogió su copa entre las manos y empezó a darle vueltas con la mirada clavada en el mantel, que era bonito, pero no para tanto. Después de unos minutos sin levantar la mirada ni dejar de darle vueltas a la copa, temí que derramara más vino.


  Sé que es una tontería; pero, en vez de darle vueltas al cambio de actitud de él, me pasé todo el tiempo pensando en cómo iban a poder quitar la mancha de vino del mantel.


  —Capitán América, ¿va todo bien? —interrogué cuando me cansé de pensar en la forma de lavar el mantel. Algo me decía que nada iba bien, pero soy un poco cafre y me gusta el peligro.


  Al escucharme preguntar, levantó la mirada del líquido burdeos y pude ver sus ojos húmedos. Darme cuenta de que parecía a punto de llorar, me dejó fuera de juego. Pero es que, después de dar un par de vueltas más a la copa entre sus manos, empezó a llorar. Sí, a llorar. Pero no una lágrima aislada, no; llorar a moco tendido. Como un niño pequeño en plena pataleta. Presencié el lote completo: mocos, hipidos, sollozos, sacudidas de hombros, respiración agitada, lamentos…


  Yo no sabía qué hacer, ¿qué coño se supone que se hace en una situación así? ¿Le daba el mantel para que se limpiara los mocos? Pues nada, ahí estaba yo alucinando y sopesando si llamar a Iker Jiménez a ver si era capaz de explicar lo que estaba pasando, con los hombros y la cabeza encogidos por la vergüenza de llamar la atención sobre nosotros por culpa del Capitán Llorón…, digo: América.


  Tenía la cabeza tan baja, que mi campanilla rozaba los jugos gástricos que, inquietos, se revolvían en mi estómago. Y cuando pensé que iba a terminar el espectáculo, empezó lo peor; porque… ¡hay más!


  —Disculpa —dijo entre hipidos y sonándose la nariz—, es que sufro mucho.


  ¿Tendría también almorranas como puños? ¿Conocería al Capitán Planeta?


  —¿Y eso? ¿Te encuentras mal? —pregunté preocupada porque era obvio que algo no estaba bien con él.


  —Sí, me encuentro fatal. Estoy sufriendo por amor.


  —¿Perdón? —dije tratando de no atragantarme con el vino. ¿Estábamos en una cita y soltaba eso?


  —Es que sigo enamorado de mi ex y lo estoy pasando realmente mal —sollozó de nuevo—. La recuerdo a todas horas, su sonrisa falsa, su carcajada en plan cerdito, como mezclaba la ensalada con las manos… Todo me recuerda a ella. Estoy que vivo sin vivir en mí…


  ¿Vivo sin vivir en mí? Mi cara era un poema, sí, pero de terror. Podéis imaginarlo, ¿verdad? Que no es que yo sea rara, es que me pasan cosas que lo son.


  —Puedo entenderlo, pero si no estabas preparado para tener una cita, ¿por qué has aceptado? —le echo en cara sin poder evitar que se note que estoy molesta.


  —Creí que podría hacerlo, pero entonces…


  —¿Entonces…? —interrogué muerta de curiosidad.


  —La he visto —susurró.


  —¿A tu ex? ¿Está aquí? —pregunté sorprendida mirando a todos lados e intentando dar con alguna pista que me indicara que era ella.


  —Sí, está aquí —berreó de nuevo—. Tú también la has visto; es la camarera que nos ha atendido.


  Vale, mi cara ahora imagináosla. Aunque en ese momento entendí el comportamiento de la joven.


  —A ver, Capitán América, rebobina. ¿Me estás diciendo que la camarera ha sido así de grosera porque es tu exnovia? ¿Me estás diciendo que me has traído a una cita al sitio en el que trabaja tu exnovia, de la que todavía estás enamorado? ¿Pero qué coño pasa contigo, Cupido? ¿Qué te he hecho? —grito a pleno pulmón sin importar que de nuevo seamos el centro de atención—. ¿Acaso me odias? ¡Me rindo!


  Y, con la poca dignidad que me quedaba, salí de allí como pude. En cuanto tuve un pie fuera del local, empecé a reírme como una posesa hasta llegar a casa. ¿Cómo podía ser que todas mis citas fueran un desastre? ¡Era estadísticamente imposible!


  ¿A que ahora entendéis que lo llame Capitán América? No he exagerado nada, todo paso tal cual, así que decidí en ese momento que no era un Capitán América lo que necesitaba en mi vida: esa especie vetada. La verdad es que no me apetecería estar con un hombre que llorase y moquease sobre mis hombros a la menor de cambio. Para cambios de humor y sensiblerías, ya tengo mis días de periodo.


  Y, hasta aquí, el relato de mi cita. Espero que os haya sacado alguna sonrisa y que me dejéis vuestros comentarios al respecto, sobre todo si os habéis topado con algún Capitán América.


  Por hoy me despido. Un beso, #Descorazonad@.


  Capítulo 13


  Urgente


  El domingo se presentaba aburrido hasta que Alba recibió un mensaje urgente para reunirse con sus amigas en una cafetería. En raras ocasiones utilizaban el término urgente, así que imaginó que algo debía haber pasado.


  Después de comer algo ligero, se vistió y se marchó caminando hacia la cafetería en la que había quedado. No podía dejar de pensar en el maldito beso que Óscar le había dado, como tampoco era capaz de quitarse de la cabeza que al final había hecho lo que no quería; contarle lo mal que lo había pasado sin él.


  Nada más llegar, entró y buscó con la mirada hasta dar con el sitio en el que la esperaban, ¿cómo era posible que llegara la última si todavía quedaban diez minutos para la hora acordada?


  —¿Todo bien?


  Preguntaron todas sin ni siquiera dar las buenas tardes.


  —Sí, ¿por qué? —interrogó quitándose el abrigo y ocupando el asiento libre sin entender qué era lo que pasaba. No había hablado con nadie, así que no podían referirse a lo que había sucedido la noche pasada, ¿verdad?


  —¿Cómo que por qué? Te largaste sin más y nos dejaste plantadas, cotorreando de tu Superman buenorro sin que estuvieses presente —puntualizó Gabi con mirada inocente.


  —Estaba agotada y con la cabeza en muchos sitios y ninguno a la vez.


  El camarero apareció para tomar nota y pidieron café y varios trozos de tarta variados. Alba suspiró porque sabía que debía contarles lo sucedido; entre otras cosas por ella misma, que iba a terminar loca si no lo sacaba de dentro.


  —La verdad es que no fue igual de divertido sin ti, no podíamos picarte con él —bromeó Miriam.


  —Lo siento —suspiró—, la verdad es que este tema me tiene jodida. Ha sido algo que no me esperaba y no sé bien cómo encajarlo.


  —¿Qué no te esperabas? ¿Verlo otra vez? —preguntó Lu dando un sorbo al café.


  Alba tomó su taza entre las manos y dejó que el calor se filtrara por las yemas de sus helados dedos. No podía seguir fingiendo que todo estaba bien, porque nada lo estaba.


  —No me esperaba volver a verlo, no me esperaba que terminaríamos siendo compañeros de trabajo y no me esperaba encontrarlo anoche camino de casa y, mucho menos, que me besara.


  La cara de sus amigas lo decía todo, la miraban sin dar crédito a lo que acababa de decir. Era consciente de que les había arrojado una bomba sin avisar. Sus miradas iban de ella a las demás. Cada una intentando adivinar si alguna de las presentes lo sabía.


  —¿Qué coño…? ¿Te besó? —interrogó Lu con la voz más alta de la cuenta.


  —Anoche camino a casa. Nos encontramos… Quise alejarme de él; pero, no sé por qué, de repente estaba echándole en cara lo mal que lo pasé después de que se marchara. Y entonces…


  Alba sintió cómo su estómago se encogía y tomó todo el aire que pudo. Cerró los ojos un instante, para tomar fuerzas; siempre le había costado mucho hablar de aquellos meses después de la partida de Óscar, pero iba a hacerlo. Tenía que sobreponerse de una vez por todas.


  —¿Qué más pasó? ¡Nos tienes en vilo! —protestó Gabi.


  —Entonces me pidió que le diera otra oportunidad y, aunque me negué, me besó… Me pilló por sorpresa… —susurró llevándose los dedos a la boca en un acto reflejo.


  Las demás se quedaron en silencio un rato. Gabi le dio un mordisco a la tarta de chocolate que tenía frente a ella y ella trató de imitarla, aunque le costó horrores que le bajara el dulce trozo por la garganta.


  —A ver, lo más importante aquí es: ¿te gustó el beso? —soltó Gabi con la boca llena de tarta.


  —¿Me gustó…?


  Se detuvo porque no tenía claro qué contestar; pero, aunque ella no lo supiera, era obvio para las demás.


  —Claro que le gustó, ¿no ves que sigue atontada después de tantas horas?


  —Sí, supongo que sí —reconoció a la vez que las enfrentaba con la mirada, tal vez para ver si en los ojos de sus amigas había algún rastro de reproche.


  —Pues ya está —sentenció Gabi.


  —¿Ya está? Ojalá fuera tan fácil…


  —¿Qué pasó después? —se interesó Lu.


  —Me fui. A casa. Sola —especificó para no dar lugar a malos entendidos.


  —Creo —continuó Miriam—, que no deberías haberte ido.


  —¿Qué tendría que haber hecho?


  —Haberle pedido explicaciones. Yo solo sé lo que pasó por lo que habéis contado —dijo seria Gabi—, Alba, pero lo que veo no me cuadra con eso que te dijo que no significabas nada para él. Tendrías que haberle pedido explicaciones. Al menos que se esfuerce en inventar una buena excusa…


  —Creo que no hubiera podido hacerlo, me dejó…


  —La dejó tiritando…, si la conoceré yo —terminó la frase por ella Lu.


  Las demás se rieron disimuladamente y Alba suspiró y se llevó las manos a la cara. Era verdad, la había dejado así, tiritando y no de frío.


  —Lo siento, chicas, no quería daros la vara con Óscar otra vez, es como si hubiésemos retrocedido en el tiempo.


  —Si te sirve de consuelo, él también le dio la lata a Matías toooda la noche. Incluso espantó a un bombón.


  Los tres pares de ojos se dirigieron hacia Lu y lo que acababa de decir, no tenían claro que la sorpresa fuera por saber que Óscar había estado hablando de ella o por escuchar a Lu llamar a otra mujer bombón.


  —Lu, ¿tú has dejado a tu marido que le diga bombón a otra? —preguntó Miriam sin poder creer lo que escuchaba.


  —No pasa nada, confío en él.


  Todas la miraron estupefactas al escucharla, no podían creer ni una de sus palabras.


  —¿Dónde está Lu y qué has hecho con ella, extraterrestre? —soltó Gabi seria, arrancando carcajadas a las demás.


  —Vamos, Lu, dinos la verdad, eso no cuela. No te pega para nada —añadió Alba sonriendo.


  —Vale, lo confieso, le di una colleja, pero después se justificó diciendo que era una forma de hablar. Pero vamos, que digo yo que lo interesante de esto es que Óscar pasó de ella, ¿no?


  —La verdad es que estoy cansada de este tema, no he dejado de darle vueltas a todo… Estoy cansada de tratar de encontrar las respuestas que no me dio en su momento y, la verdad, no tengo claro que ahora quiera escucharlas… Ya no sirven para nada, de todas formas.


  El ambiente se tornó oscuro y serio, las cuatro miraban las tazas de café sin saber qué decir, ellas habían vivido esos días junto a ella y habían estado presentes en lo que vino después. Mejor que nadie, sabían que Óscar tenía un largo y espinoso camino si quería que ella lo perdonara.


  —Vale, pues no vamos a hablar más de ti, vamos a hablar de Cristóbal.


  Escuchar esas palabras llamaron la atención de Alba, que levantó la vista en dirección a sus amigas.


  —¿Cristóbal? ¿Qué pasa con él? —interrogó esperando que alguna la pusiera al día.


  —Como anoche te fuiste antes, no te enteraste de que la Rubia —empezó Gabi a contar mirando a Miriam— tuvo algo más que palabras con Cristóbal. Cris —puntualizó con sorna—, a partir de ahora.


  —A ver, a ver, ¿qué ha pasado? ¿Por qué no me habéis contado nada? ¿Gabi? —le recriminó.


  —¡Joder! Es el polvo de Miriam, que te lo cuente ella —se defendió.


  —Vamos a calmarnos —pidió Miriam—, que tampoco fue nada del otro mundo… Bueno, sí, lo fue. —Sonrió pícara.


  —Es que no puedo creerlo, ¿dónde? ¿Cuándo? Y, lo más importante, ¿cómo estuvo? —inquirió Alba divertida y asombrada.


  —Anoche, en los baños del pub.


  —¿Y…?


  —Y nada, nos metimos en el baño y me empotró contra la puerta. Fue a-lu-ci-nan-te. Es un puto dios del sexo. En veinte minutos, me llevó al cielo dos veces —confesó con una sonrisa que no le cabía en la cara.


  El camarero se acercó a la zona donde estaban y comenzó a dar vueltas alrededor, como si fuera un buitre en espera del último aliento de su presa. Ellas se miraron y sonrieron antes de llamarlo para volver a pedir. En esta ocasión pidieron unos refrescos y algo de picar, era increíble a la velocidad que pasaba el tiempo cuando estaban juntas.


  —Me alegro por ti; desde hace mucho te gustaba, así que ya era hora de que dierais el paso.


  —Yo me alegro más. —Rio de buena gana Miriam.


  El camarero apareció con el pedido y la conversación se vio interrumpida mientras el joven andaba cerca. En cuanto se alejó, Alba volvió a hablar:


  —He abierto un blog.


  —¿Has abierto un blog? —preguntó Lu sorprendida.


  —Pero tenéis que guardarme el secreto. Nadie, y repito: nadie, debe saber quién está tras el nick Descorazonada. Y tampoco que el blog lo llevo yo.


  —¿Cómo se llama el blog?


  —Cupido lleva pañal… porque siempre la caga.


  Lu, al escuchar el nombre elegido, rompió en carcajadas; desde luego, no había nombre más acertado.


  —¿De qué hablas en el blog? —se interesó Gabi con la sonrisa dibujada en su redondeado rostro.


  —Estoy contando mis citas…, por llamarlas de alguna manera. Porque, desde luego, la mayoría no merecen que se las llamé así.


  —Entonces, es un blog de humor —se burló Miriam.


  Alba suspiró y sonrió a la vez; era cierto, lo suyo era para reírse.


  —Sí, supongo…


  —¿Has contado lo del rarito? —interrogó Lu riéndose a carcajadas.


  —No, esa no. —Rio Alba junto a su amiga, la verdad era que no se había acordado de esa cita hasta ahora.


  —¡Cuéntala! —pidió Gabi demasiado efusiva.


  Alba asintió y se llevó primero un trozo de tortilla de patata a la boca, evocando en su memoria aquella desastrosa cita. Si es que… No es que le tuviera manía a Cupido por nada, es que se lo había ganado a pulso.


  —Ya ni me acordaba… Pues la verdad es que no recuerdo ni cómo le conocí, creo que fue a través de una agencia de contactos a la que me apuntaron mis queridas amigas aquí presentes —puntualizó con ironía a la vez que las señalaba—. Si es que me metéis en cada lío…


  —Sigue, me tienes en ascuas —pidió Gabi, que era la única que no conocía esa historia.


  —Llegué a la cafetería que habíamos quedado, hasta ahí bien, aunque empecé a sentirme incómoda porque se le veía nervioso todo el tiempo. No dejaba de moverse de un lado a otro, miraba el reloj cada cinco minutos… Me dio mala espina, pero decidí darle el beneficio de la duda. Así que elegí mesa, una muy cerca de la puerta por si tenía que hacer una huida desesperada, y pedimos. Él, una tila que falta le hacía; yo, un café para mantenerme alerta.


  Todas se rieron al escucharla contar la historia, y ella no pudo evitar dejar escapar una sonrisa ante el recuerdo, ahora parecía muy ridículo todo aquello que dejó atrás.


  —Sigue, sigue —la animó Lu—, que todavía queda la mejor.


  —Bueno, pues llega el momento: «inicio de conversación» y empieza a contarme que toma medicamentos para todo, para absolutamente todo: para dormir, para no dormirse, para el estómago, para ir al baño, para dejar de ir al baño, para relajarse, para excitarse…


  —No te pares que esto promete —pidió Gabi.


  —Pues de repente, se ofrece a llevarme a un club. No me preguntéis por qué, pero acepté. Tenía curiosidad por saber a qué club me iba a llevar y de todos modos no parecía que pudiera hacerme nada sin antes tomarse alguna pastilla. Así que allí fui y, cuando llegué, me quedé patidifusa.


  —¿A dónde te llevó? —preguntó con tono desesperado Gabi, llevándose las manos a la cara.


  —Me llevó a un club, sí, pero de estriptis.


  —¿Quéeee? —soltó Gabi sin dar crédito mientras Lu y Miriam reían sin parar.


  —Pues que me pasé toda la tarde viendo a tías buenas semidesnudas contonearse mientras mi acompañante tenía una erección del quince que luego quiso aplacar utilizando mis servicios… gratis, claro.


  Todas estallaron en carcajadas, la verdad era que visto desde la distancia era de risa y… de locos, ¿cómo se le ocurrió irse allí con un desconocido? Peor todavía, ¿por qué se quedó allí tanto rato?


  —Pobre hombre —dijo Gabi limpiándose las lágrimas—, es que se sentía inseguro.


  —Sí, sí, eso era —dijo Lu riéndose sin parar.


  —Desde luego, os ha pasado cada cosa… —comentó Gabi.


  —Sí, demasiado raras —confirmó Miriam con la sonrisa todavía en su cara.


  —No soy a la única que le pasan cosas… raras, ¿verdad, Lu? Creo que hay por ahí un par de médicos que todavía siguen rojos como un tomate.


  Miriam y Alba rieron a carcajadas al recordarlo, pero Gabi no tenía ni idea de esa historia y las miraba inquisitiva, esperando que alguien la pusiera al día.


  —Bueno…, raro, no sé. Pero que casi me cargo a mi madre de la vergüenza por lo que hice…, eso sí —dijo riendo Lu al recordarlo.


  —Es que… ¿a quién se le ocurre cuando el médico le dice que se ponga las manos en el culo, agarrárselo a él? Pues a nuestra Lu. —Rio Miriam.


  Gabi contemplaba la escena como si estuviera viendo una película, tratando de armarse la historia de lo que sucedió con lo que iba captando.


  —¡Joder! ¿Y cómo iba a saberlo? Me dijeron: «Pon las manos en el culo», y… fue un acto reflejo y puse cada mano en el culo de uno de ellos. Mi madre se puso roja como una amapola. Vamos, un poco más y tienen que hacerle la reanimación allí mismo. —Se carcajeó sin parar.


  Alba dio un sorbo a su refresco, tomó aire para calmar la risa y habló:


  —A ver, Lu, que te iban a colocar la nariz en su sitio. Lo normal era que pusieras las manos bajo tu culo para no tener la tentación de moverlas o de echar mano a ella. Pero vamos, que la tentación la tuviste…, directa al culo de los médicos.


  Todas rieron sin parar durante un largo rato. La tarde se había pasado en un suspiro, pagaron y se despidieron. Al día siguiente había que trabajar y la verdad era que estaban cansadas por el fin de semana tan intenso. Habían pasado demasiadas cosas inesperadas para todas.


  Alba caminó más calmada, disfrutando del paseo, tranquila. No tenía claro qué iba a pasar a partir de ese momento con Óscar, pero había decidido que no le daría más vueltas. Conforme las cosas sucedieran, iría buscando soluciones. Porque si algo estaba claro, era que iban a trabajar juntos muchos meses.


  Capítulo 14


  Tanto o más


  Óscar no dejaba de darle vueltas al asunto. No podía negar que Alba seguía atrayéndolo tanto o más que años antes y no podía dejar de recrear en su mente, una y otra vez, el recuerdo de ella, bajo la escasa luz de la luna, confesando lo mal que lo había pasado después del incidente.


  Pero eso le había dado la seguridad necesaria para tratar de arreglar lo que hizo años antes. No podía creer que no hubiese ninguna posibilidad; la había besado. Tal vez lo rechazaba con sus palabras, pero ese beso… Ese beso había significado algo.


  Ahora tenía que aprovechar todas las oportunidades que surgieran para hacerle ver que había cambiado, que no era el niñato que metió la pata hasta el fondo.


  Se terminó de preparar para enfrentar un nuevo día de clase; tenerla en el aula de enfrente era una tortura que aceptaba de buena gana. Había veces en las que se quedaba sin palabras al verla explicar la lección con tanta pasión, le encantaba cuando se sentaba sobre la mesa y sin darse cuenta se subía las mangas de la blusa hasta el codo. Podía ver sus muñecas, observar embobado cómo la pulsera que llevaba siempre, una con unos pequeños colgantes de diferentes formas, se movía arriba y abajo, acariciando la piel del antebrazo…


  Lo hacía todos los días, y ese no sería diferente. Se había convertido en un ritual secreto; al llegar siempre miraba de reojo por la ventanilla trasparente y cada vez tenía en él el mismo efecto. No podía dejar de imaginarse que era su alumno. ¡Lo que hubiera dado por tener una profesora tan atractiva! Lo que le llevó a preguntarse cuántos de los alumnos la usaban como fantasía mientras… Mejor dejaba de irse por esos derroteros, estaba empezando a pensar en catear a media clase.


  Al llegar al instituto, se detuvo un segundo a hablar con David. Se habían caído bien y estaba contento de tener un compañero joven con el que poder charlar y tomarse una cerveza de vez en cuando.


  Después del saludo de rigor, caminó por los pasillos atestados de estudiantes que se dirigían a sus clases con el despiste típico de los lunes por la mañana. Al llegar a su clase, no pudo evitar que sus ojos la buscaran directamente y la vio. Estaba preciosa. Llevaba una blusa de un tono muy pálido de rosa que hacía que su piel tuviera un color muy atractivo. Antes de darse cuenta, se imaginó desatando el lazo de la blusa que quedaba justo en su cuello.


  Por un momento, se tuvo que apoyar contra la pared. No podía dejar de pensar en quitarle la camisa con calma, para comprobar si debajo su ropa interior era del mismo tono y si la seda de la camisa era comparable a la suavidad de su piel.


  Se obligó a parar y entrar en su clase; si no, iba a terminar haciendo una visita al baño de los profesores… Así que se repitió una y otra vez su mantra para estos casos: «Albañiles trabajando. Albañiles trabajando».


  Antes de darse cuenta, la campana del recreo sonó y se dirigió a la sala de profesores a por un café. Lo necesitaba. Nada más entrar en la sala de profesores, vio a David y se acercó a él.


  —¿Qué tal las clases?


  —Bien, como siempre.


  —Todavía no te tienen quemado los alumnos, espera que esté por llegar el final de curso y verás.


  Óscar sonrió. Tal vez para David fuera así; pero él, al no tener una plaza fija, no llegaba nunca a estar tanto tiempo en un sitio como para quemarse con los alumnos.


  —La verdad es que son unos chicos estupendos.


  —Mira quienes han llegado. ¡Gabi, Alba! —las llamó antes de que pudiera decir nada.


  Al volver la mirada hacia la puerta, se dio cuenta de que Alba se había quedado quieta, ¿sujetaba el quicio de la puerta? ¿Estaba jodida por volver a verlo? ¿Pero qué esperaba? ¡Joder! Eran compañeros de trabajo, lo normal era que se vieran todos los días, no tendría la intención de esquivarle todo lo que quedaba de curso, ¿verdad?


  Gabi se acercó hasta ellos sin, al parecer, percatarse de que su amiga se había quedado atrás y se sentó al lado de David, al que saludó de una manera bastante cariñosa. Alba, se había parado frente a la máquina de café, estaba claro que quería atrasar todo lo que pudiera el estar con él.


  Pues si la montaña no iba a Mahoma…


  —Buenos días, Alba —susurró colocándose justo a su espalda.


  Estaba tan cerca que su olor le llegaba y lo aturdía. De nuevo, ver el lazo de la camisa sobre su clavícula le hizo sentir deseos de tirar de uno de los extremos y deleitarse mientras se deshacía.


  Parecía estar en tensión, no decía nada y era como si hubiese dejado de respirar. Estaba nerviosa por tenerle detrás, y le gustaba saber que todavía quedaba algo entre ellos; le hacía creer que de verdad había alguna posibilidad. Y, por pequeña que fuera, estaba dispuesto a aferrarse a ella con uñas y dientes.


  —Buenos días —dijo al fin.


  —¿Qué vas a tomar?


  —Estoy parada frente a la cafetera, ¿qué crees que puedo tomar? Pensé que estas cosas eran evidentes para los de ciencias.


  Óscar no pudo evitar sonreír, estaba en guardia y le gustaba tenerla así. Parecía una presa tratando de evadir al depredador.


  —Sé que es una cafetera, y supongo que vas a tomar café, así que realizaré la pregunta de manera que alguien de letras la pueda entender. ¿Cómo te gusta el café?


  —Depende.


  —¿De qué?


  —Entre otras cosas, de la compañía. —Óscar se quedó fuera de juego, no se esperaba esa contestación—. Óscar —dijo y escucharla llamarle hizo que su estómago se removiese incómodo—, no tenemos que hacer esto. De verdad. No hay necesidad…


  —Pero quiero, Alba.


  —Pero yo no, no me apetece y las relaciones son cosa de dos.


  —Somos compañeros de trabajo y ya no somos niños. ¿De verdad vas a ignorarme durante todo el curso?


  Alba se veía molesta. Sus mejillas se pusieron rojas y apretaba la mandíbula tanto que parecía que, en cualquier momento, iban a salir los dientes disparados como proyectiles.


  —No, supongo que no voy a poder evitarte durante tanto tiempo, entre otras cosas porque el experto en evitar a los demás eres tú; no yo.


  —Alba, sé que te debo una explicación, pero es que no me das la oportunidad de contarte…


  —Este no es el sitio para hacerlo y, de todas formas, no me interesa lo que puedas decirme, ya no… Llegas muy tarde.


  Tras esas palabras que le dejaron clavado en el sitio sin posibilidad de reacción, se marchó y lo dejó plantado delante de la máquina de café sin saber si tomarse uno o mejor hacerse una tila. A pesar de todo, tenía razón: el que la cagó hasta el fondo, fue él.


  Sin tener claro que fue lo que le dio el coraje para hacerlo, se dio la vuelta y la siguió. De nuevo huía y se dirigía a su clase. ¿Pensaba que allí iba a estar a salvo? Sabía que no era el lugar adecuado ni el momento oportuno, pero tenía que decirle lo que pensaba o se atragantaría con sus pensamientos.


  Alba cerró la puerta de clase y dejó el café sobre la mesa, apoyó las manos en ella y bajó la cabeza. Era el momento, abrió la puerta y entró como un vendaval.


  —¿Se te ha olvidado algo? —preguntó a la vez que se giraba y se apoyaba contra la mesa, cruzando los brazos en su pecho, molesta.


  —Sí, esto —susurró acercándose a ella, demasiado. La miró con la intensidad que sentía en ese momento. No podía dejarle espacio o escaparía de nuevo, así que la acorraló entre su cuerpo y la mesa, coló su mano por detrás de su nuca, con la otra aferró su cintura y, para rematar la jugada, la besó.


  La boca masculina se había apoderado de la de ella, la lengua la acariciaba sin descanso, con esa ansia de obtener todo lo que pueda antes de que acabe. Trató de resistirse, pero no pudo. Sentir el cuerpo de Óscar sobre el suyo, sus manos por su cuerpo…, despertó en su piel recuerdos olvidados, caricias antiguas, sentimientos enterrados.


  Alba quería alejarle, de verdad que quería, pero no encontraba fuerzas, las perdía todas con cada uno de los jadeos que él le arrancaba. Las manos del hombre acariciaron su espalda, rozaban sus caderas, se paseaban a su antojo por su piel, como si le perteneciera, dejando tras de sí un camino cálido.


  De repente, se dejó llevar y sus manos se aferraron al cuello masculino. Al darse cuenta de que respondía a su beso, él gruñó con fuerza e hizo el beso más intenso. Las caricias de Alba se volvieron osadas y antes de darse cuenta las tenía en el trasero duro de Óscar, apretándolo fuera de sí.


  De nuevo un gemido ahogado escapó de su pecho y la levantó sin esfuerzo para dejarla sobre la mesa. Sus manos se deslizaron por los muslos que se sentían tersos bajo la tela de falda. De nuevo la imagen de él, deshaciendo ese maldito lazo que llevaba en el cuello, apareció para enardecerlo más. Iba a volverse loco.


  De pronto, sin saber cómo, las manos de Alba lo alejaron de ella y el calor que sentía desapareció para dejarle paso a un frío que lo dejó inmóvil.


  —No vuelvas a acercarte a mí, Óscar.


  —Alba… Ya sé que no quieres escucharme, pero déjame decirte que lo siento.


  —Ya es muy tarde, Óscar. Demasiado. Ya no sirve de nada.


  —Tal vez, pero tengo que decírtelo porque llevo sintiéndolo desde aquel maldito día.


  Alba lo miraba con la respiración alterada. Todavía no se había repuesto del beso. Si tenía alguna duda, quedaba claro que lo hubo entre ellos estaba vivo y coleando; pero no podía permitirse soñar de nuevo, no quería volver a confiar en quien la había traicionado. Así que haría de tripas corazón y terminaría con lo que fuera eso de inmediato.


  —Ya lo has dicho. Ahora, aléjate. No soporto tenerte cerca —escupió.


  Supo que lo había herido porque la mirada azul y clara de Óscar, se oscureció como si una nube de tormenta se hubiese posado sobre ella.


  —La verdad es que no lo parece. Disimulas muy bien —puntualizó serio.


  —Lo parezca o no, no quiero que vuelvas a acercarte a mí. Nunca más.


  —Pues vamos a tener un problema —dijo serio acercándose de nuevo a ella—, porque yo no quiero permanecer alejado de ti. Nunca más.


  —¿Te he dicho que te odio? —le dijo con su tono más hiriente.


  Él sonrió y dio otro paso más, ahora todavía estaba más cerca. Casi podían rozarse sus cuerpos, aunque no hacía falta. El calor entre ellos era insoportable.


  —¿Sabes? De odio al amor, solo hay un paso.


  Y con esa sentencia, que a ella le sonó de muerte, se alejó y la dejó sola en su clase, con la ropa descolocada, el pelo hecho un desastre y el corazón agitado y hecho un lío.


  Estaba claro que estaban en guerra y Alba había ganado esa batalla, eso estaba dispuesto a concedérselo. Pero no iba a permitir que ganara la guerra; al menos, no sin pelear hasta el final.


  Capítulo 15


  Para ella


  La semana pasó volando, antes de darse cuenta ya era viernes de nuevo. El beso con Alba no le había dado tregua y además estaba el tema de las entradas del blog. No podía dejar de pensar en los elementos con los que había tenido que salir por su culpa, por no haber estado allí para ella.


  Tras leer por encima los comentarios de los demás, iba a cerrar el ordenador cuando le llegó un correo de la directora. Al leerlo se dio cuenta de que acababa de perder la oportunidad perfecta para hacer las paces con Alba.


  Iban a irse de acampada una semana y el mail era para informar de los profesores que acompañarían a los chavales.


  —Joder, Cupido, no has estado atento, ¿eh?


  Murmuró para sí, ya que nadie podía escucharlo. Molesto iba a meterse de camino a la ducha, cuando el teléfono sonó y al mirar vio que un WhatsApp de Matías.


  
    Matías:
¿Estás libre? ¿Partido?


    Óscar:
¿Cuándo?


    Matías:
Esta tarde. El problema es que nos falta uno, 
somos tres.


    Óscar:
Puedo preguntarle a David, 
el profe de gimnasia, 
digo: de educación física ;)


    Matías:
¿Es que no es lo mismo?


    Óscar:
Al parecer, ahora no.


    Matías:
Vale, pregúntale.


    Óscar:
O.K.

  


  Tras la breve conversación, buscó en la agenda del móvil el número de David y le llamó para comentarle los planes y saber si estaba libre y si le apetecía echar unas canastas en el instituto.


  David aceptó de buena gana, por lo que quedaron en verse directamente en la pista. Miró la hora y vio que no quedaba mucho, así que cogió una manzana que se comió mientras se colocaba la ropa de deporte. Una vez equipado, salió a la calle y caminó de vuelta a su lugar de trabajo, solo que esta vez sería para divertirse.


  Al llegar, se encontró con Matías y con otro tío al que no conocía de nada. Estaban calentando.


  —¿Qué pasa, tío? —lo saludó su amigo dándole unas palmadas en la espalda—. Este es Alberto, un compañero de curro.


  —¿Qué tal? —lo saludó estrechando su mano.


  —Hola, ¿ya habéis empezado las presentaciones? —les interrumpió la voz de David, que acababa de llegar.


  —Sí, has llegado justo a tiempo. David, mi compañero de trabajo. Ellos son Matías, mi amigo de toda la vida, y Alberto, su compañero de trabajo.


  —¿Qué tal? —saludó a los demás David con una cálida sonrisa.


  Tras las presentaciones, llegó el incómodo silencio que aparece cuando se está en un grupo en el que no todos son conocidos. Así que Óscar empezó a botar el balón sobre la pista, que resonó y llenó todos los silencios con su eco.


  —¿Empezamos? —preguntó Matías.


  —¿Qué hay en juego? —Sonrió David.


  —Vaya, eres de los míos… ¡Me gusta! ¿Qué tal unas birras? Quien pierda, paga. ¿De acuerdo todos?


  Los tres asintieron y se prepararon para el partido. Matías eligió como compañero a su colega de curro, así que Óscar supuso que el tal Alberto tenía que ser bastante bueno porque a Matías no le gustaba perder ni a las canicas… Aunque a él tampoco, así que iba a estar interesante el partido.


  Bueno, tenía el consuelo de que David debía de estar en forma, era profesor de educación física y eso tenía que contar. Como mínimo, lo haría decentemente. El partido dio comienzo y David resultó ser toda una sorpresa, ¡se le daba de puta madre!


  Con cada punto que encestaba, Óscar miraba a Matías y le guiñaba un ojo, o le dedicaba una sonrisa maliciosa. Sabía que eso le molestaba y lo estaba consiguiendo porque cada vez se iba poniendo más seria la cosa y cada vez estaba más cabreado Matías.


  Se notaba que estaba enfadado porque al ir a tirar a canasta le hizo una falta seria y a cambio consiguió dos tiros libres. El partido estaba igualado, aunque el equipo Profes de instituto iba un poco por delante en el marcador. Si era capaz de meter esas dos canastas, le pondría más complicado la remontada al equipo contrario dado el poco tiempo que quedaba.


  —Ya puedo saborear la milno —se burló a la vez que botaba el balón dos veces sobre la pista, preparándose para tirar a canasta.


  —¿Qué tal te va con Alba? ¿Algún progreso? —soltó justo cuando tiraba.


  —¡Cabrón! —protestó al fallar el tiro—. ¿Te diviertes metiendo el dedo en la llaga?


  —Justo donde más duele. —Rio.


  —¿Qué tienes con Alba? Siempre tiene cara de querer matarte —se animó David a preguntar.


  —Nada, no tengo nada…, por desgracia. No me deja explicarme, ni disculparme, nada.


  —Joder, qué marrón. ¿Qué le hiciste? —inquirió Alberto.


  —La cagó justo antes de irse a la universidad —soltó Matías a bocajarro.


  —No fue así, si vas a ser un bocazas y contar algo, al menos cuéntalo bien.


  —¿No fue así? Vale, a ver… Ah, ya. Te pilló cuando te pavoneabas diciendo que no te ibas a molestar ni en romper con ella una vez que te fueras a la universidad porque para ti solo había sido una chica de paso, una con la que perder la virginidad y con la que no había planes de futuro.


  —¿Qué? —preguntaron los otros dos sin dar crédito.


  —Con razón no te perdona…


  —Lo pilló en plena conversación.


  David masculló entre dientes alguna frase que no se entendió, cogió el balón y lo lanzó a canasta. Para sorpresa de todos, encestó.


  —No me extraña que tenga ganas de matarte, eso no se hace, tío. Es caer muy bajo.


  —Todavía recuerdo la imagen de Alba llorando, delante de todos… —explicó Matías.


  —Lo sé… Me pilló diciendo gilipolleces de improviso y no supe reaccionar.


  —Siento decirte, amigo —intervino Alberto—, que tiene mala pinta. No creo que te perdone, nunca. En la vida. Jamás.


  —Tampoco hay necesidad de usar tantos sinónimos… —masculló jodido porque sabía que todo lo que decían era verdad.


  —¿No te disculpaste con ella? —interrogó David.


  —No —dijo en voz baja—, pasé de todo. Y después… me fui a la universidad y no volví a saber nada de ella. Hasta que, por cosas del destino, me la encontré en el instituto.


  —No te va a perdonar nunca —repitió David.


  —Lo sé. Fui un gilipollas, lo sé. Pero ¡joder! Era solo un niñato, un cabeza hueca…


  Todos se quedaron en silencio, Óscar aprovechó y lanzó a canasta. Esta vez acertó. El partido continuó los pocos minutos que restaban y el equipo Profes de instituto se declaró vencedor.


  Tras una ducha rápida y cambiarse de ropa, salieron y se dirigieron al bar de siempre a cobrar su deuda. Alberto, en la puerta, se ofreció a pagar la primera ronda, porque no le apetecía quedarse más rato. Le esperaban. Un tío con suerte.


  Una vez dentro, los tres pidieron unas Alhambras y de nuevo la conversación se centró en él.


  —Entonces —preguntó David—, ¿estás colado por ella o no?


  —Sí, tío, para qué voy a negarlo.


  —¿Por qué dijiste que no significaba nada para ti? —inquirió de nuevo David, interesado en la historia.


  —Porque fui gilipollas —contestó dando un sorbo a la cerveza.


  —Lo fuiste… porque estabas colado por ella. Como ahora —puntualizó Matías.


  —Pues no te rindas —comentó David, como si fuera lo más obvio del mundo, a la vez que se encogía de hombros.


  Óscar lo miró y dio otro sorbo a la botella. Sabía que tenía razón y que debía hacer algo, pero se le estaban acabando las ideas…


  —El problema es que me rehúye, apenas encuentro tiempo para poder estar con ella a solas y tratar de explicarme.


  —Lo noté el otro día en la sala de descanso, cuando las llamé. Vi la reacción de Alba.


  —Pues si te digo que luego regresé, estaba sola y no se me ocurrió otra cosa que meterle la lengua hasta el estómago.


  —¡Estás loco! —gritó Matías, que estaba tranquilo hasta ese momento y casi escupe la cerveza—. Desde luego, los tienes bien puestos. Lo que me parece raro es que Lu no me haya comentado nada.


  —Tal vez no se lo haya dicho.


  —Puede ser.


  —Y ahora, que podría haber tenido la oportunidad de pasar unos días con ella, no he tenido suerte.


  —¿En la excursión? —adivinó David.


  —Sí, podría haber tratado de hablar con ella allí. Perdidos en la montaña, no iba a poder escabullirse con tanta facilidad… —murmuró y dio un sorbo a la cerveza.


  David lo imitó y Matías también. Los tres bebían en silencio. Resultaba agradable sentirse a gusto con David; a pesar de que no hacía mucho que se conocían, era un buen tío.


  —¿Quieres ir?


  —¿A la acampada? Si pudiera… —confesó.


  —Eso es fácil, yo lo voy a arreglar para que vayas, ¿vale?


  Óscar y Matías dejaron las botellas vacías sobre la barra y miraron a David como si no creyeran lo que acababan de escuchar.


  —¿En serio?


  —Sí, déjalo en mis manos.


  —¡Joder, tío! Si lo consigues, te voy a deber una muy gorda.


  —No dudaré en cobrármela —prometió.


  Óscar le dio las gracias a David. No tenía ni idea de qué era lo que podría hacer para que fuera él a esa acampada, pero se conformaba con que lo fuera a intentar. Era más de lo que esperaba. Se relajaron el resto de la noche y Óscar decidió que la suerte estaba echada y que lo que tuviera que ser, sería.


  Así que pidió otra cerveza y, más confiado, se dijo que esperaría con ansias esa oportunidad para sincerarse. Y, tal vez, obtener su perdón.


  Capítulo 16


  Spiderman


  CUPIDO LLEVA PAÑAL… PORQUE SIEMPRE LA CAGA


  


  #5Spiderman


  


  Buenas noches, Descorazonad@s. Primero daros las gracias por seguir pasándoos por aquí para leerme y después contaros que voy a estar fuera unos días; pero, antes de irme, quería dejaros otro tipo de héroe. A este, lo voy a bautizar Spiderman.


  Estoy segura de que habéis tenido a uno de estos en vuestras vidas. ¡Seguro! Creo que precisamente este lo llevan todos los hombres dentro, algunos en pequeño, como un mini-Spiderman, otros en grande, como el chico del que os voy a hablar.


  Resulta que me habían destinado a un pueblo de montaña, de esos tan bonitos que son dignos de una postal navideña, de esos en los que todo el mundo se conoce y se trata de familia, entre otras cosas porque la mayoría lo son, y de esos lugares con encanto en los que cuando nieva es a lo bestia y te quedas incomunicado durante días. Uno de esos.


  Bien, pues tenía que dar clase en dos institutos diferentes que estaban uno del otro a una media hora andando. Cuando hacía buen tiempo, era genial. El problema era atravesar el polígono industrial, la selva…, bueno, vale: era un bosque, y el riachuelo entre ambos centros cuando nevaba. Ese era el problema, la nieve.


  Pues uno de esos días en los que no dejaba de nevar, fue cuando lo conocí. Romántico, ¿verdad? ¡Ja!


  Os voy a poner en situación: damisela en apuros, hombre tipo Spiderman: ágil, fuerte, deportista. De esos que parecen que, en cualquier momento, van a saltar entre edificios o hacer un mortal.


  Bueno, pues allí estaba yo (en esta historia seré la damisela en apuros), pleno invierno, la nieve cayendo sin parar, un frío del carajo (eso es seis grados bajo cero, si no más), mocos que colgaban de mi nariz como si fueran maravillosas estalactitas, mis dientes en pleno concierto de castañuelas en el apogeo de un tablao flamenco, mis piernas en huelga que se negaban a responder… Y yo me iba hundiendo más y más en la nieve suave y mullida. Cada vez más, como si me cantara una canción de cuna y yo solo tuviera que dejarme acunar por ella…


  Y apareció Spiderman: con camiseta de manga corta, unos pantalones por encima de las rodillas. Todo de licra. Os aseguro que no tenía frío porque miré a su pecho y no tenía los pezones erguidos; los míos parecían los pitones de un toro bravo.


  Alto, rudo, salvaje… Solo le faltó tirarme una telaraña y sacarme del apuro. Y allí, en medio de ese frío glacial, mi corazón se volvió cálido como las profundidades de un volcán, porque mi amigo había vuelto a lanzarme otra de sus flechas. Que digo yo que podría habérsele encasquillado el arco con ese frío, ¿no?


  Bueno, pues apareció en todo su esplendor y me tendió la mano.


  —Veo que está en apuros, señorita. —Encima era un lumbreras.


  —Sí, lo estoy —balbuceé escupiendo trozos de hielo.


  —Para estos días, si necesita salir, debe usar raquetas. —Repito: era un lumbreras.


  —Sí, parece que tengo mucho que aprender. Gracias.


  —Además, ibas directa al río.


  Eso no me lo esperaba.


  —¿Por ahí está el río? —Yo no era capaz de ver el cauce del río, pero tuve que creerle.


  —Justo ahí. ¿Adónde vas?


  —Al instituto a dar clase, soy la profesora de Lengua y Literatura —conseguí decir entre escalofríos.


  —¿Al instituto? Ya veo… Está cerrado, por la nieve —puntualizó señalando los copos que seguían cayendo sin cesar—. ¿Es que nadie te ha avisado?


  —No, nadie me ha avisado… Supongo que se han olvidado de mí porque soy nueva —expliqué con una falsa sonrisa.


  —Ya veo, eres Descorazonada.


  —La misma.


  —Spiderman, profesor de educación física. Encantado.


  —Igualmente —dije dándole dos besos.


  Y ¿sabéis qué…? ¡Tenía las mejillas calientes! ¡Era imposible! ¿Cómo, por todos los santos y dioses del Olimpo, era posible que estuviera caliente si apenas llevaba ropa?


  —¿No tienes frío? —pregunté, sin poder contenerme, señalando su indumentaria.


  —La verdad es que siempre estoy caliente —soltó con su voz profunda.


  —Bueno… —dije sin saber qué más decir, estaba helada e incómoda—, eso es algo bueno para ti.


  —Espero que lo sea para ti también.


  Sí, directo al grano. Ahí me tiró la red…, digo: la telaraña. Y ese fue el principio, empezamos a salir y a hacer deporte juntos. Sí, deporte del de verdad. La primera vez me llevó a la cima de una pendiente, me subió en el snowboard, se levantó, me ayudó a incorporarme y me dio instrucciones: «Déjate llevar y disfruta».


  Consecuencia: choqué contra una piedra, salté por los aires y, al caer, me rompí la clavícula. De milagro, sigo viva… Aun así, después de esa cita, tuvimos otras. Me llevó a nadar con delfines; un detalle precioso, lo sé. Me encantó sentir la piel, más suave que la de un bebé, del delfín entre mis manos, agarrarme a su aleta y dejar que me llevara flotando por el agua, era como volar… Todo maravilloso, me brillaban los ojos, el corazón me iba a mil, hasta que el cuidador para alimentarlo tiró pescado al aire, con tan mala suerte que se coló por mi chaleco salvavidas y el delfín, en su afán por coger el pescado que asomaba la cola entre mis pechos, se me tiró encima, se quedó entre mis piernas y no dejó de hacer movimientos sexuales sobre mí, que no podía decir nada porque cada vez que me embestía me hundía bajo el agua… ¡Casi muero ahogada! Los demás se divirtieron de lo lindo, pero yo pasé un mal rato.


  Otro día, decidió llevarme a practicar un deporte más tranquilo una vez que nos aseguramos de que no esperaba ningún bebé medio humano medio delfín. Fuimos a escalar a un rocódromo. No sabía que me daban miedo las alturas hasta que llegué a la cima, miré hacia abajo y vi mis pies apoyados en esos diminutos salientes en los que no entendía cómo cabía mi treinta y nueve. Sufrí un ataque de pánico. Sí, me agarré a la pared con uñas y dientes y me negué a bajar. Dos monitores tuvieron que subir y bajarme de allí; estaba pegada a la pared como una salamanquesa.


  La última aventura, la que nos costó la ruptura, fue en el mar. Sí, se empeñó en enseñarme a hacer surf. Me subió a la tabla y me dijo que era sencillo y me dejara llevar, irremediablemente me acordé de la tabla de snow y de lo fácil que iba a ser… Pero estaba enamorada, así que me subí. Después de varios intentos, me puse de pie. Traté de mantener el equilibrio, pero la ola me hizo perderlo en seguida; caí al agua, la ola me arrastró y me llevó hasta el fondo rocoso como una muñeca de trapo. Me golpeé la cabeza y me perforé el tímpano.


  Tras mi día en la playa, estuve de baja varios días por las contusiones y, estando en casa, me di cuenta de que debía alejarme de Spiderman, que él tenía traje de licra y telarañas, pero yo no y al final iba a terminar aplastada como una cucaracha.


  Así terminó mi relación con Spiderman, estaba claro que no era Spiderwoman. Ahora sí, me despido de vosotras hasta la vuelta, espero no toparme con muchos Spiderman en mi salida.


  ¡Nos vemos a la vuelta! Besos, Descorazonad@.


  


  Tras estar satisfecha con lo escrito, publicó la entrada y se fue a la cama. En un par de días era la acampada y debía preparar la maleta todavía, pero estaba nerviosa. La esperaba con ansias, y tenía claro que nada ni nadie iba a estropearle esa aventura.


  Capítulo 17


  Mala suerte


  Alba no podía creerlo, ¿por qué tenía que tener tan, pero tan mala suerte siempre? Se planteaba seriamente qué era lo que había hecho en alguna de sus vidas pasadas para que en esta todo le fuera de mal en peor.


  No podía creer que fuera verdad, pero lo era. Se subió, resignada, al autocar y comenzó a hacer el recuento de los alumnos. La acampada, esa a la que tantas ganas tenía y de la que pensaba disfrutar a tope, se la acababan de joder en cuanto la directora la había informado de que David no podía ir por un asunto urgente que le había surgido a última hora y que, en su lugar, las iba a acompañar el profesor suplente; Óscar.


  Sí, él iba a ser el profesor que acompañaría a Gabi y a Alba a la acampada. ¿Se podía tener peor suerte? Ella, que quería alejarse unos días de su influjo, de su cercanía, del recuerdo de sus besos que no desaparecía de sus labios por más que había intentado borrarlo…


  Y ahí estaba, con esa maldita ropa de deporte que le quedaba tan bien. Porque no iba a negar que seguía estando en forma, ¿es que no podía, aunque fuera, tener un poco de barriga? ¿Tener menos pelo en la cabeza? No, claro que no, tampoco tenían tantos años… Pero es que, ¡joder!, estaba mejor que nunca.


  Alba refunfuñaba para sí mientras contaba los alumnos. Iban tres clases en dos autobuses, así que al saber que él sería el otro profesor, había rogado a Gabi que fueran en el mismo autocar porque no tenía ganas de hacer un viaje de varias horas junto a él. No iba a poder soportarlo. Sabía que su muro había sido dañado por varios puntos estratégicos y si seguía insistiendo con la fuerza de un ariete, iba a terminar por derrumbarlos y hacerse con la victoria.


  Volvió a empezar porque había perdido la cuenta de los alumnos que iban gracias a él, y es que era demasiado para ella. Tenía que estar pendiente de los chicos y tratar de controlar lo que él le hacía sentir y no quería sentir. Preferiría no ser consciente de su atractivo ni de esa maldita y perfecta sonrisa, ni de sus antebrazos musculosos que, incluso sin mostrarlos, se adivinaban bajo la sudadera.


  —¡Están todos! —informó al conductor y vio a Gabi desde el otro autocar saludándola con la mano. Dejó escapar el aire a la vez que su estómago se revolvía, ojalá no fuera lo que pensaba…—. Puede cerrar la puerta en cuanto quiera —pidió llevándose la mano al pelo, nerviosa.


  —Un momento, falto yo.


  La voz masculina se coló por la puerta antes de que se cerrara. Alba no pudo evitarlo y miró por la ventana hacia el otro autocar… y en cuanto cruzó la mirada con Gabi, le hizo un gesto de amenaza, como si fuera a rebanarle el pescuezo.


  —No podéis olvidaros de mí, eso está muy feo.


  —Así que, si nos olvidamos de ti, ¿está feo? —murmuró en voz baja.


  Óscar no dijo nada, aunque la había escuchado. Alba lo supo porque agachó la mirada unos segundos. Sabía exactamente por qué lo había dicho. Él estuvo allí, en primera fila. Parecía que se avergonzaba y eso alegraba a Alba, aunque no tenía claro si era porque pensaba que se merecía sufrir un poco o porque lo hacía más humano.


  Lo peor de todo el asunto, para Alba, no eran los besos que le había dado, era tenerlo en el instituto de compañero. Pero no porque tuviera que verlo, como él pensaba. Lo peor era que no podía dejar de revivir una y otra vez su historia de amor. No podía dejar de recordar cada rincón en el que se habían besado, ni cada esquina en la que se habían susurrado secretos o intercambiado notas… Siempre le había gustado eso de él, las notas que le daba en la mano y en las que siempre había escrito algo, aunque fuera una sola palabra, que lograba que su corazón se saltara algún latido.


  Tenía que soportar, como podía, recordar cada vez que sonaba el timbre de cambio de clases los segundos que habían arañado para verse, darse la mano o, tan solo, robarse un beso o una caricia.


  Y, sobre todo, no podía evitar acordarse de ese maldito momento en el que sus destinos chocaron en el pasillo, de los papeles volando y sus miradas encontrándose, ni de cómo se había enamorado de él de verdad, por primera vez, y lo triste que fue descubrir que ella era la única que lo había amado. Un amor auténtico, un amor tan grande que había amado por los dos.


  Y, de nuevo, estaban juntos en el instituto. Esta vez, como adultos responsables de la educación de adolescentes, debían ser un ejemplo para ellos. Y, sin embargo, no dejaba de pensar en lo que haría con él en cada esquina, sobre la mesa de la clase, en los baños de los alumnos, sobre la maldita mesa de café a la que no podía acercarse porque acababa más caliente que la misma cafetera…


  Alba cabeceó molesta consigo misma. Debía romper el bucle en el que había entrado. El autocar empezó a moverse despacio, seguido del otro autocar, ese en el que iba su amig…, la traidora.


  Sacó el móvil del bolsillo trasero de sus pantalones de deporte y se acomodó en el asiento que tenía asignado. Sin esperar más, puso un WhatsApp a Gabi.


  
    Alba:
Traidora.


    Gabi:
No he tenido otra opción. Me lo ha pedido con esos ojitos que tiene de gatito…


    Alba:
Traidora.


    Gabi:
Ya veo que estás enfadada.


    Lu:
¿Qué os pasa?


    Gabi:
Que se ha enfadado porque no voy en el autocar con ella.


    Miriam:
¿Vas con él?


    Alba:
Sí, voy con él :/


    Lu:
Ya sabes, aprovecha…


    Alba:
¿Qué quieres que aproveche?


    Miriam:
¡¡Pues todo…, menos la cabeza!! Ja, ja, ja.

  


  El comentario de su rubia favorita la hizo reír, la verdad era que tenía mucho que contarles. Se ajustó el cinturón y, de reojo, observó cómo se sentaba en el asiento de al lado, justo a su lado.


  ¡Mierda! ¡Joder! Tenía que calmarse porque estaba segura de que estaba llegándole el sonido que su corazón formaba al latir con tanta rapidez… No podía permitir que pensara que de nuevo la tenía en la palma de su mano, aunque cada día tenía más claro que había seguido loca por él, pero era algo que él no sabía y no debía descubrir. Porque si tenía algo claro era que no quería volver a sentirse aquella niña estúpida que lo había entregado todo sin reservas y a cambio había obtenido un corazón roto.


  Ahora, debía mostrarse indiferente, fría, a pesar de que su cuerpo ardiese de necesidad por él, aunque deseara con todas sus fuerzas tenerle enterrado en su cuerpo y apretarlo entre las piernas hasta exprimir la última gota de pasión que tuviera en su cuerpo.


  Notó como se iba sonrojando y llegó a la conclusión de que era tonta, ¿para qué se molestaba en pensar en esas cosas teniéndolo a su lado? ¿Por qué se había dejado a Ramoncín olvidado en la mesita de noche?


  —No tengo perdón de Dios. —Se escuchó decir en voz alta.


  Al darse cuenta de que había dado volumen a sus pensamientos, se puso roja como una amapola.


  «Bravo, Alba, bravo».


  —¿Por qué? —preguntó Óscar, que había estado sin decir nada hasta el momento. Pero ¿qué esperaba? Ella era la que había hablado.


  —¿Por qué, qué? —respondió con su tono más inocente, haciéndose la tonta.


  —¿Por qué no tienes perdón de Dios? ¿Qué has hecho para eso? ¿Tengo una bomba en el culo?


  Alba se mordió el carrillo interno de la cara para no reír, pero la verdad es que lo de la bomba en el culo era gracioso… y una gran idea.


  —Nada de tu incumbencia. Y, tranquilo, tu culo está a salvo.


  —Vale, está bien. Sigues molesta.


  —Lumbreras…


  —Lo que no me queda claro —puntualizó—, es por qué lo estás.


  El autobús dio un giro y, sin querer, Alba terminó rozando el hombro de Óscar. Qué bien, todo parecía estar en contra de ella.


  —Si lo tienes claro, será porque hay varias razones para que lo esté.


  —Alba —dijo en tono serio—, ha llovido mucho desde entonces. Ya no soy el mismo, sé que la cagué y lo siento. ¿Podríamos olvidarlo?


  Alba lo miró a los ojos, craso error, no podía mirarlo a los ojos porque se perdía en ellos y le hacía dudar. ¿Debía olvidarlo todo? ¿Podrían empezar de cero? ¿Crear nuevos recuerdos que borraran los últimos? El problema era que no podía confiar en él, siempre lo había hecho y resultó que para él no era nada… No significaba nada; sin embargo, la miraba de esa maldita misma forma. Recordar la manera tan humillante en la que se enteró de que ni siquiera tenía la intención de romper con ella, la puso furiosa.


  —Claro, claro que puedo olvidar… te —escupió—. Tan solo quédate callado.


  El móvil vibró entre sus manos, lo que la obligó a apartar la mirada de la de él, se veía triste. Pero de nuevo la sombra oscura de la sospecha la atormentaba y la obligaba a preguntarse si de verdad podía creer en lo que veía.


  Tenía varios mensajes de sus amigas, así que se dispuso a leerlos y contestarles y dejar, por unos minutos, el tema Óscar.


  
    Lu:
El estilo gamba es el mejor, sin duda. Total… ¿para qué quieren la cabeza si cuando se empalman la sangre se acumula toda ahí abajo?


    Miriam:
Toda la razón: cuando eso está dispuesto…, no queda sangre ni neuronas disponibles para el resto del cuerpo.


    Gabi:
Acabo de pasar a su lado, desde el otro autocar he visto que van sentados… ¡juntos! ¡Yupi!


    Lu:
Creo que deberíais aprovechar la excursión para hablar. No tiene sentido después de tantos años. Además, necesitas un buen hombre con una buena… personalidad que te aleje de esa relación malsana que tienes con Ramoncín.


    Alba:
Vale, ya está bien. No es que no pueda perdonarle, es que no puedo confiar en él. No es una relación malsana: no me engaña, no se queja, siempre está dispuesto… ¡Es la pareja ideal!


    Gabi:
A ver si con suerte te empotra debajo del olivo…, que el sol calienta.


    Miriam:
Si sucede, queremos todos los detalles.


    Lu:
Todos, todos…


    Alba:
Sois incorregibles…, voy a leer un rato.


    Gabi:
Lo tienes al lado.


    Alba:
¿No me digas? ¿Crees que puedo ignorar a un hombre de casi metro noventa y que tiene un cuerpo de escándalo, que además me roza con la pierna en cada curva?


    Lu:
Sabía yo que todavía sentías algo por él.


    Miriam:
Ten cuidado, a ver si con tanto roce… vas a dejar el asiento mojado.


    Alba:
Vale, se acabó. Ya os mataré cuando nos veamos. Gabi, tú serás la primera… en cuanto nos bajemos del bus.

  


  Dejó el móvil y echó la cabeza hacia atrás. Cerró los ojos para olvidar el tema de conversación; ahora, por culpa de ellas, no podía quitarse de la cabeza la imagen de el desnudo con la cabeza bajo la almohada al estilo gamba. O a él con sus brazos alrededor de su cintura, apretándola con fuerza mientras la embestía con fuerza en el aire, usando el tronco de un olivo como pared.


  —¡Joder! —dejó escapar entre dientes levantándose del asiento.


  Necesitaba poner algo de distancia y distraerse con los niños, así que paseó por el estrecho pasillo entre las filas de asientos y comprobó que todos estaban bien. ¿Cómo no iban a estarlo? Se iban de acampada, pero era una especial porque era un campamento de supervivencia que duraría una maldita y larga semana. Sin padres, sin teléfono…, solo diversión y mil oportunidades de escaparse y darse un capricho. ¿Qué sucedería si lo hiciera ella? Que se jodería de nuevo la vida. Si con tan solo un par de besos la tenía así… Si volviera a implicarse con él, ¿cómo se sentiría cuando volviera a dejarla tirada?


  —¿Todo bien? Te noto nerviosa. —La voz de Óscar se coló en sus pensamientos, sobresaltándola. Pero no podía demostrarlo, no frente a los chicos.


  —Sí, todo bien. Me pones nerviosa —confesó. Y, al segundo, ya estaba arrepentida de haber vuelto a bajar la guardia.


  —Eso no es malo, al menos para mí. Me da esperanzas.


  Alba clavó la mirada en la del hombre. Él parecía feliz, ella estaba furiosa.


  —No es ese tipo de «me pones nerviosa», es que me pones nerviosa porque me siento incómoda.


  —Vamos, Alba, no seas así, al menos déjame…


  —¿Qué? ¿Qué tengo que dejarte hacer ahora?


  —Pensé que, después de tantos años, al menos…


  —Al menos, ¿qué? ¿Qué te recibiría con los brazos y las piernas abiertas? —susurró enojada.


  —No, no es eso…


  —Pues ya está —dijo molesta cortando la conversación y regresando a su sitio.


  Furiosa, cogió el móvil, se colocó los cascos y buscó una película en la tienda para verla. Vale, no iba a poder ver la película tranquila. Óscar se había ido inclinando hacia ella y, aunque había tratado de alejarse, no había posibilidad de escape; lo siguiente era salir por la ventana.


  Su maldito aroma la aturdía y trató de no respirar tan rápido, pero llegó un momento en el que le faltó el aire y tuvo, a la fuerza, que tomar una gran bocanada de aire o iba a morir asfixiada.


  —¿Estás bien? —preguntó con sorna—. De repente te veo muy roja.


  —No me mires si te molesta.


  —No me molesta, me preocupa. Es diferente.


  Se preocupaba…, se preocupaba… Alba estaba a punto de derretirse y no por el calor ni la falta de aire, sino por la mirada que le dedicaba. Y ahí estaba de nuevo, molesta por sentir tanto, por querer darle una oportunidad. ¿En realidad era tan mala idea?


  —¿Ahora te preocupas por mí, Óscar? Sí que has cambiado —soltó impregnando sus palabras de una ironía que no sentía.


  —Claro que he cambiado, Alba, hemos crecido. Ya no soy un cabeza hueca de diecinueve años, tengo veintiséis; por si no te has dado cuenta, he madurado.


  Alba guardó silencio por un rato. Tenía razón, lo sabía. ¿Pero estaba dispuesta a dejarle entrar de nuevo en su vida? ¿Estaba dispuesta a asumir el riesgo? Se sentía exhausta de jugar a comportarse como la adolescente que ya no era, pero no le apetecía volver a repetir el mismo error de antaño. No quería volver a sentirme mal, triste y vacía.


  —Estoy segura de que has cambiado, Óscar —susurró con un tono de voz más calmado, más ella y menos infantil—, no voy a discutir eso contigo. Pero te voy a pedir algo: no insistas, por favor. ¿No has pensado que tal vez lo que sucede es que no me apetece conocer al hombre en el que te has convertido?


  —¿Por qué? —murmuró a su vez, dolido. Alba podía ver el dolor que destilaba la pregunta, así que decidió ser honesta con él y consigo misma. El juego había llegado a su fin.


  —Porque, al mirarte, veo en ti al chico que me rompió el corazón y…


  —¿Y…? —la animó a continuar.


  —Aún me duele.


  Capítulo 18


  Su última oportunidad


  Óscar no tenía ni la más remota idea de cómo hacer que le escuchara. Se le agotaban las ideas y cada vez que lo había intentado, ella había encontrado la manera de hacerle callar. Así que, mientras la observaba, no podía dejar de tener la extraña sensación de que esa semana, durante la acampada, iba a ser su última oportunidad y temía que, si no conseguía, al menos, poder explicarse, iba a terminar por tirar la toalla.


  Entendía que estuviera furiosa; aunque la verdad era que había creído que, con el paso de los años, las cosas iban a ser más sencillas y que, aunque fuera por curiosidad, iba a dejarle contarle la historia completa. Al menos todo lo completa que tenía la intención de contarle, lo importante, lo que tenía que conocer para que le perdonara.


  Y tenía esperanzas porque, a pesar de sus negativas, cada vez que la había besado la había sentido allí, a esa Alba que lo amaba y que se entregaba sin reservas. ¿Tenía derecho? Tal vez no, pero era egoísta y quería recuperar lo que perdió por ser un gilipollas.


  Así que la excursión era su oportunidad, no solo para que hablaran de lo sucedido, sino para volver a conectar con ella, para hacerle recordar que juntos estaban genial.


  Alba se levantó de su asiento y él no pudo apartar la mirada de ella, seguía siendo aquella niña tímida que se sonrojaba cada vez que la miraba justo como lo hacía ahora… y eso lo volvía loco. ¿Acaso no se daba cuenta de que no podía dejar de mirarla? ¿Acaso no era capaz de distinguir la verdad en sus ojos y la mentira en sus palabras? Todavía recordaba su imagen rota, con las lágrimas goteando por sus mejillas cuando le escuchó decir aquella sarta de gilipolleces que ni siquiera eran verdad, pero tenía miedo.


  Tuvo miedo de lo que sentía con ella, quería vivir, estudiar fuera, conocer más chicas… y eso de encontrar el «felices para siempre» a tan corta edad, acojona. Asusta de una manera tan bestial, que te obliga a hacer y decir tonterías y mentiras tan grandes que no te las crees ni tú; sin embargo, ella las creyó.


  Su imagen en aquel preciso momento, todavía lo atormentaba algunas noches y tenía que poner fin a la tortura, aunque se la mereciera.


  Alba caminaba despacio por el pasillo del autobús, hacía como que contaba otra vez a los chicos. Una tontería para alejarse de él, ya que los habían contado hacía una media hora y no habían parado, así que era muy improbable que alguno se hubiera esfumado.


  Óscar tenía claro que quería evitarlo, pero no se lo iba a permitir. Tenía que aprovechar cada momento de ese viaje y tenerla lejos le hacía dudar. Se levantó sin pensarlo mucho y la siguió hasta donde se había parado; justo al final del estrecho pasillo. Al lado de la salida trasera.


  Sonreía y hablaba con algunos de los chicos. Le encantaba verla sonreír así, parecía feliz de verdad, relajada, la Alba que había conocido y de la que se había enamorado.


  Se acercó a ella acorralándola, no tenía salida, no podía moverse más adelante, ni retroceder porque él hacía de barrera. La rozó con suavidad y se tensó de manera imperceptible; jugaba con ventaja porque no podía formar ningún escándalo delante de los estudiantes. De repente, Óscar se sentía como una suave brisa que entraba por la ventana y la acariciaba.


  Alba trataba de ignorarle, pero sus pupilas se habían dilatado y sus ojos se habían agrandado unos segundos. No le era indiferente y podía ver la lucha interna que se libraba en ella porque, aunque no quisiera notarlo, lo hacía. Aunque no quisiera sentirlo, lo hacía.


  —Es por eso me gusta tanto Shakespeare —dijo con voz indiferente.


  —¿Porque todos mueren? —pregunta uno de los alumnos con los que habla.


  —No, no porque «matara» a muchos de sus personajes, sino porque hablaba del amor verdadero.


  —¿Amor verdadero? Todos morían —comentó otro riendo.


  —Tal vez porque el amor de verdad es trágico —rebatió sin perder la sonrisa.


  Óscar escuchaba con atención, verla hablar de lo que la apasionaba era realmente… sensual y ella no se daba cuenta de cómo miraba hipnotizado sus manos, o como sus palabras se colaban por su piel y erizaban el vello de todo su cuerpo, o cómo su boca… erizaba otras partes de su cuerpo en las que no debía pensar estando rodeado de tantos jóvenes.


  —Seño, pero esos amores son los mejores, ¿no? —inquirió una de las chicas.


  —¿Cuáles? —preguntó a su vez con curiosidad.


  —Los que quedan en la memoria y siempre hacen que te preguntes qué sucedería si tuvieras una nueva oportunidad más adelante.


  —Interesante punto de vista, ¿verdad, Alba? —incidió Óscar aprovechando la oportunidad que esa estudiante, sin saberlo, le había regalado.


  Él esperaba su respuesta con calma, se reclinó sobre uno de los asientos y su pierna rozó la de ella.


  El autobús tomó una curva cerrada y por inercia el cuerpo de Alba se balanceó hacia él. La mano de ella se apoyó sobre el pecho de Óscar que, en un segundo, aceleró su ritmo. Alba trató de alejarse, pero él la interceptó, colocó su mano sobre la de ella aprisionándola entre el pecho y la palma. Quería dejarle claro que no iba a perder ni un solo momento.


  —¿Estás bien, Alba?


  Asintió con la cabeza incapaz de decir nada. Volvió a colocarse como estaba y levantó la mano del pecho de Óscar. Notaba toda la superficie caliente y su estómago estaba del revés.


  —Seño, estamos esperando tu opinión —le recordó otro estudiante que estaba sentado con los brazos tras la cabeza, en una posición muy cómoda.


  —Supongo… —carraspeó incómoda—, que sería un pensamiento lógico para muchos. Por otro lado, creo que, si algo se queda atrás, es porque es en el pasado donde debe estar. Las razones pueden variar, pero no el hecho de que, si una relación no sigue adelante, la mayoría de las veces es porque no funciona. Y cuando eso sucede, es doloroso para una de las partes. Si lo miráis desde ese punto de vista, ¿no es mejor que haya quedado atrás? ¿No sería una pérdida de tiempo hacer cábalas sobre si funcionaría en otro momento? —Alba acabó su discurso y lanzó las últimas preguntas al aire, para que cualquiera de sus alumnos pudiera rebatir ese punto de vista.


  Óscar se llevó la mano a la barbilla y se quedó un rato pensativo; aunque la pregunta no estaba dirigida a nadie en concreto, él tenía claro que era un mensaje directo para él.


  —Bueno, Romeo y Julieta tal vez hubieran tenido otro final de haber sucedido hoy en día.


  —Entonces, su historia no hubiera marcado la vida de tantos, ni se hubiese convertido en un clásico, sería una historia más. A pesar de su final, es muy romántica.


  Los chicos estallaron en carcajadas. Las chicas los miraban sin entender dónde estaba la gracia, estaban totalmente de acuerdo con su profesora.


  —¿Romántico? ¿Morir es romántico? —preguntó Óscar sin poder evitar que sonara irónico.


  —Profe, déjelo, son chicas —dijo riendo otro de los alumnos. Óscar no podía estar seguro, pero creía que se llamaba Nacho.


  —No tienes ni idea de nada, Nacho. Tu concepto del romance es no eructar frente a la chica que te gusta en la primera cita —farfulló molesta otra de las alumnas.


  Alba sonrió, el recuerdo del Capitán Planeta y su abecedario eructado la golpeó con fuerza.


  —Lucía —llamó a la chica para contestarle—, los hombres y las mujeres viven los sentimientos de maneras diferentes. No es que sea culpa suya, nacen así. Lo llevan en su ADN y nada los va a hacer cambiar.


  Óscar no pudo evitar intervenir otra vez, sentía que debía defender a su género.


  —Discrepo, Alba. Los hombres y las mujeres sí que sienten las cosas con la misma intensidad, aunque nos han obligado, desde pequeños, a ocultarlo. Además de eso, hay otra cosa que nos diferencia y es que somos más prácticos y no le damos tantas vueltas a la cabeza con el mismo asunto.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí.


  —¿Por ejemplo…? —preguntó para ponerlo en un apuro, aunque Óscar no estaba dispuesto a permitírselo.


  —Pues si quisiéramos saber algo de lo que no estamos seguros, preguntaríamos en vez de hacernos nuestra propia versión de lo sucedido, algo que en la gran mayoría de las veces es mucho peor que la realidad. Y eso es algo que hacéis con mucha frecuencia las mujeres.


  —¿En serio? —soltó con desdén.


  —En serio.


  Sin darse cuenta, estaban todavía más cerca. Se miraban a los ojos y los de Alba estaban llenos de preguntas que, en realidad, sí querían que fueran contestadas. Óscar respiraba con dificultad, ansioso por ese momento en el que le abriera, si no una puerta, una ventana.


  —¿Están discutiendo? —cuchichearon algunos alumnos.


  Escucharles los sacó del trance y Óscar fue el primero en reaccionar.


  —No, no, niños. Lo que pasa es que Alba y yo nos conocemos desde hace mucho, ¿verdad, Alba?


  —Demasiado —susurró solo para él.


  —¿Sí? ¿Estudiaron juntos? —interrogó Lucía con los ojos iluminados por la expectación y la posibilidad de alguna historia memorable entre ellos.


  —Sí, estudiamos en el mismo instituto. De hecho, estudiamos en el mismo instituto en que lo hacéis vosotros ahora —contestó con una gran sonrisa.


  —Vaya, sí que hace años —dijo la joven sonrojándose gracias a la sonrisa del nuevo profesor de química.


  —¿Y… salían juntos? —le interrogó de nuevo con un rubor más intenso coloreando sus mejillas redondeadas.


  —¡Claro que no! —gritó Alba.


  —¡Por supuesto que sí! —confirmó a su vez.


  —¿Sí o no? —preguntó el chico de mirada avispada que tenía las manos tras la nuca.


  De repente y sin haberse dado cuenta, todos los alumnos estaban pendientes de la historia entre sus profesores. Óscar sonreía divertido, Alba se sentía incómoda y él disfrutaba viéndola así. Podría parecer cruel, pero es que estaba más guapa todavía cuando se azoraba y ese delicioso tono rojo invadía sus mejillas.


  —Bueno, salíamos en el mismo grupo de amigos —musitó para que dieran el tema por finalizado.


  —¿Pero salían como pareja? Yo creo que hacen buena pareja —soltó a grito un alumno de las primeras filas.


  Óscar miró a Alba, que le dedicó una mirada de advertencia. Sabía que se la jugaba, pero no iba a mentir a los chicos, eso no estaría bien.


  —Sí, salíamos como pareja —afirmó guiñándole un ojo—. De hecho, fue mi primera novia —explicó para molestar más a Alba, cuyo tono de rojo se iba pareciendo al que tendría el infierno.


  —Vaya… —Se escuchó a varios chicos decir.


  —Y ahora, ¿cómo lo llevan? —interrogó una chica a la que no llegó a poner cara.


  —Somos compañeros de trabajo sin más, Sofía, lo llevamos bien. Gracias a todos por vuestro interés —trató de cortar la conversación con una sonrisa fingida.


  El problema era que todos los alumnos estaban embobados mirándolos y podía leer en sus ojos que no tenían la intención de dejarlos en paz hasta que les contaran… su noviazgo. Y Óscar lo deseaba. No podía evitarlo.


  —Pues veréis —empezó con toda la intención, a lo mejor si le recordaba lo que sintió se ablandaría—, yo iba caminando a toda prisa por el pasillo. Llegaba tarde a una clase y el director me había advertido de que, si volvía a retrasarme, me iba a expulsar dos días.


  —¿Era un bala perdida, profe? —preguntaron entre risas.


  —No, nooo del todo. —Sonrío—. Sacaba muy buenas notas y nunca hacía rabona.


  —¿Qué es «hacer rabona»?


  —Pues hacer pellas, saltarse una clase…


  —¿Nunca?


  —Creo que solo una vez.


  Soltó pensativo; los alumnos no le quitaban el ojo de encima, esperando que continuara la historia más interesante que habían escuchado en semanas, mientras Alba le miraba con los ojos cada vez más cerrados. Molesta. Parecían dos persianas bajadas casi del todo. Pero no iba a parar. Lo contaría.


  —Nosotros ahora lo tenemos más complicado. En cuanto pasan lista, si no estás, envían un mensaje de móvil a tus padres —se quejó otro a lo lejos.


  —Es lo que tienen las nuevas tecnologías, nosotros no las tuvimos y todo era diferente.


  —Siga, profe, siga. —Escuchó a algunos alumnos pedir.


  Miró a Alba de nuevo, esperando ver en sus ojos un odio profundo. Sin embargo, para su sorpresa, estaba sonriendo con la mirada… ¿perdida en el pasado?


  —Pues iba tarde por el pasillo y sin querer golpeé a la chica más bonita del instituto.


  —Eso es verdad, la seño para su edad está todavía buena —dijo una voz apagada entre risas.


  —Por favor…, ya está bien —le interrumpió—. Es algo privado, no sigas.


  —Por favor, señoooo. —Se escuchó un quejido colectivo.


  —Alba, vamos… —rogó con una sonrisa enorme, uniéndose a los chicos.


  —Está bien, pero… dos cosas. Alberto, te he oído, tienes un punto negativo.


  —¡Jo, seño! ¡Venga ya! ¿Por decir que está buena? ¡Lo piensan todos! —protestó fastidiado.


  —No —dijo sonriendo—, por decir lo de «para su edad». No soy vieja. Estoy en lo mejor de la vida. —Alberto sonrió, sabía que lo del punto no era real y Alba también—. Bueno, pues… Llegaba tarde a mi clase, con las narices dentro del libro, porque tenía un examen de latín e iba dándole un último repaso, cuando golpeé contra algo duro y me caí al suelo junto con los libros y los apuntes que llevaba.


  —Y entonces alzó la mirada y se encontró con el profe, ¿verdad? —se adelantó Paola suspirando—. ¡Qué romántico!


  —Algo así —farfulló Alba.


  —¿Qué hizo, profe? —inquirió otro de los chicos. Óscar pensó que era Víctor, pero no podía estar seguro.


  —Cuando la vi, la invité a tomar un café.


  —No perdió el tiempo, ¿eh, profe?


  Los alumnos rieron ante el comentario y los profes no pudieron evitar unirse al estado general. La verdad era que la atmósfera era más relajada y el tiempo estaba pasando de lo más rápido.


  —No podía dejarla escapar, es una chica preciosa —sonrío al mirarla.


  —Eso lo piensas porque no me viste cuando me levanté al día siguiente con los ojos inflamados y rojos de llorar por tu culpa… —le recriminó en voz baja acercándose. Quería que Óscar se apartara y la dejara pasar. Alejarse otra vez de él. Pero no iba a permitírselo; esta vez iba a luchar.


  —Lo siento tanto —susurró en su oreja.


  —Déjame pasar, por favor. —Quería decirle que no, pero Óscar escuchó la vacilación en su voz y vio la tristeza en sus ojos. Verla así le obligó a dejarla pasar. La guerra iba a ser larga e intensa y tenía pensado ganarla, así que no le importaba perder alguna que otra batalla.


  Al pasar, sus cuerpos entraron en contacto y Óscar pensó que iba a morir por el placer que ese pequeño gesto le había provocado. Había despertado en él un calor que rugía furioso y hambriento. La vio volver a su asiento y colocarse los auriculares para encerrarse en su mundo. Los alumnos los miraban desconcertados, Óscar se giró y les dedicó una gran y falsa sonrisa.


  —Chicas —la excuso a la vez que se encogía de hombros.


  —Parece que la cagó, profe.


  —Sí, algo así.


  —No sería una cuestión de química —dijo otro haciendo una broma, muy inteligente, por cierto.


  —No, no fue cuestión de química, pero sí de física. —Le guiñó un ojo.


  Óscar se alejó de su público, que le miraba decepcionado y con ganas de saber qué pasó. Se acercó hasta la parte delantera y habló con el conductor del tiempo, de las noticias, de la carretera… De nada en concreto, pero de cualquier cosa que le mantuviera alejado de lo que de verdad quería; estar con ella.


  Era consciente de que Alba no sabía el esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo para no ir a su lado, levantarla y estrecharla contra su pecho con todas sus fuerzas. Se moría de ganas de echársela al hombro y meterla en una cueva hasta que, por lo menos, le escuchara. Y después…, después hacerla suya para siempre.


  Al cabo de un buen rato, se sentó. Intentó no mirarla y se obligó a fijar la vista en el paisaje. Se estaban internando en una zona boscosa entre montañas. En breve no tendría apenas cobertura y estarían alejados de todo.


  Quizás, alejados de todo, encontraran el momento adecuado para hacer que las cenizas ardiesen con la misma intensidad del pasado.


  Capítulo 19


  Perdidos y Desorientados


  Hacía un rato que habían llegado, las cabañas habían sido asignadas a los estudiantes y a los profesores. Gabi y Alba, como era de esperar, estarían en la cabaña con el resto de monitoras que llevarían a cabo las actividades. Óscar, en la de los monitores.


  Chicos por un lado, chicas por otro. Era de esperar. En mitad de la nada y con un montón de adolescentes con las hormonas por las nubes, mejor tomar precauciones para todos.


  Durante el viaje no había podido sacárselo de la cabeza. Verlo contar la historia de cómo se conocieron la había vuelto a hacer dudar. Tal vez sí que había de qué hablar, quizás debía escuchar lo que tenía que decir.


  Tampoco podía negar que había algo entre ellos. Era evidente que todo, todo, no estaba muerto ni enterrado, empezando por la cara de boba que se le ponía cuando lo miraba sin que él se diera cuenta.


  Alba había llegado a la conclusión de que todo entre ellos sería más sencillo si no albergarse ningún sentimiento por él, pero los tenía. Con tanto ajetreo no había tenido tiempo de mata…, de hablar con Gabi y ya se había hecho de noche. Por los altavoces se escuchó una voz programada que les pedía a todos que se acercaran a la hoguera a cenar.


  Justo cuando iba caminando hacia la hoguera, apareció Gabi.


  —¿Vamos? —dijo Gabi con esa gran sonrisa que en ese momento deseaba borrarle.


  —¿Vamos? ¿Y ya está? ¿No un «lo siento, he sido una traidora»?


  —He escuchado rumores.


  Alba miró a su amiga tratando de parecer molesta, pero la cara redondeada y pecosa de Gabi junto con su pelo rizado, rojizo y tan salvaje como su propio espíritu, siempre la hacían sonreír involuntariamente.


  —¿Qué rumores, si acabamos de llegar?


  —Los chicos estaban hablando de vosotros, al parecer les habéis contado una historia muy romántica sobre un par de profes que de jóvenes tuvieron algo —dijo acompañando las palabras de una sonrisa pícara.


  —No tiene gracia. No fue romántico y no pienso darte las gracias.


  —Te voy a dar un consejo, pequeña padawan, déjate llevar y disfruta el momento.


  —Sí, debería aprender de ti.


  —Bueno, no te dejes llevar tanto. Tampoco hay que pasarse —soltó a la vez que se carcajeaba y tiraba de Alba en dirección al punto de encuentro.


  Caminaron tomadas de la mano. Alba no miraba a ningún sitio en concreto; pero, en una de sus ojeadas, se encontró con unos ojos que la miraban sin disimulo a través del fuego. Siempre le había sucedido lo mismo con él, como si no pudieran estar cerca sin acabar conectados. Sus ojos eran los más brillantes y a la vez los más oscuros que nunca había visto. No por el color, sino por la intensidad que desprendían.


  Esa mirada le recordó muchas otras y empezó a pensar que iba a volverse loca. Se le pasó por la cabeza que tal vez debería haber puesto una excusa para no ir, pero ¿cómo hacerlo si se había enterado justo cuando iban a montarse en el autobús? Y, para colmo, había tenido que tenerle cerca todo el tiempo que duró el viaje, respirando ese aroma tan masculino que tenía, tentada a acariciar sus mejillas en las que podía verse el suave vello que las recubría. Y, por si fuera poco, verlo allí, rodeados de naturaleza salvaje que lo hacían parecer todavía más masculino.


  Comieron y bebieron charlando distendidamente, hasta que uno de los monitores se puso de pie y dio varias palmadas para llamar la atención de todos.


  —¡Vamos! ¡Paseo! —gritó.


  Todos se levantaron y empezaron a caminar tras los monitores que abrían la comitiva. Alba se quedó un poco atrás y Gabi… Gabi se había perdido, seguro que andaba detrás de algún monitor al que ya le abría echado el ojo, como si la viera.


  Suspiró y decidió relajarse y disfrutar. Se concentró en el murmullo apagado de las voces que susurraban, del sonido de las pisadas sobre el manto del bosque, del ulular de las aves nocturnas…


  De repente, dejó de escuchar las voces, las pisadas y hasta las aves. Parpadeó para regresar de su mundo y se asustó porque no sabía dónde estaba. Comenzó a dar vueltas y mirar en todas direcciones hasta que vio una figura conocida: Óscar.


  —¿Dónde están todos?


  —Los hemos perdido.


  —¿Hemos perdido al grupo?


  —Bueno, más bien, ellos ya han encontrado el camino de regreso. Nos han perdido a nosotros.


  —¿Por qué? —Seguía confusa y no comprendía nada.


  —Te has quedado atrás y los he enviado por el camino de regreso y he vuelto a por ti.


  —Vale, volvamos. Lo siento, no camino tan rápido, no mido casi dos metros —refunfuñó.


  —Tu estatura es perfecta —replicó convencido.


  —¿Ahora todo es perfecto, Óscar? —estalló sin esperárselo ni siquiera ella.


  Él se acercó unos pasos, parecía que había llegado el momento.


  —¿Nunca vas a dejar que te lo explique?


  —¿El qué?


  —Lo que de verdad pasó.


  —Lo que de verdad pasó solo lo sé yo, porque ¿sabes? Te escuché, estuve allí. No es como si alguien me hubiera venido con el cuento.


  —Ya te he dicho mil veces que lo siento, Alba. Vamos… —murmuró a la vez que la tomaba de la mano.


  Alba sintió la corriente eléctrica circular a toda velocidad desde la mano hasta el corazón y no pudo soportarlo. ¿Por qué la torturaba?


  —¿Cuál es el maldito camino? —pregunto furiosa, alejándose de él.


  Óscar sabía que se la iba a jugar a una sola carta, pero quien no arriesgaba no ganaba, ¿verdad?


  —Lo he olvidado —soltó con calma, apoyándose en el tronco de un alto árbol. ¿Sería un olivo?


  —¿Lo has olvidado? —interrogó sin poder creerlo.


  —Sí, no recuerdo por dónde se regresa.


  —¿Pero no dices que has enviado a los chicos de vuelta?


  —Ya, pero al volver atrás, a por ti, me he perdido.


  Alba no tenía claro si mentía o no, pero algo le decía que conocía el camino y no iban a irse de allí hasta que él no consiguiera lo que quería. Cada vez estaba más oscuro y, pese a que apenas podía ver nada, sabía que seguía apoyado en el árbol. Impasible. Y que no se movería de allí. Alba cruzó los brazos sobre el pecho, un escalofrío la recorrió por completo, aunque no tenía claro si era por el frío o el miedo.


  Además, no podía dejar de pensar qué coño iba a pasar si alguna nube tapaba la luna que era, en esos momentos, su única fuente de luz.


  —¿Ni siquiera vas a intentar dar con el camino de vuelta?


  —No, voy a esperar a que nos encuentren.


  —¿Aquí? ¿En mitad del bosque? —increpó sin poder creer lo que escuchaba y acercándose más a él. ¿Eso que había escuchado era un aullido?


  —Sí, aquí.


  —¡Hay lobos! ¿No los oyes?


  —No están aquí, están fuera. El recinto está protegido, no hay lobos.


  —¿No los has oído?


  —Están lejos; ven, siéntate y cálmate.


  —¿Qué me siente? ¿Dónde? ¿Sobre una cómoda piedra? —gritó fuera de sí, cada vez más asustada.


  —También puedes sentarte entre mis rodillas —invitó sonriendo.


  —¡A la mierda! ¡Me voy! —amenazó furiosa echando a andar.


  Todo era igual: verde y marrón. Árboles, más árboles. Unos con musgo, otros con musgo por todos lados, el suelo húmedo y resbaladizo. Y perdió el pie y se iba a comer el musgo del suelo, pero las manos de Óscar, o eso esperaba, la sostuvieron por la cintura con firmeza, la incorporaron de nuevo y la acercaron a su pecho que latía desbocado, ¿o era el suyo?


  No lo sabía y no podía pensar con claridad, tan solo era capaz de notar cómo sus manos rodeaban su cintura y el calor que desprendía su pecho firme.


  —Gracias —tartamudeó.


  —De nada. Ten cuidado. No quiero que te caigas.


  Alba guardó silencio, no tenía ganas de seguir estando a la defensiva.


  —¿Nunca vas a perdonármelo? —preguntó sin soltarla.


  —¿El qué? —dijo como si no se acordara…, como si hubiera dejado alguna vez de pensar en ello.


  —Aquello.


  —No. No hay nada que explicar.


  —Lo hay, y mucho.


  El silencio de sus voces no apagó el resuello de sus respiraciones. Alba se alejó un poco de su pecho y lo miró a los ojos. Podía ver en ellos arrepentimiento, esperanza, quizás una mezcla de ambas. No lo tenía claro, pero sabía que estaba a punto de tragarse todas sus palabras.


  —Matías me contó que nunca quisiste volver a saber de mí. Que les prohibiste pronunciar mi nombre o que ellos me dijeran algo sobre ti.


  —Es cierto —afirmó sin vacilar.


  —¿Por qué?


  —Ya lo sabes, te lo dije. Aún duele —se sinceró. Parecía ser el único camino.


  —Yo…


  —Tú, ¿qué? —preguntó con curiosidad.


  —Me habría gustado saber, al menos, cómo te iban las cosas. Cómo estabas.


  —No mientas, Óscar.


  —Me haces daño.


  —Más me hiciste tú a mí.


  —Por dios, Alba, éramos unos niños.


  Alba se alejó un paso más, necesitaba poner distancia entre ambos, la suficiente para tener el valor de echarle en cara todo y ponerle punto final a lo suyo.


  —No tienes ni puta idea de cómo me sentí cuando te escuché decir que no significaba para ti nada más que la chica con la que perder la virginidad antes de ir a la universidad. Nunca lo vas a saber, porque luego no tuviste los huevos de enfrentarme y decírmelo a la cara. Toda la fuerza se te fue por la boca frente a tus amigos, yo… signifiqué tan poco para ti que no me merecía ni una explicación. Me rompiste el corazón, Óscar. Te lo di todo y me traicionaste.


  —Lo sé, ¡maldita sea! Lo sé —gritó con la voz rota y llevándose las manos a la cabeza, enredando sus largos dedos entre su oscuro cabello.


  —Da igual. Ya no me importa.


  —Mientes.


  —Cree lo que quieras —murmuró reanudando la marcha en la oscuridad.


  Óscar no iba a dejarlo pasar, no le permitiría huir.


  —Quieres escucharme, ¡joder!


  Ante el estallido de Óscar, Alba se giró y desanduvo el camino hasta estar cara a cara.


  —¡No me grites! ¡No tienes ningún derecho!


  Los dos gritaban con fuerza, estaba tan cerca que no eran capaces de saber qué aliento pertenecía a cada uno. Sus respiraciones estaban tan agitadas como ellos. Alba juraría que las chispas que saltaban entre ellos podían verse, como pequeñas luciérnagas que iluminaban todo a su alrededor.


  —Me voy —murmuró de repente, dándose la vuelta para salir de allí.


  Antes de darse cuenta o poder hacer algo, la mano de Óscar retuvo la suya y la giró con tanta fuerza que no supo en qué momento sus pies no habían tocado suelo. Otra vez estaba junto a él. La apretaba con fuerza con las manos y sus piernas descansaban sobre las masculinas. Alba alzó la mirada y él bajo su cabeza hasta que su frente descansó en la de la mujer.


  —Que me queme en el infierno si voy a dejarte ir otra vez —confesó.


  En ese instante, su boca se acercó a la de Alba, no con suavidad o pidiendo permiso, sino con hambre. Con una voracidad propia de un animal salvaje, como si fuera su presa y tuviera derecho sobre ella.


  Su lengua lamía la de ella, que se mostraba ansiosa por recordar su sabor. Sus manos no la dejaban pensar, se movían por su cuerpo agitado dibujando cada curva y enviando miles de sensaciones a su mente, que se perdía cada vez más en las profundidades oscuras del deseo que despertaba en ella.


  Los jadeos y gemidos silenciaban el ulular de las aves, anulaban el zumbido de los insectos, evaporaban la humedad alrededor. Las manos de Alba la desobedecieron y, rompiendo su prohibición, comenzaron a recorrer el cuerpo masculino con el mismo anhelo. Su espalda musculosa, su trasero formado, su abdomen firme… Era Óscar. Su Óscar, solo que más fuerte, más firme, más maduro. Todo un hombre y… ¡sabía tan bien!


  Óscar, al sentir que ella respondía, gruñó con desesperación en la boca de la mujer e intensificó el beso apropiándose de cada uno de sus jadeos. Los dedos de Óscar, osados, se colaron por debajo de la ropa para acariciar la piel de su espalda y acabar con los senos entre sus manos. Se iba a volver loca.


  Antes de darse cuenta, la elevó del suelo. Sus piernas, en un acto reflejo, se aferraron a su cintura rodeándolo como si fueran una larga serpiente regalando a su presa el último abrazo. La espalda femenina golpeó contra el grueso y rugoso tronco de un árbol, pero no le importaba, el placer ganaba con creces en intensidad al dolor.


  Las manos de él continuaron acariciándola, bailando sobre su cuerpo sin descanso, arrancándole gemidos desesperados y despertando ese deseo olvidado, ese que solo aparecía cuando estaba con él.


  Agotados y jadeantes por el sentimiento que los consumía, apoyó la frente sobre la de ella y la miró a los ojos un instante, justo antes de cerrar los suyos.


  —Alba, Alba… —repetía en voz baja, unos susurros que erizaban todo su vello.


  —Óscar…, yo… —empezó a decir.


  Pero en ese momento, en ese en el todo era perfecto, los gritos lejanos buscándolos, rompieron la magia.


  —Bájame, vienen a por nosotros.


  Fastidiado por la inoportuna interrupción, la dejó ir aunque no fuera lo que deseaba.


  —¡Alba! ¡Óscar! —Se escuchaban los chillidos cada vez más cerca.


  —Alba, no creas que la conversación va a quedarse sin acabar, ahora más que nunca debemos hablar.


  Alba bajó la mirada, sabía que tenía razón. No podía decirle que no todo el tiempo y luego acabar así, casi empotrada contra un árbol. Qué pena que solo había sido casi…


  Se arregló la ropa como pudo y se alejó todavía más de él. No quería que nadie sospechara que ahí había sucedido algo, menos que nadie Gabi. Necesitaba aclararse primero ella para poder hablar sobre el asunto. Así que eligió una piedra plana cuyo contacto le pareció tan frío como si de nuevo se estuviera hundiendo en la nieve.


  —¡Alba! ¿Estás bien? ¡Tenía tanto miedo…! —lloriqueaba Gabi mientras la abrazaba con fuerza.


  —Yo también —confesó.


  —Vamos, ya pasó —la consolaba mientras la guiaba hacia las cabañas.


  —¿Y yo? ¿Yo no existo? —bromeó Óscar.


  Gabi se giró hacia él, no había venido sola, sino acompañada por uno de los monitores del campamento, el que, si no se equivocaba, estaba encargado de la parte de supervivencia. Era un hombre alto, fuerte y apuesto. Todo lo que a Gabi le gustaba en un hombre. Alba no dejaba de pensar que algo pasaría entre los dos a poco que el monitor se descuidara.


  —Tienes cara de haberlo pasado fatal, sí, fatal… —masculló con ironía.


  Llegaron al campamento y Alba se dio prisa por regresar a su cabaña, cogió ropa y una toalla y se marchó a darse una ducha aprovechando la oscuridad que la amparaba. Más tarde, se quedaría un rato alrededor del fuego con el resto de monitores que aprovechaban las horas tranquilas, ya que los chicos estaban en sus cabañas descansando.


  Ahora, lo único que deseaba era una ducha y… En su camino hacia la zona donde se encontraban, se topó con Óscar. Estaba claro que no iba a poder relajarse ni en la ducha…


  —¿Me acosas? —peguntó haciendo referencia a una conversación parecida, solo que esta vez su tono era más relajado.


  —Tal vez, o tal vez quiera quitarme el frío y el barro de encima —contestó con el mismo tono que ella.


  Alba se metió en una de las duchas, la primera que vio. No tenía claro que el agua pudiera borrar el calor que las caricias de Óscar habían dejado sobre su piel, ni tampoco que fuera a tener una ducha tranquila sabiendo que él estaba justo en la de al lado.


  Abrió el grifo; y a los segundos, él, el suyo. Su respiración se detuvo al ser consciente de que lo tenía al lado, sí, pero es que además estaba desnudo. Levantó la mirada a la noche y se topó con la ducha contigua. Podía ver cómo salía el agua en una lluvia trasparente que caería sobre su cuerpo, resbalando por su cabeza, acariciando sus mejillas, mordiendo su cuello, recorriendo su espalda, su abdomen, su…


  «Vale, vale, para ya. Que te embalas y ya vamos de cabeza, cuesta abajo y sin frenos».


  —¡Maldita mi suerte! —refunfuñó.


  —¿Me has dicho algo? —preguntó desde el otro lado.


  Alba suspiró y apoyó las manos sobre la pared de madera que conformaba la ducha. Justo en la que hacía de barrera entre ambos. Apoyó la frente y cerró los ojos, dejando que el agua cayera sobre su espalda.


  —Óscar… —murmuró.


  En realidad, no tenía claro qué quería decir. ¿Quería escuchar su versión? ¿Quería que la dejara en paz? ¿Quería terminar lo que habían empezado en el bosque? Quería creer que todo era verdad, quería volver a creer en él, pensar que su insistencia era real, que sus palabras lo eran, que de verdad ahora tenían una oportunidad.


  —Alba…, las cosas no son como parecen. Hay más. Sé lo que dije y que lo escuchaste, pero no fue como parece.


  Alba escuchaba con el corazón en suspenso. La verdad era que se moría de ganas de abrir la puerta y meterse en el cubículo contiguo con él, acariciar su húmeda piel y dejar que su boca la devorara de nuevo como en el bosque, sin compasión. Pero de nuevo el temor a volver a quedar rota sobrevolaba su corazón como una fría y oscura sombra.


  Aun así, quería escuchar lo que tenía que decir. Lo necesitaba, aunque fuera para ponerle punto final.


  —Te escucho… —murmuró.


  Óscar estaba con las manos apoyadas en la pared de madera que los separaba. Al escucharla soltó el aire que retenía sin saberlo, aliviado. Por fin iba a poder contarle por qué lo hizo. Tal vez empeorara las cosas, pero debía hacerlo. Arriesgarse. Después trataría de capear el temporal según llegase.


  —Lo siento, yo no quería dejarte así.


  Alba sintió cómo su corazón volvía a detenerse; había dicho que no quería dejarla así, no que no quisiera dejarla, y eso le hizo daño.


  —Debería haber hablado contigo, haberte explicado cómo me sentía.


  La pausa duró una eternidad. Alba no dejaba de arañar la pared de madera, como si por las yemas de sus dedos pudiera dejar escapar ese dolor que volvía a hacerle. Cuando no pudo soportar más la tensión, fue ella la que habló:


  —¿Cómo te sentías, Óscar? —Su voz fue un suave murmullo que apenas se escuchó por encima del ruido del agua al caer, pero él lo escuchó.


  —Asustado. Tenía miedo.


  —¿Miedo? ¿De qué? ¿Por qué? —Se había prometido no decir nada, pero ¿cómo permanecer en silencio cuando dentro de ella todo gritaba?


  —De lo nuestro. De ti. No, no de ti, sino de lo que me hacías sentir. Todo se volvió serio, pensaba en pasar toda la vida contigo, no me hubiera importado. Estaba loco por ti. Pero, por otro lado, era como si estuviera renunciando a mis sueños. Ir a la universidad, estudiar un par de años fuera, conocer gente…


  El silencio volvió a aparecer entre ellos, era espeso y húmedo, como una cortina de agua y musgo.


  —Lo siento…, Alba.


  Alba aguantaba las ganas de salir de allí para colarse en la ducha de al lado. Acababa de confesar que había estado enamorado de ella, que se arrepentía de haberla dejado…


  —Alba —la llamó de nuevo—, de verdad que lo siento mucho. Alba, sé que lo hice mal, sé que te hice daño; pero, por favor, déjame demostrarte que voy en serio, que lo que siento por ti es real.


  Ella permaneció en silencio, debía poner en orden sus pensamientos. Todo lo que había pensado hasta ahora, no había sido así. Él la había querido y eso hacía que su corazón latiese desaforado. Estaba en cierta forma feliz, pero tenía que pensar. Necesitaba estar sola.


  —Alba… —insistió al no obtener respuesta—. No me digas que es demasiado tarde, dime que tenemos otra oportunidad. Sé que sientes algo por mí. Lo siento cada vez que me besas.


  —Claro que siento algo por ti, nunca dejé de hacerlo. Es solo que… necesito un poco de espacio para pensar, para poner en orden mis pensamientos.


  —Claro, Alba, lo que me pidas.


  Cerró los ojos y se metió bajo el agua, perdió la noción del tiempo que pasó allí. Aunque pudo escuchar cómo se alejaba, solo reaccionó cuando el agua comenzó a salir tan fría que empezó a tiritar.


  Llegó a la cabaña cansada y helada. Se metió en la cama, cerró los ojos y se tapó con la manta hasta las orejas. Tenía claro que no iba a poder dormir, pero tampoco le apetecía hablar de lo que había sucedido y, así, escuchó como uno a uno sus compañeros de habitación iban llegando y ocupando sus catres.


  Sintió cómo Gabi se metía en su cama y tentada estuvo de decir algo. Necesitaba uno de sus cálidos abrazos, pero era consciente de que no iba a poder decir nada hasta que no pensara en lo sucedido y hubiera tomado una decisión.


  Esperó con calma hasta que pensó que todos los demás dormían y se levantó con cuidado de no llamar la atención, con la manta sobre los hombros como si fuera un abrigo que le quedara demasiado grande.


  Caminó todo el tiempo con la sensación de que le faltaba el aire, hasta que llegó a la hoguera que apenas ardía y se sentó frente a las ascuas que la llevaron lejos, atrás, a aquella época en la que tenía claro que era el amor de su vida. ¿Saber que la había querido era suficiente para comenzar de nuevo?


  Capítulo 20


  Luciérnagas ardientes


  Óscar era consciente de que le había pedido espacio, y debería permanecer alejado, lo sabía. Pero al verla salir de la cabaña a caminar, sola, no pudo contenerse y la siguió. La luna se reflejaba en su cabello dorado, haciéndolo parecer más brillante. Al llegar a la hoguera que se extinguía en silencio, la contempló mientras se sentaba y extendía las manos hacia la escasa fuente de calor.


  Tenía ganas de acercarse y abrazarla con fuerza. De volver a besarla. Pero se contuvo, en su lugar se quedó oculto como un vulgar mirón sin quitarle la vista de encima.


  Entonces, recordó que esconderse de ella fue lo que le puso en ese aprieto en primer lugar y que no debía cometer los mismos errores. Así que salió de su escondite y se acercó con paso tranquilo para evitar que se sobresaltara.


  Una vez junto a ella, se acercó más y se sentó en una piedra. Lo suficientemente cerca para que escuchara sus susurros y no lo bastante para que sus cuerpos se rozaran.


  —¿No podías dormir? —se adelantó ella a sus palabras.


  —No, supongo que es la culpabilidad.


  —Puede…


  —O tal vez es que, aunque sé que quieres espacio, aunque me has pedido que me mantenga alejado de ti, he decido que no lo haré.


  —¿Has decidido que no lo harás? —preguntó presa de la sorpresa que esa confesión acababa de provocarle.


  —Ajá. He decidido que no voy a volver a dejarte sola y que si lo que necesitas es que te demuestre que esta vez voy en serio y que puedes volver a confiar en mí; lo haré. Cueste lo que cueste.


  —Creo que… no hay suficiente tiempo en el mundo para que demuestres que puedo confiar en ti —dijo sonriendo.


  —Alba, vamos. Solo era un crío gilipollas.


  Alba giró el rostro para poder mirarlo a los ojos.


  —Eso no voy a discutírtelo. De hecho, todavía eres un poco gilipollas —afirmó con una sonrisa más grande.


  —Vale, no te quito la razón. Aun así, de verdad que quiero intentarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque aún siento algo por ti.


  —Óscar… —suspiró—, te perdono. Éramos unos niños. Ahora que sé la verdad… quiero dejar el pasado donde debe estar. Si soy honesta contigo…, creo que yo tampoco hubiera renunciado a mis sueños por lo que teníamos. Así que deja de pedir perdón, deja de decir «lo siento». Está bien. Y otra cosa; no te engañes. No sientes nada por mí, tan solo por el recuerdo de la que era, por la nostalgia de lo que fuimos, por el ideal de lo que podríamos ser… Pero no por la que soy ahora, porque no me conoces. He cambiado. Tú también.


  Óscar sabía que tenía razón; de todos modos, quería intentarlo, descubrir quién era ahora. De todas formas, ella también se equivocaba en algo, en lo más importante.


  —Tienes razón, ya no te conozco. He dejado que pase demasiado tiempo, pero te equivocas en una cosa.


  —¿En qué?


  Óscar tomó una ramita de las que tenía a mano, sobre el suelo, y comenzó a romperla en trozos más pequeños que fue arrojando a la hoguera.


  —Por mucho tiempo que haya pasado, por mucho que hayan cambiado tus gustos, o la forma de ver algunas cosas, tu esencia, lo que te hace ser tú, sigue ahí y lo sé porque mi corazón no deja de acelerarse cada vez que te tengo cerca.


  Alba, de nuevo, lo miró a los ojos. Óscar pensó en qué debía decir o qué debía hacer, pero no estaba seguro de nada. Había quemado todos los cartuchos, ahora debía esperar que ella diera el siguiente paso; la pelota estaba en su tejado.


  —Está bien, Óscar —murmuró extendiendo la mano para estrechársela—, empecemos de cero. Soy Alba, encantada.


  Él cogió su mano y sonrió.


  —Óscar, el placer es mío.


  —Hasta mañana, Óscar —murmuró mientras se alejaba de regreso a su cabaña.


  —Que descanses —susurró a su vez.


  Quería levantarse y seguirla, acompañarla y volver a su propia cabaña, pero no pudo, así que se quedó mirando la hoguera. Tomó otra rama del suelo, esta vez más gruesa y removió las ascuas para alargar la vida del fuego que se consumía, frente a sus ojos, entre chasquidos. Las chispitas que saltaron al hacerlo, le recordaron a luciérnagas ardientes y sonrió.


  Todavía no había perdido la guerra; de hecho, esa batalla la había ganado. Tal vez no le había abierto las puertas de par en par, pero sí una ventana por la que pensaba meter la cabeza.


  Y, de repente, no pudo dejar de pensar que no quería volver a estar sin ella. Nunca más.


  


  Óscar se levantó el primero. No había dormido casi nada, aun así, no podía permanecer por más tiempo en la cabaña, dando vueltas sin pensar en nada más que en ella. Tenía que darle tiempo para que pudieran empezar de nuevo. Al menos no lo había alejado, ahora debía aprovechar la oportunidad al máximo y tenía claro que no iba a volverla dejar escapar.


  De todas formas, no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera ella, estar con ella, volver a conocerla. Tampoco ayudaba el hecho de tener fresco, en el recuerdo y en sus labios, su sabor. Eso lo hacía más difícil porque hacía que su cuerpo estuviese en un estado de excitación permanente.


  Observaba, perdido en sus pensamientos, la salida del sol y cómo los objetos se volvían, por unos instantes, de un tono rojizo y brillante, cuando una voz que ya era familiar, lo sacó de sus pensamientos. De ella.


  —Buenos días —murmuró a su lado.


  —Buenos días, Gabriela —musitó a su vez.


  —¿Te das cuenta de que solo llevamos aquí un día y ya la has liado? ¡Un solo maldito día! No ha dormido nada, la he escuchado dar vueltas toda la noche.


  —Ya veo… Yo tampoco he dormido nada, por si te sirve de consuelo.


  El silencio regresó y por unos instantes se quedó con sus voces, dando volumen al canto de los pájaros y el susurrar del viento suave entre las hojas de los árboles.


  —¿Qué demonios le has hecho?


  —Le conté la verdad.


  —¿Te ha perdonado?


  —Algo así. Me ha dicho que empecemos de cero.


  Gabi se giró para enfrentarlo, ahora lo miraba a los ojos. A pesar de ser mucho más baja que él, alzaba la cabeza con decisión y le miraba con un fuego en el fondo de sus ojos que bien podría haberlo chamuscado en un segundo.


  —Si vuelves a hacerle daño, te corto las pelotas —dijo con voz escalofriante.


  —Advertido quedo. ¡Menuda amenaza!


  —No es una amenaza, es una advertencia que puede hacerse realidad.


  Gabi volvió a cambiar el rumbo de su mirada, que se perdió en el horizonte, dorado por el sol que lo bañaba todo como si fuera un mar en calma.


  —Me alegra que tenga buenas amigas como tú —confesó.


  —No te la mereces.


  —Lo sé, a pesar de todo voy a luchar por ella, aunque sepa que es mejor que yo. Aunque sepa que no me la merezco.


  —Ya casi me caes bien —dijo sonriendo a la vez que emprendía la marcha para desaparecer en el bosque. Justo antes de perderse del campo de visión de Óscar, se dio la vuelta y lo miró.


  —Óscar, puedes llamarme Gabi.


  Y sin esperar réplica, desapareció engullida por el bosque haciendo que Óscar se preguntara adónde iría, aunque no tenía la intención de adivinarlo. Se encaminó hacia el barracón que hacía las veces de comedor y echó un vistazo a los estudiantes que comenzaban a llegar para desayunar. Los imitó y fue a por un café. La verdad es que la oferta era variada y todo parecía estar riquísimo, aunque al final se decantó por unas tortitas con sirope de chocolate y nata. Necesitaba algo que apaciguara el hambre que rugía en su interior, aunque era consciente de que lo único que podía calmarlo se llamaba Alba.


  Con el café y el plato de tortitas, se dirigió a la mesa reservada para los profesores y monitores del campamento y se sentó de cara a la puerta. Para verla entrar. Y justo miraba hacia la puerta cuando la vio entrar y sus ojos se encontraron.


  El saludo fue casi imperceptible, pero ahí estaba. Era un gran paso para él. Había dejado de ignorarle y de rehuirle. No le quitó la vista de encima mientras iba a por el café, ni cuando cogió una magdalena, ni cuando se acercaba, con ese caminar tan suyo, a la mesa y tomaba asiento justo frente a él.


  —Buenos días, Óscar —saludó.


  —Buenos días, Alba —le devolvió el saludo.


  De repente, Óscar notó algo raro, como que se le encogía el estómago y no podía comer nada, se sentía lleno. Tenía un hormigueo extraño que no dejaba de crecer con cada sonrisa de Alba, con cada roce inesperado por debajo de la mesa. Se sentía lleno de una energía que se parecía mucho al deseo y que necesitaba desfogar.


  —Voy a salir a correr —informó sin saber por qué le daba explicaciones. Tampoco estaba seguro de que las quisiera.


  —Hasta luego —dijo con una gran sonrisa.


  Pudo verlo en sus ojos, habían cambiado, ya no estaba esa sombra antigua formada por rencor y odio. Ahora… parecía brillar la luz de la oportunidad e iba a aprovecharla.


  Necesitaba salir de allí en seguida o se temía que iba a tomarla por la mano, sacarla del comedor y llevarla a un lugar donde nadie pudiera ver lo que deseaba hacer; besarla hasta que perdiera el sentido. ¿Ella o él? No lo tenía claro, lo que sabía era que debía irse y regresar cuando la presión en su pecho desapareciera que, quizás, fuera nunca.


  Capítulo 21


  Boca a boca


  Alba lo vio salir, agitado. Suspiró pensando en cómo habían cambiado las cosas. Además…, estaba molesta porque no solo Cupido insistía en inmiscuirse en su vida, sino que ahora era como si el Destino hubiera unido fuerzas a él.


  Por más que lo había intentado, no había podido dormir nada en toda la noche. No podía engañarse a sí misma; seguía sintiendo algo por él y saber la verdadera razón por la que la dejó… aliviaba un poco el peso que había estaba soportando sin ser consciente, tal vez porque se había acostumbrado a llevarlo.


  Además, tenía que hacerse a la idea de que iba a verle todos los días, hablar con él y tomar algo de vez en cuando juntos, porque eran compañeros de trabajo y eso no iba a cambiar de momento.


  También tenía que reconocer que parecía haber cambiado, aunque el niño que conoció y del que se enamoró seguía ahí, podía ver también ese nuevo Óscar más maduro y sensato. Incluso comprometido, al menos con su trabajo. Aunque no hubiera querido, no había podido evitar estar al corriente de todo, como jefa de estudios, y saber que los chicos solo hablaban maravillas del nuevo y genial profe de física y química.


  De todas formas, Alba sabía que tendría que haber dado la cara, haberle explicado sus razones, ella lo hubiera comprendido. O eso quería pensar. En esos momentos, su cabeza era un ovillo enredado del que no encontraba el final de la hebra para tirar y tratar de desenredarlo.


  —Buenos días, preciosa —saludó Gabi al sentarse a su lado.


  —Buenos días —dijo a su vez.


  —No has dormido nada, ¿verdad? —preguntó. Aunque en realidad no fue una pregunta porque se le notaba en la cara las horas que había pasado dando vueltas y estaba segura de que Gabi la había escuchado moverse inquieta bajo las mantas.


  —Apenas.


  —¿Por él?


  —¿Por quién si no?


  —Parece que va en serio —afirmó Gabi, dando un sorbo a su café.


  —¿En serio? ¿Con qué?


  —Con lo de conquistarte.


  —No tengo clara esa parte.


  —¿Qué parte? —inquirió encogiéndose de hombros.


  —La de si quiero que vuelva a hacerlo. No sé si estoy preparada para el nuevo Óscar.


  —Si vas a romperle el corazón, hazlo ya para que otras podamos consolarlo —soltó entre risas.


  Gabi tenía una de esas risas contagiosas, de esas que cuando las escuchas no puedes evitar sonreír también. Y Alba se dejó llevar por ella, acompañándola.


  El monitor de supervivencia se acercó a ellas y tomó asiento justo al lado de Gabi, que le devolvió la sonrisa y se llevó la mano bajo la nuca para poder jugar con su melena. De forma automática, Alba miró las manos del monitor y vio que no llevaba anillo. ¡Estaba segura! ¡Le gustaba! Como mínimo, ya había tenido un encuentro con él. Gabi podía ser muy fácil de conocer si se prestaba atención a los detalles.


  —Buenos días —murmuró sonrojada.


  Eso sí que era nuevo, ¿Gabi sonrojada?


  —Buenos días, creo que no nos han presentado —dijo extendiendo la mano para estrechársela a Alba—, soy Borja.


  —Encantada, soy…


  —Alba, lo sé —la interrumpió—. Tuvimos que ir a por vosotros ayer. No entiendo cómo se perdió Óscar.


  —Bueno —dijo en voz baja, avergonzada—, eso fue mi culpa. Regresó a por mí, que me había quedado atrás, y ya no pudo encontrar el camino de vuelta.


  —Ah, sí. Ya veo… Sería eso —dijo extrañado.


  Alba miraba fijamente a Borja. Estaba claro que Óscar sí que conocía el camino de regreso y que lo utilizó como una excusa para estar juntos. Le gustaría preguntarlo directamente, pero ¿para qué? Ya lo habían solucionado, así que mejor se llevaba un trozo de magdalena a la boca. Toda esa aventura le había recordado a su querido Spiderman. Era extraño, pero echaba de menos escribir en el blog, leer los comentarios de los lectores… Eran como una gran familia a la que no conocía, pero con la que conectaba de una forma extraña, casi mágica.


  Alba acabó el café y salió en busca del tablón de actividades que había programadas para ese día: clase de relaciones afectivo-sexuales, clases de escalada y bajada en rapel, teatro, orientación… y clase de primeros auxilios.


  Lo tenía difícil, las clases eran todas muy interesantes, menos la de escalada, esa no le apetecía probarla. Si era sincera, preferiría escoger una en la que no estuviera Óscar; quería tomarse su tiempo, alejarse un poco de él para poner en orden sus pensamientos, ¿pero cómo iba a saber cuál escogería él?


  —Estás aquí —dijo Gabi, a su lado.


  —Sí, estoy viendo los cursos de hoy.


  —Yo me voy a apuntar a la clase de relaciones afectivo-sexuales y a teatro.


  —Las da Borja, ¿verdad? —preguntó mirando a su amiga, que no pudo ocultar la sorpresa al saberse pillada con las manos en la masa.


  —¡Cómo me conoces! —exclamó entre risas.


  —No sé si apuntarme a orientación y primeros auxilios, creo que me pueden ser de utilidad.


  —Sí, sobre todo la orientación, lo llevas fatal. Ni con el GPS.


  —¡Eso solo fue una vez! —protestó.


  —¡Tardaste cuarenta y cinco minutos en llegar y eso que vivías a menos de diez minutos del sitio!


  —Lo sé —suspiró rindiéndose a la evidencia—, soy un desastre… Ya sabes que tengo problemas de lateralidad.


  —¿Solo de lateralidad? —pregunta sin dejar de reír—. Y demás cosas, entre ellas de cabezonería. «Pon el GPS», te dijimos ¿cuántas veces?


  —No me gusta, Gabi. Te avisa siempre de la salida que tienes que tomar cuando ya la has pasado, tiene la manía de decirte que tomes tal o cual calle… Pero vamos a ver: si no conozco el lugar al que voy, ¿cómo voy a saber cómo se llama la calle? Es que es absurdo. Y, para colmo, tiene esa voz…


  —¿Qué le pasa a la voz?


  —Me saca de quicio, parece que tiene un orgasmo infinito y, entre jadeo y jadeo, te anima. No me gusta.


  Gabi volvió a reír, como si el chiste de esa mañana fuera Alba. Pero no se lo iba a tomar a mal, la verdad es que no era para menos.


  —Dos cosas, amiga. Una; sabes que se le puede cambiar la voz, ¿verdad? La voz de chico es muy sexy, tal vez te animaría a usarlo más. Dos; creo que alguien echa de menos a Ramoncín.


  —¿Ramoncín? ¿Quién es Ramoncín? —las interrumpió Óscar.


  —Nadie importante —contestó con brusquedad antes de irse, avergonzada.


  Alba no había podido remediarlo. Había sido un poco infantil, lo sabía, pero es que le había pillado por sorpresa hablando de su consolador… y no era algo de lo que ir hablando sin más. ¿Quién, aparte de ella, ponía nombre a su consolador?


  Llegó al lugar donde la clase de orientación se llevaría a cabo. Se acomodó junto a un grupo de estudiantes de su clase de literatura, entre ellos los que empezaron a bombardearlos con preguntas de cuando Óscar y ella eran estudiantes.


  La clase que había elegido, le parecía muy interesante. Desde luego, ella necesitaba una gran dosis de orientación. Porque no solo era que se perdiera al doblar una esquina, sino que también necesitaba orientarse un poco por el desorden que ahora regía su mente.


  El monitor llegó: alto, fuerte y serio. Estaba segura de que no tenía ni un gramo de grasa en todo su cuerpo.


  —Buenos días, soy Aitor, voy a daros un curso intensivo de orientación y primeros auxilios, así que todo este grupo estará conmigo durante todo el día —interrumpió con su explicación el rumbo de sus pensamientos.


  —¿Todo el día? —preguntó, sorprendida.


  —Sí, estás a tiempo de cambiar de grupo, seño… —se interrumpió, esperando a que Alba dijese su nombre.


  —Es la seño Alba, la profesora de literatura —dijo una de sus alumnas, tomándole la delantera.


  —Pues, Alba, si no te apetece, puedes cambiar de grupo, estás a tiempo.


  Alba estaba un poco desconcertada por la brusquedad del monitor. Miró en todas direcciones, para comprobar que era la única profesora que se había apuntado para esa actividad. Asintió conforme con la cabeza y se relajó, lista para pasar el día orientándose.


  —Bien, una vez todo claro, empezaremos con un curso rápido de primeros auxilios. Después, cogeremos unas mochilas que hay preparadas para cada uno y nos adentraremos en el bosque, para mostraros cómo se puede orientar uno cuando se pierde en un sitio como este; sin cobertura, sin brújula, sin nadie cerca y rodeado de ruidos que pueden parecer espeluznantes.


  —Genial —murmuró.


  —Bien, lo primero que vamos a aprender es que no debemos ir a realizar ninguna actividad que sea peligrosa solos, no me refiero solo al bosque o la montaña, sino a cualquier tipo de actividad que se realice en zonas de difícil acceso o en las que no haya nadie cerca. Lo primero que voy a enseñaros es a entablillar e inmovilizar una extremidad. Empezaremos con una pierna. Una torcedura o rotura en la pierna es algo muy probable en un sitio montañoso o boscoso, como en el que nos adentraremos en un rato —empezó la clase—. Como ya os he dicho, no debéis hacer senderismo, escalada u otras actividades solos, menos si ni siquiera conocéis el terreno. Aun así, en caso de necesidad, podréis inmovilizaros a vosotros mismos para minimizar el daño hasta que den con vosotros.


  Aitor, mientras daba la charla que todos seguían con atención, no dejaba de mover las manos al mismo son que sus explicaciones. Alba se quedó absorta en ese compás rítmico, casi hipnotizante, de la voz del monitor junto con sus vaivenes y dejó de prestar atención a su alrededor, perdida en la paz que sentía en ese momento.


  —Alba, por favor, ven —pidió de repente, rompiendo su quietud.


  Sin preguntar, se levantó y se acercó a Aitor. Era muy atractivo y estaba en forma, de eso no cabía la menor duda. Con un gesto de sus dedos, señaló al suelo y ella, obedientemente, se sentó justo donde indicaba.


  —Vale, imaginaos que estamos de excursión en el campo, observando la polinización, y la profe tropieza con una piedra, se cae y se lastima la pierna, ¿vale? Tened en cuenta que no somos médicos y a no ser que se trate de una fractura abierta, no podemos saber si es rotura o un esguince —expuso el caso con todos los estudiantes pendientes de él, en silencio—. Lo primero que haríamos, ¿qué sería? —preguntó.


  —Mantener la calma —contestó Óscar. Su voz atravesó al grupo de estudiantes y el pecho de Alba, cuyo corazón empezó a latir acelerado.


  —Muy bien, profe… —volvió a detenerse, esperando que le dijera su nombre.


  —Óscar, me llamo Óscar.


  —Perfecto, Óscar, ven a ayudarme.


  Se levantó con agilidad del suelo y se acercó hasta ellos. Estaba cansado, era obvio porque bajo sus ojos se coloreaban dos medias lunas oscuras. Aun así, estaba muy atractivo. Alba bajó la mirada; cada vez que sus ojos se posaban en él, su corazón latía a ese ritmo extraño: tres latidos, pausa. Tres latidos, pausa. Tres latidos…


  —Bien, presuponemos que Alba se ha roto la pierna, ¿qué tendremos que hacer primero?


  —¡Inmovilizarla! —exclamó uno de los chicos de fondo.


  —Exacto, por lo que habrá que buscar algo fuerte, y lo más recto posible, para inmovilizar la pierna.


  Óscar, antes de que Aitor dijese nada más, se alejó unos pasos y, al cabo de un rato, regresó con algunas maderas bastantes rectas.


  —Veo que tenemos un alumno aventajado. ¡Un aplauso para el profe Óscar! —Sonrió Aitor a Óscar.


  —Gracias —contestó sin más.


  —Bien, chicos, ¿ahora qué haríamos?


  —¡Entablillarla! —gritó otra de las chicas.


  —¡Genial! Como veo que lo tenéis más o menos claro, quiero que os coloquéis por parejas. —Aitor se alejó de ellos y se paseó por entre los estudiantes—. ¿Tenéis todos compañero?


  —Yo no. —Levantó la mano uno de los chicos del fondo.


  —Pues estás de suerte —dijo con un tono menos brusco—, yo seré tu compañero. Ahora, uno de vosotros fingirá que tiene la pierna rota, el otro irá a buscar los elementos que pueda necesitar para entablillarlo, ¿O.K.? Después cambiaremos el rol, para que todos aprendáis a hacerlo. Primer grupo de heridos, esperad aquí con el profe Óscar. Te dejo vigilando a los enfermos —advirtió sonriendo.


  El primer grupo se marchó a buscar los materiales, bajo la mirada atenta del monitor. El resto, esperaba en el suelo, como si de verdad estuviesen heridos, a que llegaran a su rescate.


  Conforme iban consiguiendo lo necesario, se iban reuniendo con sus parejas. Alba no tardó en estar de vuelta. Había encontrado todo con bastante facilidad.


  —¡Qué rápida! ¿Es una competición? —preguntó bromeando.


  —Creo que le gustas —soltó de repente, sin saber por qué.


  —¿A quién? —interrogó con la mirada Óscar, confuso. No tenía ni idea de a qué se refería.


  —A Aitor —susurró.


  —¿En serio? —dijo sorprendido.


  —Sí, en serio, te ha sonreído un par de veces con mucho entusiasmo.


  —Pues lo siento por él, no hay nada que hacer.


  —Nunca se sabe, los gustos pueden cambiar —musitó sonriendo.


  —Lo sé. No tengo corazón —espetó serio.


  —Eso no es algo nuevo —afirmó, seria también.


  Su mirada era intensa, de esas que te traspasaban el alma, de las que leían tus secretos y adivinaban tus sentimientos. Y no le agradaba; se sentía expuesta. Tragó saliva con dificultad, pues tenía la garganta reseca.


  —¡Bien! —gritó Aitor ya de vuelta—. Todos a entablillar a vuestras parejas. Vosotros también, chicos —ordenó mientras le dedicaba otra amplia sonrisa a su compañero.


  Alba se mordió el labio inferior para contener la sonrisa que quería escapar, estaba segura de que al monitor le gustaba Óscar, no dejaba de mirarle… No dejaba de mirarle de la misma forma en la que, casi con total seguridad, lo miraba ella. Óscar puso sus manos en la pierna de Alba e hizo que se estremeciera.


  ¿Por qué diablos tenía que hacer eso? ¿Por qué demonios tenía que sentirme así por él?


  —Yo he ido a por los materiales, ¿no debería de ser la primera en entablillarte?


  —Lo siento, ya es tarde, seño —se justificó tomando su pierna con sumo cuidado y colocándola sobre una de las maderas que ella misma había recogido. Después colocó otra en los laterales y una última por encima, como formando una prisión de barrotes de madera sobre su pierna; ya no había escapatoria.


  —¿Veis cómo lo hace el profe? —indicó a los alumnos—. Así es como se hace. Ahora hay que buscar algo que sostenga esas maderas, ¿verdad?


  —¿Con qué vamos a hacerlo? —preguntaron varios alumnos a la vez.


  —Tenéis que pensar. —Sonrió Aitor—. ¡Echadle imaginación!


  Alba miró a Óscar, la duda bailaba en sus ojos. Estaba pensando. Tenía ganas de saber qué utilizaría para atar las maderas. Se levantó y se puso de pie, frente a ella, tapando el sol dorado. Se levantó la camiseta y, por un instante, pensó que iba a usar la camiseta como cuerda, pero no. Se sacó el cinturón de los pantalones, lo pasó alrededor de su pierna y lo ató con fuerza.


  Todos los miraban, era como si miraran un programa de supervivencia.


  —Lo del cinturón ha sido buena idea —afirmó Aitor—, pero no basta, no sostiene las maderas lo bastante bien. Si fuera una situación real, el herido no podría moverse.


  Óscar volvió a poner esa mirada perdida que significaba que seguía buscando la solución, cuando empezó a sacar los cordones de sus zapatillas y los usó de forma parecida al cinturón, afirmando la madera en los extremos para que se quedaran fijas. Ahora el entablillado era perfecto; inamovible. Había hecho un gran trabajo.


  —Un aplauso para Óscar. Ha hecho un buen trabajo. Ha pensado rápido en una solución para convertir un entablillado chapucero en uno que aguantaría hasta que llegara la ayuda. —Había ido acercándose hasta ellos, sin quitarle el ojo de encima a Óscar—. ¿Y de qué das clases, profe? —interrogó en voz baja, para que solo lo escucharan ellos tres.


  —De física y química —contestó.


  —Química, ¿eh? Sí, de eso hay mucho por aquí. —Sonrió de nuevo.


  Óscar miró a Alba y le guiñó un ojo. Eso la puso nerviosa, un poco. Solo un poco…, ¡una mierda! Estaba temblando como una hoja a punto de caer del árbol. La ponía nerviosa porque, además, sus manos tocaban su pierna y sus cuerpos estaban cerca. Y el recuerdo del maldito beso de la pasada noche, la golpeó sin aviso y notaba cómo su temperatura iba subiendo a tal velocidad, que si se descuidaba una nube de vapor iba a salir de entre sus muslos.


  —¿Ha quedado claro el procedimiento? —preguntó Aitor dirigiéndose a todos los alumnos.


  —Sí, profe —gritaron todos al unísono.


  —Vale, ahora, antes de cambiar de compañero, voy a explicaros cómo se hace la RCP, lo que vulgarmente se conoce como el boca a boca.


  —Óscar, ¿sabrías cómo actuar?


  —Creo que sí.


  —Bien, enséñanos.


  Sin mediar palabra, la colocó tumbada sobre el mullido y suave suelo cubierto de agujas de pino.


  —¿Qué demonios haces? —susurró para que nadie la escuchara.


  —Chis, se supone que tengo que salvarte de morir.


  —Vale, creo que primero hay que asegurarse de que no tiene ningún objeto extraño en la boca —explicaba a la vez que abría la boca de Alba—. Y también, si no recuerdo mal, hay que ver que no tenga la lengua hacia dentro impidiendo la entrada de aire. Una vez que se comprueba eso —se detuvo y tragó saliva—, se da un masaje cardíaco, con suaves compresiones sobre la zona del corazón.


  —Muy bien, hazlo, enseña a los alumnos —pidió Aitor.


  Alba abrió los ojos, había regresado de entre los muertos. ¡Era el colmo de los colmos! ¿De verdad iba a tocarle una teta? ¿Delante de los alumnos? Quería levantarse y salir de allí pitando, pero no podía; estaba paralizada por el miedo, el deseo o la locura que se había adueñado de ella. ¡Vaya mierda de acampada!


  Y, sucedió, colocó las manos sobre su pecho izquierdo. Estaba de rodillas, junto a ella, tan cerca que su estómago se encogió hasta desaparecer. Quizás, después de revivirla, debería probar a quitarle el nudo que se había formado en sus tripas…


  —Uno mil, dos mil… —empezó a contar.


  Cuando llegó a cinco mil, acercó su boca a la de ella, dejó sus labios sobre los suyos y sopló con suavidad, imitando el boca a boca. Mierda. Mierda. ¡Mierdaaa santa!


  ¿Cómo podía ser tan erótica una reanimación? ¡Reanimarla la iba a dejar seca! ¡Ay, Dios! «Que pare, que pare, que pare…», pero no paraba.


  —Bien, Óscar, muy buena técnica —le felicitó. Encima, con recochineo—. Ahora vosotros, chicos.


  —¡Yo no pienso hacerle el boca a boca a este mamón! —gritó uno de los estudiantes—. Si lo sé me pido a una chica de compañera…


  —O a la profe, ¡que tiene las tetas más grandes!


  Los chicos estallaron en carcajadas. Alba sabía que debía decir algo, pero no podía. La boca de Óscar seguía demasiado cerca y sus manos la rodeaban. Su mirada azul se clavó en la de ella, dejándola sin respiración, notando cómo se ahogaba en esa mirada profunda.


  —¿Por qué me miras así? —le preguntó de repente.


  —¿Cómo te miro, Alba? —le devolvió la pregunta.


  —Así… como… —Alba se detuvo, no quería decirle lo que le pasaba por la cabeza porque la verdad era que la miraba como si le importase. Como si le importara de verdad. Y no quería que fuera así. Necesitaba un poco más de tiempo.


  Incómoda, se incorporó. Aitor vigilaba a los chicos después de reprenderles por su comportamiento y les explicaba lo que hacían mal y que, en caso de una urgencia, no podían pararse a pensar si era hombre, mujer o niño, ni si les gustaría más o menos. Se trataba de salvar una vida.


  Alba no fue capaz de ponerse en pie, tan solo se incorporó hasta quedar sentada, aturdida y con la pierna todavía inmovilizada. Óscar se sentó a su lado, no llegaba a tocarla, aunque en realidad le encantaría.


  ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? ¿Cómo era posible que sintiera las mismas ganas de apartarle que de tenerlo dentro?


  —¡Cambio de parejas! —gritó Aitor.


  —Supongo que me toca a mí —se quejó al cabo de unos segundos.


  Sin mediar palabra, le quitó el cinturón y los cordones de las zapatillas, dejó todo a un lado y se sentó con la pierna estirada, como si no pudiese moverla. Se arrodilló a su lado y le colocó la pierna más recta. Él dejó escapar un jadeo.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó seria.


  —Claro, la tengo rota, es muy doloroso —bromeó.


  —No podrías quejarte. Habría mucha sangre, mucho dolor y te habrías desmayado.


  —No tiene por qué haber sangre. —Sonrió.


  —Sí, porque es una fractura abierta, ¿no ves el hueso? —se burló.


  Estaban bromeando, era divertido poder hacerlo de nuevo. Siempre se habían reído mucho juntos. Y ahora se daba cuenta de que lo había echado de menos, momentos como esos en los que se picaban y se molestaban sacando sonrisas al otro.


  Levantó la pierna de Óscar, no sin esfuerzo; estaba en forma y le costó levantarla para colocar la madera abajo. Tras colocar las maderas en la forma correcta, usó el cinturón y los cordones de las zapatillas para atar las maderas. Por último, comprobó que estaban lo suficientemente firmes. Trabajo terminado.


  Aitor, que paseaba entre los estudiantes vigilando que todos aprendieran y enseñándoles la importancia de hacerlo bien, se acercó a ellos y miró el trabajo de Alba y aprobó con un gesto de asentimiento.


  —Muy bien, ahora el boca a boca —ordenó.


  —Vale —repitió en voz baja—, ahora el boca a boca.


  —¿Te incomoda? —se burló de nuevo.


  —Para nada, es que no sé si lo haré bien.


  —Seguro que me encanta —musitó en tono seductor.


  Sin poder evitarlo, bajó la mirada hasta su entrepierna y se sonrojó por sus pensamientos. ¿Estaría tan húmedo como ella? Colocó su cabeza hacia atrás, igual que lo había hecho él momentos antes, abrió su boca para comprobar que todo estuviera bien y, entonces, colocó sus manos en su pecho: firme, fuerte, con un latido que traspasaba la piel y la ropa y rebotaba en las palmas de sus manos, colándose por su propia piel, uniéndose al suyo.


  Contó las compresiones, después pasó la mano por su cuello y acercó su boca a la masculina. Dudaba, él la miró y la hizo dudar más. Temblaba.


  No tenía claro qué era lo que le pasaba, lo que tenía claro era que no podía imaginar que le estaba salvando la vida en ese momento en el que el calor la llenaba por dentro y amenazaba con explotar entre sus piernas.


  —¿Algún problema? —Escuchó que preguntaba el monitor.


  —No…, no sé si lo estoy haciendo bien —mintió.


  —Debes quitar la mano bajo el cuello, pon los dedos sobre la nariz y con la otra mano tiras de la barbilla hacia bajo, ¿ves? —le indicó.


  —Sí.


  —Bien, hazlo que te vea —ordenó.


  —Está bien —susurró.


  Antes de darse cuenta, sus labios estaban muy cerca de los de él y no sabía qué hacer… ¿Cómo iba a poder ponerlos ahí y vencer la tentación de besarle?


  Cerró los ojos y se aproximó un poco más, después volvió a abrirlos y se dio cuenta de que sus pupilas estaban dilatadas. Podía ver que deseaba ese acercamiento tanto como ella y, sin pensarlo más, dejó que su boca se posara en la de él. Despacio. Dejando que el aliento que le regalaba, le diera vida y, sin esperarlo, su lengua húmeda y caliente rozó la suya.


  Se apartó y lo miró con la respiración entrecortada. ¿No se suponía que era él el que estaba sin aliento en vez de ella?


  —¡Venga! —Escuchó al monitor gritar—. ¡Sois muy lentos! ¡A este paso morís todos! Vamos a continuar.


  —Gracias a Dios —murmuró Alba alejándose a toda prisa.


  —¿Puedes ayudarme a quitarme esto? —preguntó en voz baja, mirando hacia su pierna entablillada.


  —Claro, lo siento —dijo al darse cuenta. Y, sin mirarlo a los ojos, empezó a aflojarle el cinturón y los cordones de las zapatillas.


  Cuando terminó, la mano de Óscar se posó en la suya, lo que hizo que su mirada se fijara en él. De nuevo, esa forma de mirarla, esa que apenas recordaba, esa que hacía que renacieran la esperanza y la ilusión, esa que hacía que lo que sintió por él reviviera.


  Sin poder controlar lo que sentía, se levantó y se alejó a toda prisa a buscar en algún maldito lugar el puto aire que le faltaba.


  Capítulo 22


  Devórame


  Óscar esperó un momento hasta lograr calmarse y para que la erección, que le apretaba el pantalón por haberla tenido tan cerca y notar sus labios en los de él, bajara. Había sentido tanto al notar sus manos sobre su pecho, sus labios en su boca… Sabía que no debía haber dejado que su lengua cobrara vida y rozara la de ella, pero ¡coño! Era un hombre débil cuando se trataba de esa mujer en concreto y no había podido contener la provocación que había sido tener su boca, de labios sonrosados y jugosos, sobre la de él.


  Al menos, no podía decir que no estaba advertida, la había avisado de que iba a ir a por todas y aprovecharía cada momento. Remoloneó para hacer tiempo y después empezó a colocar los cordones de las zapatillas de deporte de nuevo en su sitio, pasando al cinturón… Y, en ese momento, se dio cuenta de que su excitación había dejado una huella húmeda que oscurecía esa zona en la entrepierna, delatándolo. Si es que… ¿Cómo se le había ocurrido elegirla de compañera? También debía reconocer que le había pillado de sorpresa, no esperaba lo de la RCP, solo pensó en entablillarle la pierna y estar un rato a su lado.


  «Veremos a ver qué toca ahora…», pensó nervioso mientras se aproximaba al grupo y la localizaba. Charlaba animadamente con los estudiantes, con una tranquilidad que él estaba muy lejos de sentir. Como si no hubiese significado nada lo que había sucedido entre ellos.


  Aitor se acercó y les asignó las mismas parejas que habían tenido en la demostración de los primeros auxilios. La cosa se ponía interesante por momentos, iba a tenerla de compañera todo el largo día. Óscar sonrió, pero también rezó para terminar vivo al final del día y no morir por combustión espontánea antes de que finalizara el curso. Solo de pensarlo, le sudaban las manos.


  —Bueno, parece que somos pareja —murmuró colocándose justo a su espalda.


  —¿Perdón? —preguntó girando la cabeza a la vez que alzaba el rostro para poder mirarlo.


  Óscar tragó saliva, estaba preciosa. Tenía un leve rubor en las mejillas que le indicaba que lo sucedido no le había sido tan indiferente como pretendía aparentar.


  —Para la orientación —puntualizó.


  —Sí, todavía lo estoy asumiendo —murmuró.


  —Vamos, Alba. Relájate, vamos a disfrutar de la acampada y de las actividades —dijo sonriendo.


  La mirada de Alba se oscureció, podía ver cómo empezaba a formarse en su interior la tormenta que estallaría si volvía a suceder algo que la incomodara, debía tener cuidado desde ese momento hasta que acabara el día.


  —Estaría mucho más relaja si… —dijo entre dientes.


  —¿Si qué? —la animó a continuar.


  —Si no hubieses venido —escupió.


  —Vale, pero como ya estoy aquí y además hoy soy tu compañero, vas a relajarte y a disfrutar. Te hace falta, estás muy tensa.


  —¿Tensa? ¿Yo? ¿Por qué? ¿No será porque alguien me ha…? —se interrumpió. Él la miraba, esperando que acabara la frase, aunque sabía qué era lo que iba a decir. Estaba nerviosa por el roce que le había dado con la lengua.


  Ella lo miró un instante, sopesando sus palabras. Al final, como si se hubiera rendido, asintió con la cabeza seria, miró alrededor, soltó un profundo y nada disimulado suspiro y se colgó la mochila.


  —Vamos, tienes razón. Trataré de disfrutar a pesar del compañero —dijo mordaz. En realidad, lo que le fastidiaba era no poder dejar de sentir eso que notaba en su interior, moviéndose sin parar. ¿Acaso no se cansaban las dichosas mariposas de tanto revoloteo?


  —Gracias, una cosa…


  —Dime.


  —Yo sí estoy contento con mi compañera —susurró en su oído antes de adelantarla unos pasos.


  —Genial —farfulló adelantándolo. Sentir su aliento en la oreja había empeorado todo. Ahora no solo tenía que aguantar el aleteo de mariposas, sino también el latido desbocado de su corazón.


  Óscar sonrió y caminó en silencio, unos pasos siempre detrás de ella. Prefería mirarla a ella que a cualquier otra cosa del paisaje, nada se le comparaba a su cabello dorado, ni a su paso inseguro, ni a sus manos balanceándose con ese ritmo tan sensual.


  Aitor los guio hacia el interior del bosque. Con cada paso que daban, la vegetación se hacía más abundante, más espesa y más verde. Un verde… vivo. Un verde que parecía hablarles utilizando los susurros de sus hojas y ramas.


  Durante todo el paseo el monitor iba a hablando sin parar, pero no le prestó atención. Tan solo era capaz de escuchar trozos de frases sueltas como «el musgo crece siempre en dirección norte», «esas setas son venenosas», «cuidado con las culebras»…


  Todo lo demás estaba borroso. Él cerraba el grupo, Aitor en cabeza y los estudiantes en el centro. Después de un largo tiempo tras ella, empezaba a darse cuenta de que no había sido tan buena idea ir al final, porque estaba idiotizado por sus movimientos.


  —Mierda —musitó, furioso.


  —¿Estás bien? —peguntó dándose la vuelta.


  —¿Te preocupas por mí? —soltó sorprendido.


  —¿Yo? No, pero eres mi compañero —mintió.


  —¿Ni un poco? —preguntó bajando la voz hasta convertirla en un susurro que escuchó con claridad porque estaba muy cerca. Demasiado.


  —Ni un poco —mintió de nuevo. Tragó saliva y dejó que sus ojos se posaran en su boca.


  —Me rompes el corazón —soltó haciendo un gesto en el pecho como le doliera, quería romper un poco la tensión que había entre ellos.


  —¿No hemos quedado en que no tienes? —interrogó ella con una bonita sonrisa que iluminó su cara.


  Óscar carraspeó, excitado. Le gustaba que lo desafiara, que le plantara cara. Le gustaba mucho más la Alba de ahora que la niña que había conocido, tímida y que se dejaba llevar por los consejos de todos. Había dejado atrás esa timidez que a veces lo exasperaba porque la hacía dudar de ella misma y ahora tenía las ideas muy claras, y eso le excitaba más. No podía dejar de imaginarla leyendo un libro de los que siempre la acompañaban, desnuda, en su cama, con la ventana entreabierta y la brisa moviendo su larga melena, iluminada por los primeros rayos del sol.


  —¡Joder! —gritó, molesto consigo mismo.


  El grito hizo que todos se giraran hacia él. Bajó la cabeza, ¿de verdad no podía controlarse y dejar de comportarse como un niñato de quince años con las hormonas por las nubes?


  —¿Algún problema, Óscar? —Se escuchó la voz de Aitor desde el principio del grupo. ¿Tanto había gritado?


  —Sí, lo siento, he pisado algo —se excusó.


  Su grito había hecho que el grupo se detuviera de golpe y él había terminado colisionando con Alba. Deteniéndose de golpe y haciendo que sus cuerpos colisionaran. Estaban tan cerca que la espalda de Alba reposaba en su pecho, agitado, y su trasero rozaba justo en el sitio en el que deseaba, con desesperación, tenerlo. Se la hacía la boca agua y a la vez la notaba seca y caliente como el mismo infierno, ¿cómo era posible? A pesar de que era una tortura, no quería que terminara.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó con voz suave, ronca. ¿Estaba sintiendo lo mismo que él?


  —Estoy en el cielo —dijo en voz baja, acercándose más, hasta que su boca rozó su oreja.


  No podía verla, pero sabía que se mordía el labio. Era algo que conservaba todavía. Le encantaba que no hubiese perdido la esencia, que siguiera allí. Era una versión mucho más seductora que hace años. Alba cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro y, al hacerlo, su trasero rozó su abultada entrepierna.


  Sin pretenderlo, un gruñido casi animal escapó de su pecho. ¿Por qué no se movían? Era extraño, quería que empezaran a andar y a la vez deseaba quedarse así, para siempre. Notándola tan cerca y a la vez tan lejos.


  Alba pareció notar lo que sucedía y, esta vez con malicia, repitió la operación. Eso le costó caro a Óscar, que tuvo que retener no solo el jadeo, sino sus ganas de echársela al hombro y llevársela a alguna cueva en la que hacerla suya, al más puro estilo Neanderthal. A esos extremos llegaba lo que le hacía sentir…


  —¿Estás disfrutando? —interrogo entre balbuceos.


  —Ajá —contestó a la vez que se movía de nuevo. Con deliberación y alevosía.


  —Me vas a matar —confesó.


  —Aléjate —sugirió con la voz llena de malicia y alzando los hombros, como si fuera lo más fácil del mundo alejarse del paraíso.


  —Nunca —afirmó con los dientes apretados.


  —«Nunca» es una promesa muy seria.


  —Puede, pero decir otra cosa sería mentir.


  Alba volvió a moverse, cada vez más cerca de él, y le obligó a cerrar los ojos y concentrarse en no estallar. Si se movía una vez más, si le rozaba otra vez de esa manera, iba a explotar. ¿Iba a correrse como si fuera un puto adolescente en los pantalones por unos roces? Desde luego, si ella seguía así, al final iba a hacer realidad su fantasía y se la iba a echar al hombro para perderse con ella en la profundidad del bosque y follársela hasta dejarla sin fuerzas, hasta que quedarse sin fuerzas…


  Alba repitió el movimiento y él se vio en la obligación de advertirla.


  —Si sigues moviéndote así… —dijo con un esfuerzo sobrehumano. Su voz sonaba tan estrangulada como lo estaba otra parte de su cuerpo más sensible.


  —¿Qué? —preguntó, pero la provocación que encerraba esa simple sílaba le hizo apretar los dientes.


  ¿Por qué coño no se movían? ¿Tanto tenía Aitor que explicar de esa zona en concreto?


  —No respondo de mis actos, Alba —advirtió.


  —¿Cómo me muevo? ¿Así? —inquirió con voz inocente mientras se mecía contra él, pegándose como una segunda piel.


  —Está bien, te lo has buscado —sentenció.


  Sin poder contenerse más, coló la mano por debajo de la sudadera que llevaba y disimuladamente la agarró por la cintura para atraerla todavía más a él. Sus cuerpos estaban unidos, separados tan solo por la ropa que en ese momento era una barrera de acero que no sabía cómo romper. Sin embargo, notarla le hizo sonreír de satisfacción; estaba ardiendo… como él. Llevó su boca al cuello de la mujer y, justo en el lóbulo de su oreja, le murmuró:


  —Eres una tentación que no sé si voy a poder ignorar —confesó.


  —¿Te tiento? —preguntó con apenas aliento.


  —No te imaginas cuánto —susurró atrayéndola más.


  —Dímelo —suplicó.


  —Tanto que siento que voy a perder la razón si no te follo ahora mismo.


  La boca de Alba se abrió y dejó escapar un gemido casi imperceptible. Pero él lo escuchó porque estaba cerca, él lo había sentido porque ese jadeo era por él, para él.


  Siempre recordaría este momento. Notó el rubor bañar su rostro y el calor en su estómago, su corazón latía tan deprisa como el de él.


  —¿Lo habéis entendido? —gritó Aitor rompiendo el momento.


  —¿Qué coño dice el monitor? —soltó, exasperado, de repente. Estaba molesto por todo: por la interrupción, por la situación, por la frustración…


  Alba se alejó de él y la mano de Óscar la liberó. Prestaron atención y lo escucharon.


  —Bien, después de las explicaciones, cada uno cogerá a su pareja de la mano. Os cronometraré y debéis hallar la salida por diferentes caminos —explicaba mientras colocaba a cada pareja en un punto del camino.


  Puso en marcha el cronómetro y las primeras parejas salieron corriendo cada una por uno de los caminos con una lista en la mano.


  Llegó el turno de los siguientes equipos y efectuaron la misma operación. Al final, solo quedaban tres parejas: una de estudiantes, el chico que iba con el monitor y ellos.


  —Como no puedo competir porque me sé todos los caminos de memoria y eso sería hacer trampa —explicaba al alumno—, tú irás con tus compañeros.


  El chico asintió, se colocó con los otros dos y el trío se marchó por el camino que les indicó.


  —Está bien, os toca a vosotros, si queréis hacerlo.


  —Sí, quiero hacerlo —dijo Alba, decidida, para sorpresa de Óscar—, necesito aprender a orientarme y a tener los pies en el suelo.


  —Bien, os ha tocado la ruta C, tenéis que encontrar lo de la lista y hacerlo en el menor tiempo posible —puntualizó.


  —Entendido —afirmó Óscar cogiendo la lista.


  —Pues… ¿Preparados? ¿Listos? ¡Ya! —gritó a la vez que pulsaba el crono.


  Se adentraron en el bosque por el camino asignado y Óscar empezó a leer la lista que les habían dado.


  —Una seta que no sea venenosa, una hoja de un árbol de hoja perenne, una pluma de… ¿qué coño es esto?


  —Una la lista, te lo ha dicho.


  —Tenemos tiempo, ¿no?


  —Eso parece.


  —Yo lo invertiría en algo mucho mejor.


  —¿Como en qué? ¿Perderte y no volver? —soltó Alba riéndose.


  —Perderme, pero en ti.


  Se giró despacio y le miró, de esa forma que le asustaba y le ponía cardiaco a partes iguales. Le asustaba porque sabía que lo que sentía era mucho más que un capricho, mucho más que seguir anhelando el pasado…


  —¿Esto no va a terminar nunca?


  —¿El qué?


  —Este acoso y derribo al que me estás sometiendo.


  —¿Yo a ti o tú a mí?


  Alba sonrió, lo ocurrido unos minutos antes estaba todavía muy reciente como para mantener la calma.


  —No me busques y no me encontrarás… —murmuró acortando la distancia.


  —Es que quiero encontrarte y se terminará cuando lo reconozcas.


  —¿Qué tengo que reconocer? —interrogó en voz baja, logrando que el vello de la nuca de Óscar se erice y que su boca se quede seca.


  —Que me deseas tanto como yo a ti.


  —Está bien, lo reconozco. Te deseo tanto como tú a mí.


  Al escuchar su confesión, tentado estuvo de tomar su mano y llevarla justo donde su deseo apretaba, pero se contuvo; a duras penas, pero lo hizo. Tenía que darle tiempo para que tomara el paso, para que de verdad deseara volver a intentarlo.


  —¿Y ya está?


  —¿Qué más quieres? —preguntó sonriendo.


  —Una oportunidad —se atrevió a pedir.


  La duda apareció en la mirada verde de Alba. Tal vez buscaba una excusa adecuada, aunque a esas alturas lo iba a tener complicado. Estaban solos y él se moría por besarla, estaba seguro de que si no lo hacía iba a morir, literalmente. Se acercó más a ella, dispuesto a echar a correr si trataba de escapar. Pero, para su sorpresa, se quedó clavada en el sitio como un cervatillo asustado ante la mirada atenta de su cazador. Y eso parecía. Sus grandes ojos se habían vuelto de un tono más oscuro, casi del mismo verde que los rodeaba, y sus pupilas se habían hecho tan grandes que sus ojos parecían negros con el borde esmeralda.


  Dio otro paso más, dejándole que se alejara. Tenía que darle una pequeña ventaja para hacer más interesante el juego, aunque no tenía la más remota intención de dejarla escapar. Cuando estaba tan próximo que podía rozarla, soltó un gemido y eso hizo que la poca cordura que restaba en su mente desapareciera y no pudiera aguantar más sus ganas de tenerla.


  Pasó las manos por su delicado cuello y, ayudado por sus dedos, la obligó a alzar la cara para tener mejor acceso a sus labios, esos mismos que iba a besar. El contacto fue cálido, suave y ella dejó escapar un jadeo profundo de entre sus labios, que entreabrió para él. Por él. Y no pudo contenerse más. Su beso se hizo intenso, profundo, rudo, salvaje. Quería dejarle claro, con ese gesto, todo lo que bullía en su interior en ese momento, que supiera todo lo que ella despertaba en él. Quería dejarle claro que estaba loco por ella. Loco por enterrarse en ella y no salir jamás.


  Alba gimió de nuevo y sonó a música en sus oídos. La apretó contra él, pasó sus manos por su cintura y la fusionó contra su cuerpo, tanto que el único aire que podía pasar entre ellos era el que intercambiaban de una boca a la otra.


  Profundizó el beso y dejó que su lengua reconociera su deseo, sabía tan bien que no dejó de preguntarse cómo sabrían los flujos que debía estar destilando por él. Para él. En ese momento, sin pensarlo, rompió el beso para que su lengua recorriera su cuello. Era algo que llevaba torturándolo durante horas. Alba inclinó la cabeza hacia atrás, para darle mejor acceso. Y eso le hizo tener más confianza, tanta que se adentró entre sus pechos para acariciarlos y pasar la lengua por ellos. A pesar de llevar la ropa puesta, era tan seductora la idea de lo que le esperaría cuando no tuvieran nada encima que no pudo dejar de respirar con dificultad ni de notar cómo su cuerpo iba alcanzando temperaturas muy próximas a las que debía tener un volcán justo antes de una erupción.


  Antes de darse cuenta, estaba de rodillas, en el suelo. Sus manos la agarraban por el trasero y su boca se centraba en la zona de su estómago. No podía dejar de olerla, de besarla… No le importaba nada. Solo podía pensar en meter la cara entre sus piernas y aspirar ese aroma a sexo tan delicioso que desprendía. Fue un gran error. Olía tan bien que se le hizo la boca agua al pensar en cómo sabría. En un acto casi primitivo, gruñó y lamió su pantalón.


  Alba dejó escapar un jadeo, echó la cabeza hacia atrás a la vez que sus dedos se enredaban en el cabello oscuro de Óscar para atraerlo más.


  —Si no me detienes —murmuró fuera de sí—, te voy a devorar.


  —Devórame —susurró perdida en el mismo deseo que lo nublaba a él.


  Y no lo pensó, ni lo dudó. Era lo que había estado esperando. Su lengua siguió lamiendo su sexo por encima de la ropa, mientras sus manos se perdían en su cintura, en sus muslos, en su prieto trasero… Mordió con delicadeza la zona que era el centro de su deseo y ella jadeó de nuevo. Un suspiro profundo que reverberó en su pecho perdiéndose en la espesura del bosque, igual que ellos.


  Sin poder controlarse más, le dio la vuelta y le bajó el pantalón con brusquedad para poder morder la parte superior de sus nalgas, justo donde acababa la espalda y empezaba ese culo redondeado que lo volvía loco. No podía dejar de saborearlo. Sus dientes daban pequeños mordiscos mientras su lengua lamía la zona y sus labios la besaban.


  Necesitaba hacerla suya, que se diera cuenta de que nunca más podría tocar a otro, que ningún otro tendría ya oportunidad de hacerla suya porque siempre iba a pensar en él. Quería arruinarla para los demás. Quería hacer que solo deseara estar con él. Y no podía avergonzarse de ese deseo de poseerla que lo consumía, era una necesidad que nacía en su pecho y peleaba con fuerza por salir, para marcarla.


  —Óscar… —jadeó con dificultad.


  —Alba, voy a hacerte mía —advirtió.


  Quería darle una última oportunidad, quería dejar que decidiera si parar en ese momento o si seguir hasta el final.


  —Óscar… —volvió a susurrar tan perdida como lo estaba él.


  Él no dijo nada, tan solo dejó que sus manos la recorrieran por completo, para conocerla, para grabar cada lunar, cada peca, cada centímetro de esa piel que lo hacía enloquecer y regalarle a cambio el mayor de los placeres que podría sentir nunca.


  Lo enloquecía y era consciente de que iba a explotar en cualquier momento. No quería ser brusco, tenía que controlarse. Pero ¿cómo demonios hacer eso cuando la escuchaba disfrutar tanto? ¿Cómo conseguirlo cuando su cuerpo, sus gemidos, su respiración e incluso el latido de su corazón gritaban que lo necesitaba tanto como él a ella?


  Su cuerpo ardía entre sus manos. Unas manos que estaban ansiosas por quemarse en el fuego de su piel hasta volverse cenizas. La giró de nuevo y la colocó frente a él, mientras se levantaba del suelo despacio, para darle tiempo a su boca a besar todo su hermoso y largo cuerpo. Todo en ella parecía estar hecho para hacerle perder la razón: su suave piel, su olor, su maldito sabor… Toda ella.


  Una vez de pie, tuvo que detenerse un instante para recobrar el aliento y apoyó su frente en la de ella. Solo necesitaba unos segundos para que su corazón bajara el ritmo y no estallara; pero, al mirarla a los ojos, volvió a perder el control al darse cuenta de que sus pupilas estaban llenas del mismo deseo que él sentía.


  —¡Joder, Alba! Me vuelves loco. Vas a acabar conmigo…


  —Óscar… —susurró.


  Pero todo quedó en pausa al escuchar los gritos de algunos alumnos que los devolvieron a la realidad, esa en la que estaban en mitad del bosque rodeados de estudiantes.


  —Te has librado —susurró—, pero esto no va a quedar así.


  —Has perdido la oportunidad, no voy a volver a dejarme llevar así. No aquí —afirmó seria, todavía entre jadeos.


  —Lo harás, ¿sabes por qué?


  —Ilústrame, señor profesor.


  —Porque, aunque no quieras admitirlo, eres mía y lo sabes.


  La conversación se terminó. Alba no pudo decir nada porque una pareja de estudiantes llegó donde estaban. De todas formas, había de agradecérselo, salvada por la campana, de no haber llegado… Le hubiera dicho que, aunque tenía razón, se equivocaba en algo. Era suya y… lo sabía.


  —¿También se han perdido, profes? —preguntó uno de ellos.


  —Eso parece. ¿Estáis bien?


  —Sí, bien. Aunque ella estaba algo asustada —puntualizó el joven.


  Alba sonrió porque no estaba segura de si de verdad se habían perdido o tan solo se habían quedado retrasados para pasar un momento a solas, como si fueran una versión más joven de ellos mismos.


  —A ver si juntos encontramos el camino a casa —dijo Óscar calmado. Pero Alba supo que esa frase tenía un significado entre líneas que ella supo leer.


  Capítulo 23


  Tal vez


  El regreso se estaba haciendo eterno. No podía dejar de mirarlo, por más que se empeñara en ignorarlo, no podía dejar de sentir lo que sentía cuando estaba con él. Él siempre había causado ese efecto extraño en ella, era como agua que se escapaba entre los dedos, se esfumaba entre los jadeos que sus propios labios dejaban escapar… Una marioneta que no podía evitar estar enamorada de su titiritero.


  Al llegar a donde se situaba el campamento, se dieron cuenta de que estaban preparando una partida de búsqueda. Aitor les sonrió, aliviado, al verlos y golpeó la espalda de Óscar. Los estudiantes se reunieron con sus amigos y Alba, más caliente que Pompeya, se dirigió a su cabaña para meterse en la cama. En un lugar lejos de él y su manía de calentar su aire.


  —¡Alba! —La voz de Gabi la hizo detenerse—. ¿Qué ha pasado? Me tenías preocupada. ¿Dónde estabas?


  —No lo parece. —Y estalló en carcajadas.


  Gabi la miraba sin entender qué sucedía, pero le quedaba claro que algo había pasado, algo grave; su amiga se había vuelto loca.


  —¿Y qué parece? —preguntó seria y preocupada.


  —Que te has estado divirtiendo con el monitor… —dijo entre risas mientras señalaba el cuello de su amiga—. Aquí. Te ha dejado una evidencia. —Volvió a reír.


  —¿En serio? ¿Me ha marcado? —interrogó alterada, llevándose la mano al cuello.


  —Eres un ejemplo pésimo para tus alumnos, no entiendo cómo es posible que seas profesora de ética…


  —¿Debo poner en duda dónde has estado? —inquirió con mirada de detective privado.


  —Mejor… lo dejamos para otro rato, vengo cansada y con frío.


  —Vale, te veo en la hoguera, esta noche hay taller de astronomía.


  —Estoy empezando a creer que lo de la acampada era muy buena idea después de todo.


  Entró en su cabaña, cogió ropa limpia y se dirigió a las duchas. Necesitaba quitarse la tierra del camino… Bueno, y también el calor que seguía bullendo por sus venas.


  De nuevo, no había nadie en las duchas y entró en la misma de la noche pasada. Una vez en el cubículo, abrió el grifo para que empezara a caer agua y no pudo evitar recordarle al otro lado ni tampoco pudo evitar que sus manos, húmedas e impregnadas de jabón, acariciaran su piel mientras imaginaba que era él quien lo hacía.


  Trató de no pronunciar su nombre en voz alta…, pero le costaba tanto. Necesitaba tenerle al menos una vez, saber qué sentiría entre sus brazos, si sería igual de torpe e inocente que en el pasado o si ahora sería diferente. Más rudo, más salvaje, más experto…


  Tenía que tomar una decisión: o se alejaba o se dejaba llevar hasta el final, con todas sus consecuencias. Lo que estaba claro era que esa situación era insoportable. Por lo menos, ella estaba convencida de que no iba a poder resistir ese juego mucho más.


  Ahora que sabía la verdad, tal vez era el momento de dejarlo todo cerrado. De empezar de nuevo sin esa carga que no se había dado cuenta de que llevaba, aunque también se había dado cuenta de lo mucho que lo había extrañado.


  Sus dedos acariciaron sus labios mojados, no solo por el agua, estaban cálidos porque él había posado su boca sobre ellos y, al recordar lo cerca que había estado de perderse en ese fuego que se prendía de nuevo con una fuerza abrasadora, no pudo resistirse. El calor la abrasaba otra vez, la poseyó hasta el punto de que sus manos la acariciaban pensando en él y en si sería tan maravilloso como lo imaginaba.


  —Óscar —gimió sin poder controlarse.


  —Estoy aquí. —Escuchó, para su sorpresa, que susurraba.


  —¿Dónde? —balbuceó sorprendida.


  —Al otro lado de la ducha.


  Su voz no era más que un jadeo ahogado, lo que hizo que Alba se preguntara si estaría en la misma situación que ella o si la habría estado escuchando. Apoyó la frente y las palmas de las manos sobre la pared de madera que los separaba. Cerró los ojos e imaginó que, desde el otro lado, él hacía lo mismo y que sus manos estaban juntas, separadas tan solo por esa barrera que parecía insalvable, ¿o no?


  ¡Quería decirle tantas cosas! Pero no encontraba el valor para hacerlo…


  —Alba…, no dejo de pensar en ti, en el bosque, en tu cuerpo… —Su voz no era más que el quejido de una súplica.


  —Yo tampoco —confesó sin saber de dónde había sacado las fuerzas.


  —Te deseo tanto —musitó.


  Sin embargo, ese susurro había despertado en su cuerpo, con fuerza, las ganas de que terminara lo que habían dejado a medias en la profundidad del bosque.


  —Y yo a ti —es lo único que pudo decir.


  Después de esa frase, no hay palabras; solo silencio. Alba seguía bajo la ducha, con la respiración entrecortada y los ojos cerrados. Hasta que un fuerte golpe rompió la quietud. La puerta de la ducha se abrió de pronto.


  Estaba desnuda, bajo el agua y frente a su mirada, iluminada tan solo por la tenue luz que la luz de la luna les regalaba. Podía ver sus ojos azules tan oscuros como seguro que estarían los de ella, navegando entre las aguas revueltas que se empeñaban en acercarlos y alejarlos una y otra vez.


  Dio un paso dentro. El agua empezó a caer por su cuerpo definido, en tensión. Ansioso por acabar lo que habían dejado inconcluso horas antes, se acercó, cerró la puerta con un movimiento brusco y la besó bajo el agua, que caía sobre ellos como una lluvia cálida que los envolviera y abrigara.


  No podía dejar de acariciarle, su miembro golpeaba en su sexo sin compasión y arrancaba gemidos a su boca, que no podía dejar de jadear sin descanso. Un grito ahogado la sorprendió cuando la alzó en vilo y se aferró a su cintura con las piernas de forma instintiva. Su sexo golpeó la entra del suyo. Pidiendo permiso para entrar.


  —Óscar… —murmuró perdida en el deseo.


  —¿Quieres que pare? Si quieres que me detenga, aunque me cueste la vida, lo haré —dijo serio.


  —No, solo…


  —¿Qué pasa?


  —Esto me asusta.


  —¿El qué?


  —Todo…, en especial ese aleteo de mariposas que creo que siento.


  —Mariposas vas a sentir conmigo —gruñó.


  Y empujó dentro de ella, sin dejar de besarla. Su lengua se paseaba morbosa por sus labios, por su cuello, a la vez que la invadía una sensación que había imaginado muchas veces, tantas que había perdido la cuenta. Sentirle dentro de ella la dejó sin aire, lo había perdido de golpe. El placer era tal que la obligaba a cerrar los ojos. Sin lugar a dudas, era mucho mejor que en sus sueños.


  —¡Oh, Dios mío! —dejó escapar un grito agudo.


  —¿Dios? —Sonrió sobre su boca.


  —No pares —suplicó.


  —No pienso hacerlo. Por nada en el mundo.


  Su cuerpo se movía contra el suyo; su boca no le daba tregua; sus brazos, fuertes, la sostenían. La alejaban y la acercaban a él. Todo era mágico. Sentirle lo era. Una sensación que no había vuelto a sentir en muchos años y era mucho mejor de lo que recordaba. Sin poder contenerlo más, dejó que el éxtasis se apoderara de ella y la sacudiera con una pasión olvidada mientras jadeaba sin aliento.


  Él la miró a los ojos, sonrió y se movió con más fuerza, hasta que se unió a su temblor y gritó su nombre. Notó cómo la llenaba, esa sensación cálida que hizo que sus entrañas se retorcieran de placer y se cerraran a su alrededor para apretarlo con fuerza, para exprimir hasta la última gota de su esencia. Para que quedara en su cuerpo y llegara a su alma. Eso contando con que no la hubiese perdido por completo, porque se temía que se la había robado con el permiso de ella.


  Capítulo 24


  Eternamente


  Permanecían abrazados y Óscar era incapaz de apartar la mirada de ella. Lo que acababa de suceder había sido lo mejor que le había sucedido nunca. Y no porque siguiera enamorado del recuerdo que tenía de ella, de ellos… Era porque estaba empezando a estarlo de Alba. De la mujer en la que se había convertido. Era inteligente, divertida, hermosa…, era perfecta para él. Estaba seguro.


  Y si antes lo pensaba, lo que había sucedido entre ellos lo hacía reafirmarse en su propósito. Lucharía para conquistarla. Ganaría batalla a batalla, no le importaba cuántas tuviera que librar. Y, cuando fuera suya, la conservaría. ¿Debía decírselo? No estaba seguro porque la magnitud de lo que sentía en esos momentos lo asustaba hasta a él.


  —Vaya… ha sido… —jadeó sonriendo.


  —Ha sido lo mejor que me ha pasado nunca —confesó acariciando su cabello mojado.


  —¿De verdad? —preguntó con la voz entrecortada, como si necesitara que se lo afirmara.


  —Sí —afirmó mientras la besaba—. ¿Me has perdonado del todo? —interrogó besándola en la nariz.


  —Del todo, no… Pero, después de unos cuantos encuentros como estos, seguro que te ganas el perdón —murmuró sonriendo a la vez que le devolvía el beso.


  —Estoy más que dispuesto a cumplir condena eternamente.


  Alba rio con ganas y Óscar la dejó en el suelo. Salir de ella había resultado casi doloroso. La observó desnuda, frente a él. Sin vergüenza, y le gustó. Podía darse duchas así todos los días de su vida. Su mirada la recorría de arriba abajo y notó cómo su semen goteaba por sus piernas. La empujó con suavidad bajo el agua y cogió champú que frotó en su melena.


  —No hace falta —musitó.


  —Lo sé, pero quiero hacerlo. Me gusta tu pelo, siempre me ha gustado.


  —Es verdad, siempre andabas enredando tus manos en él.


  —Me sigue gustando enredar las manos en él. La próxima vez —dijo cogiendo la larga melena de la mujer entre sus manos—, tiraré de tu pelo justo cuando estés a punto de correrte. Quiero escucharte de nuevo llamarme «Dios» —susurró con la voz ronca.


  —¿Eso he hecho?


  —Eso has hecho.


  —Es porque ha sido… de otro mundo —confesó divertida.


  Óscar la giró para poder besarla de nuevo. No podía creerlo; estar así juntos de nuevo había sido algo que había soñado, pero también había dudado. Le gustaba esa intimidad, bromear con ella, tocarla, poder mirarla sin que mostrara pudor. Terminó de lavarle el cabello entre jadeos que no podía controlar. Disfrutaba de las manos masculinas frotando su cuero cabelludo y del cuerpo del hombre rozando su espalda.


  Al darse cuenta de cuánto le gustaba que frotara su cabeza, masajeó con fuerza el cuero cabelludo y disfrutó de cómo se retorcía de placer. Eso le excitó de nuevo, no podía dejar de tocarla y supo que ya nunca podría dejar de hacerlo.


  Cuando terminó con su cabello, puso jabón en sus manos y limpió su cuerpo. Acariciaba con sus manos suaves la piel femenina. Sus ojos se cerraron por el placer que le provocaba, el jabón ayudaba a que la caricia fuera más sensual, más suave. Y él no dejó de mirarla, de disfrutarla tan desinhibida y confiada entre sus manos.


  Acarició su largo cuello y eso provocó que mordiera su labio inferior con fuerza, bajó por sus pechos y se entretuvo en ellos, apretándolos con fuerza entre sus manos llenas de delicada espuma, como la piel de esa zona. Sus pezones se irguieron, pidiendo más y él estaba dispuesto a dárselo, así que los rozó con sus pulgares, dibujando círculos que, a su vez, la hacían gemir y respirar alterada. Continuó su recorrido hacia el estómago, que se encogió por la caricia.


  Al llegar a su sexo, todavía húmedo gracias a la mezcla de los flujos de ambos, coló sus dedos entre los rizos claros y la acarició de nuevo. Pudo notar su deseo concentrándose en ese pequeño punto que parecía una flor a punto de abrirse. Disfrutaba de las caricias tanto como él, se inclinó hacia atrás perdida de nuevo en el deseo y jadeó dejándose llevar.


  Óscar se arrodilló y lavó sus largas piernas, dejó que sus manos recorrieran cada centímetro de piel suave y tersa, desde la cadera hasta el tobillo, disfrutando de su longitud. Tomó sus pies y los frotó delicadamente. Acarició los dedos, la planta de los pies para subir sus manos de nuevo. Ella gimió de nuevo, un sonido profundo y ronco que hizo que su sexo palpitara impaciente por volver a estar dentro de ella.


  Sin poder contener más, dejó que su lengua lamiera la montaña de rizos que ocultaban bajo la suave capa el centro de su placer y el sonido que emitió su garganta lo excitó más de lo que creía posible. Continuó disfrutando de ella con suaves roces de su lengua, que recorría por entero sus labios húmedos mientras sus manos acariciaban desde atrás la zona en la que las piernas resguardaban la entrada a su sexo. Coló los dedos, suaves por el jabón y su propia esencia que parecía invitarlo a entrar, sin dejar de lamerla cada más rápido notando cómo sus manos se aferraban a él y cómo sus muslos apretaban las manos masculinas entre ellos, sin darle la oportunidad a escapar.


  No era capaz de pronunciar ninguna palabra, ya que estaba presa de ese deseo que es capaz de transportarte fuera del cuerpo. La notó tensarse, sus caderas empujaban en su boca, jadeaba cada vez con más esfuerzo hasta que gritó liberando el placer que la había atravesado como un rayo.


  En ese momento, no pudo aguantar más su propio deseo, que parecía capaz de quemarlo hasta reducirlo a cenizas, y la giró para penetrarla desde atrás, como había querido hacer desde hacía ya varias horas en el bosque.


  Alba no dejó de gemir al advertir cómo su placer aumentaba, apoyó las manos en la pared de madera de la ducha y se inclinó, por instinto, abriendo las piernas para darle un mayor acceso a su interior.


  Eso le hizo gruñir como una bestia salvaje consumida por el calor que despertaba en él. Sus movimientos se volvieron bruscos, estaba fuera de control y Alba no dejaba de gemir y jadear pidiendo más, lo que propiciaba que cada vez quedara menos cordura en él.


  Segundos después, sin poder resistirse más, Óscar gritó el nombre de la mujer entre espasmos que le dejaron sin fuerza. Así permanecieron durante minutos; ella usando como apoyo la pared rugosa y él usando como apoyo su espalda.


  En cuanto hubo recuperado algo del aliento perdido y recobrado algo de la cordura que había desaparecido, la besó en el hombro y dejó su rostro apoyado en esa parte de su anatomía, pasando las manos por su cintura y pegándose a ella. Cerró los ojos con la misma fuerza que empleaba para abrazarla, sin salir de su interior, y abrió los ojos para comprobar que no era un sueño, que era real. Un sueño que se había hecho realidad y supo que ella era todo lo que había estado buscando en la vida. Ahora estaba seguro, con ella a su lado no necesitaba nada más.


  —Alba… —trató de decirle que lo sentía, pero no pudo porque le asustó la intensidad de todo lo que le hacía sentir.


  —Óscar… —se interrumpió—. Digo: Dios, ha sido fantástico. —Y se echó a reír. Una risa clara, sincera, una risa de felicidad plena.


  —¿Mejor que Ramoncín? —bromeó.


  —Casi —murmuró con otra risa tan cristalina como el agua que seguía cayendo sobre ellos, ni siquiera se preguntó cómo sabía qué era Ramoncín.


  —Alba —dijo en un tono más serio—, no hemos usado protección. Lo siento. Me he dejado llevar.


  —No importa, tomo la anticonceptiva. —Y pasó sus brazos por su fuerte cuello para besarle como nunca.


  Al cabo de unos minutos, salieron de la ducha. Alba se secaba la melena con fuerza con la toalla y, después, se terminó de vestir. Una pena, podría haber seguido observándola así durante horas. Óscar la siguió en silencio, iban de la mano. Era un roce tímido, como si les asustara que alguien los pillara en plena travesura.


  Antes de llegar a la zona en la que todos estarían, le dio un suave beso en la boca antes de soltar su mano. Óscar caminaba tras ella sonriente y relajada. Se acababa de convertir en su más servicial esclavo. Aunque no lo supiera, aunque no se lo había dicho, le pertenecía en cuerpo y alma y estaba dispuesto a hacer todo lo que deseara sin pedir nada a cambio.


  Al llegar al campamento, se acercaron a la hoguera en la que todos estaban reunidos. Alba se sentó al lado de Gabi, que le dedicó una gran sonrisa. Óscar se sentó frente a ella porque no tenía claro si ella quería o no que lo que acababa de suceder entre ellos fuera evidente.


  Aitor se sentó al lado de Óscar nada más verlo y, de vez en cuando, rozaba de forma distraída su pierna con la de él. Quizás Alba tuviera razón y Aitor tuviese algún interés en él. Aunque en esos momentos nada que no fuera Alba le importaba. No podía apartar sus ojos de ella, que agitaba su melena cerca del calor del hogar para secarlo y eso lo hipnotizaba. Cada vez que la miraba, su pantalón parecía volverse más y más estrecho y solo podía pensar que había sido suya y que tenía intención de que siguiera siéndolo eternamente.


  Después de cenar algunos bocadillos junto al fuego, todos estaban relajados, algunos más que otros: estudiantes, profesores y monitores. Gabi no dejaba de tontear con uno de los monitores del que ni siquiera recordaba su nombre y Alba trataba de no mirarle por todos los medios. Aunque de vez en cuando se topaba con sus bonitos ojos, brillantes por el resplandor del fuego… que deseaba que no fuera el de la hoguera, sino el que se había iniciado entre ellos.


  Uno de los monitores, ese al que Gabi le hacía ojitos, se levantó de repente.


  —¿Quién se apunta a una clase de astronomía? —gritó dirigiéndose a los chicos.


  —¡Yo! ¡Yo! —Se escuchó un griterío generalizado.


  Esa reacción sorprendió a Óscar, que nunca pensó que a los adolescentes les interesara hasta tal punto una clase sobre constelaciones. Pero como todo el mundo se había apuntado, incluida Alba, se levantó y los siguió.


  Caminaron hasta una zona algo alejada del campamento y despejada de árboles en las que había muchas esteras repartidas por el suelo. El monitor pidió que cada uno eligiera una y se tumbara en ella. Óscar no estaba seguro de si debía o no, pero no podía mantenerse alejado de ella.


  —¡Profe Óscar, aquí! —lo llamó a gritos uno de sus alumnos.


  —Voy —dijo sonriendo porque Alba quedaba justo a su lado.


  ¿Lo habría hecho el chico a propósito? No podía estar seguro, pero iba a subirle medio punto en las notas por el favor. Se tumbó en la estera y cruzó los brazos tras la cabeza. Al hacerlo, los brazos de Alba, que estaba en la misma posición, quedaban junto a los suyos. No se movió ni dijo nada, pero la vio sonreír y eso acelero sus latidos.


  El monitor empezó con su explicación y señaló la Osa Mayor, la Osa Menor, la Estrella Polar… Y después continuó con las constelaciones y con las historias de su creación.


  Disfrutaba de las explicaciones, a Óscar siempre le había gustado la astronomía, por lo que no era un completo ignorante del firmamento. Aunque, a decir verdad, estaba más pendiente de Alba que de otra cosa. De cada roce, de cada suspiro, de cada centímetro de su cuerpo…


  —Casi todas las noches despejadas —continuó el monitor—, podemos encontrarnos la constelación de Orión. Es una de mis favoritas porque nos recuerda que nada en exceso es bueno, ni siquiera la perfección. ¿Alguien conoce la leyenda de Orión? —preguntó a nadie en particular.


  El silencio se vio interrumpido tan solo por el ulular de alguna lechuza y el zumbido de algún insecto que se había acercado a escucharlos y, de paso, darse un festín. Óscar no tenía la intención de decir nada, pero le dio pena que nadie contestara al monitor. Así que solidaridad ante todo…


  —Yo la conozco, es la leyenda del Cazador.


  —Bingo para el profe de física y química —cantó el monitor.


  —Guapo y listo —se burló Gabi.


  —Cuéntanosla, profe… —pidieron algunos de los niños.


  No sabía qué hacer, no quería robarle protagonismo al encargado de esa actividad. Él pareció notar la duda en su compañero.


  —Adelante… —se interrumpió porque no sabía su nombre.


  —Óscar.


  —Adelante, Óscar, cuéntanos lo que sabes.


  —Está bien… —carraspeó—. Orión era hijo de Poseidón, dios del Mar; y de Gea, la diosa de la Tierra. Al nacer, creció tanto que llegó a convertirse en un gigante. Era tan alto que podía andar por el fondo de los mares sin que las aguas le cubrieran más allá de los hombros. Orión era un gran cazador, pero más grande era su soberbia. Algo que enojaba a su madre, Gea.


  »Después de muchas aventuras, llegó a la isla de Quíos donde al poco tiempo se enamoró de Mérope, la hija del rey de aquellas tierras: Enopión. Tal era su amor por ella que la pidió en matrimonio.


  —¡Qué romántico! —exclamó una de las alumnas.


  —Siga, profe —le animó otro de ellos.


  —Está bien, sigo: Enopión aceptó, pero no sin antes exigir a Orión que demostrase su valor llevando a cabo una difícil tarea: Orión tendría que exterminar un gran número de animales dañinos que estaban causando enormes pérdidas en las cosechas de la isla.


  »El Cazador aceptó y salió de caza, no regresó hasta que no hubo acabado con la última de las bestias. Y, al reclamar a su prometida, el monarca se negó a cumplir con lo pactado.


  —¡Qué rastrero! —murmuró Alba metida completamente en la historia.


  Él respiró profundamente antes de seguir, Alba parecía haberse olvidado de todos y se había relajado. Sus brazos volvieron a rozar los de él que, por instinto, rozó con sus dedos los de ella.


  —Eso pensó Orión —comentó divertido— que, furioso, trató de vengarse de Enopión, aunque no pudo encontrarlo pues, se había escondido en una cámara bajo tierra imposible de localizar. Orión se enfureció más y descargó su ira en todas las criaturas que se cruzaban en su camino sin importarle si hacían el bien o el mal.


  »Tan grande fue la matanza que Orión había causado, que su madre tuvo que intervenir para detener tan absurda tarea. Pero el Cazador estaba consumido por la ira e ignoró las palabras de su madre continuando con su matanza indiscriminada.


  —¿Qué pasó después? —peguntó Alba.


  Óscar sonrió de nuevo, le gustaba saber que disfrutaba de la historia, porque tenía muchas más para contarle en noches estrelladas.


  —Un día, Orión estaba reunido con sus amigos y se vanagloriaba de que no había bestia capaz de producirle espanto alguno. Su madre, que escuchaba y veía todo lo que hacía, decidió escarmentarlo y le mandó un escorpión con un potente veneno. Orión, al verlo, no pudo contener la carcajada que le causaba aquel insignificante adversario que su progenitora ponía en su camino.


  »Orión se confió y el escorpión le picó en el talón con su potente aguijón venenoso. Y, tan pronto como hizo eso, le aplastó con su mazo. La terrible ponzoña se extendió por toda la sangre de Orión y este cayó al suelo, moribundo. Cuando advirtió que la muerte era inminente, pidió auxilio e imploró venganza al más poderoso de todos: Zeus, rogándole que lo colocara en el cielo al lado de sus dos fieles perros de caza. Para que los hombres, cuando miraran hacia arriba en las oscuras noches estrelladas, recordaran las aventuras del gran cazador Orión. También le pidió a Zeus el dominio de las tempestades, las tormentas, el hielo y los vientos, a fin de poder vengarse así de su madre la Tierra.


  »Zeus fue condescendiente con Orión y atendió sus súplicas. La Tierra tembló, y desde entonces lo ha venido haciendo hasta nuestros días cada vez que ha visto aparecer a Orión sobre el firmamento, ya que este siempre ha traído consigo el viento, el frío, las tempestades, los hielos, las nieves y las escarchas, que tan abundantes son en invierno sobre la Tierra, coincidiendo con la llegada de esta constelación.


  »También se encargó Zeus de situar al Escorpión en el firmamento, pero tuvo cuidado de ponerlo lo más alejado posible del gigante para que nunca más volvieran a enfrentarse. Así, cuando Orión desaparece de la bóveda celeste, es cuando hace su aparición la constelación de Escorpión. Mientras que Orión aparece durante el invierno, Escorpión lo hace en el verano perpetuando su lucha.


  Óscar guardó silencio tras su explicación, todos estaban en silencio y empezó a sentirse incómodo, hasta que los dedos de Alba rozaron los suyos repetidamente.


  —No lo habría explicado mejor —comentó el monitor rompiendo el silencio que había llegado junto con la emoción creada por la leyenda.


  —Es preciosa —dijo Gabi.


  —Bueno, solo es un mito que escuché una vez.


  —No sabía que te gustaba la astronomía —susurró Alba a su lado.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí.


  —Estoy empezando a pensar que tal vez sea verdad.


  —¿El qué?


  —Que has cambiado.


  Capítulo 25


  Ramoncín


  Era el último día de acampada y, contra todo pronóstico, habían sobrevivido. Alba estaba deseando que llegara el mediodía para regresar a casa. Aunque iba a echar de menos ese lugar. Siempre tendría un lugar especial en su corazón.


  ¿La habría echado de menos Ramoncín? Pensar en él le daba un poco de pena porque no estaba segura de si volvería a disfrutar de él después de haber probado a Óscar… Pensar en él hizo que su cuerpo se volviera del revés. Tenía sentimientos encontrados que no sabía calificar. Lo que tenía claro era que no quería hacerse a la idea de tenerle siempre en su vida, porque no estaba segura de que las cosas terminaran así.


  La mañana pasó sin que se dieran cuenta. Los chicos tenían todas las horas libres, sin actividades programadas, para que cada uno hiciera lo que más le apeteciera. Tan solo había una obra de teatro que habían estado preparando los que hicieron ese taller.


  Disfrutaron de la representación en silencio y, ¡cómo no!, iba de amor. Si es que… Después de comer una gran y deliciosa paella, recogieron de las cabañas sus pertenencias y se montaron en el autobús para hacer recuento. Al cruzarse con Gabi, Alba le echó una mirada de advertencia, de esas que decían «tengo que hablar contigo», y ella en respuesta le guiñó un ojo, así que Alba dio por sentado que la había entendido.


  Una vez en el autocar, empezó con el recuento de los alumnos. Cuando estaban todos contabilizados, asintió al conductor para que supiera que todo estaba en orden y podían salir, y se encaminó hacia su asiento esperando encontrar a su amiga para contarle lo sucedido durante la acampada.


  —Por fin regresamos a casa, Gab… —se interrumpió al ver que no era Gabi la que estaba sentada a su lado.


  —Lo siento, me dijo que le habías dicho que querías ir conmigo en el bus —se justificó Óscar con mirada inocente.


  —No importa —contestó, sorprendida. Gabi se las iba a pagar. ¿Eso era lo que había dado por sentado?


  La verdad era que ahora, a la luz del día, no estaba segura de cómo hablarle ni qué decirle. ¿Se suponía que después de la ducha de la pasada noche eran algo más? ¿Cómo debía tratarle? ¿Como si no hubiera pasado nada? ¿Como si fueran algo?


  —Todo bien, ¿verdad? —preguntó sosteniendo su mano. Tal vez había visto la vacilación en sus ojos.


  —Sí, sí, claro. Es solo que pensé que iba a ir con Gabi y me ha sorprendido verte aquí, pero nada más. —Sonrió quitándole importancia al asunto.


  Si era sincera consigo mismo, debía reconocer que le agradaba estar con él, así, tranquilos. Parecía que por fin las sombras se habían disipado y ahora podían conocerse de nuevo.


  —¿Con ganas de volver a clase? —preguntó para romper el silencio.


  —Sí, la verdad es que sí. Me gusta dar clases, aunque si te digo la verdad, también me ha encantado este viaje…


  Sus ojos se clavaron en los de ella, que tembló. No ocultaba el deseo que le provocaba y eso le hacía verse más sensual porque daba a entender que no se arrepentía de lo sucedido.


  —Así que… profe de física y química…


  —Así que… profe de lengua y literatura…


  —La verdad es que no me sorprende nada. —Sonrió—. Fue lo que querías ser desde que te conozco.


  —Ni a mí. Era lo que querías ser desde que te conozco. Al menos eso no ha cambiado.


  —¿Qué más cosas quedan de él? —preguntó refiriéndose al Óscar que fue su primer amor y que ahora, después de tantos años, le asustaba pensar que podría ser el último.


  —Bueno, pues me sigue gustando el baloncesto, no he dejado de practicarlo nunca, también sigo tomando milnos con los amigos y me sigue gustando la misma chica de ojos color aceituna y melena dorada —acabó la última frase apretando más la mano ente las suyas.


  —No está mal, es un buen comienzo. —Sonrió. No podía evitarlo, se sentía feliz y tranquila a su lado. Esa desazón había desaparecido.


  —¿Y de ella? —le devolvió la pregunta.


  —Me sigue gustando leer, sigo adorando a Shakespeare y todavía, parece ser, que sigo soñando con un chico despistado de intensos ojos azules que atropella a chicas desvalidas por los pasillos —bromeó.


  —Me gustaba ella, también me gustas tú.


  Alba notó cómo su corazón se paraba; parecía una confesión y, aunque había soñado con escucharla muchas veces, tenía miedo. No debía enamorarse de él otra vez, no tan pronto.


  —Poco a poco, ¿sí? —le pidió.


  —Será como tú desees —contestó sin soltarle la mano.


  El silencio los cubrió a los dos, que se perdieron en su propio mundo, ese en el que el otro ocupaba todos sus pensamientos. Llevaban una media hora de viaje cuando, ¡por fin!, llegó la cobertura.


  Alba lo supo sin necesidad de mirar el teléfono porque empezó a recibir todos los mensajes que no habían llegado durante esos días. Era un sonido insoportable, tanto que se vio obligada a bajar el volumen del teléfono.


  Con cuidado, pues Óscar se había quedado dormido a su lado, liberó los dedos de entre su mano y empezó a ver qué era lo que se había perdido durante esos días. Al parecer, mucho, dado la cantidad de mensajes que llegaban como las balas de una metralleta.


  El grupo de WhatsApp de las chicas estaba que echaba humo, ¿más de quinientos mensajes? ¿Era real? Iban a colapsarle el móvil. Iban a tener que hacerle un resumen porque no iba a leer todos y cada uno de ellos. Eso la hizo sentir un poco incómoda, ¿habría pasado algo? Tal vez debería leerlos por encima para quedarse tranquila. Abrió el grupo, una vez que el aparato se calmó y dejó de recibir mensajes, y lo primero que leyó en pantalla fue el mensaje que Gabi acababa de poner hacía escasos cinco minutos.


  
    Gabi:
Yo creo que ha follado.


    Lu:
¿Con Óscar?


    Miriam:
¿Con quién si no?


    Gabi:
Los monitores estaban… para hacerles un favor y darles las gracias.


    Miriam:
¡Te has tirado a alguien!


    Lu:
Gabi, se te nota hasta en los mensajes, ¡has pillado!


    Gabi:
Se llama Borja y no os voy a contar las maravillas que hace con la lengua, ja, ja, ja.


    Alba:
Sois una panda de víboras. Me he asustado con tanto mensaje, pensé que había sucedido algo.


    Lu:
¿Te parece poco que por fin hayas follado?


    Alba:
Yo no he confirmado nada.


    Gabi:
No, pero se te nota. Te vi andar… rara.


    Miriam:
Tienes que contarnos cómo fue.


    Gabi:
Van sentados juntooosss, que los he visto yo con estos ojazos que me gasto.


    Miriam:
Ahora que caigo, ¡vas a ahorrar un montón en pilas!


    Lu:
Síp. ¡Ramoncín! ¡Te van a dar para unas vacaciones! Ja, ja, ja.


    Alba:
Vale, tenemos que quedar y así os lo cuento todo.

  


  —¿Son tus amigas? —la sacó de la conversación con voz adormilada.


  —Sí, son ellas —contestó preocupada porque hubiese leído algo—, estaban preocupadas porque no han sabido nada de Gabi ni de mí en estos días —dijo. No era mentira…, solo una verdad a medias.


  —Dales recuerdos —dijo con una sonrisa.


  Se giró para mirar por la ventana y admirar el paisaje. Su teléfono también vibró algunas veces, no tanto como el de Alba, pero claro, Miriam y Lu solo había unas.


  
    Alba:
Os manda recuerdos.


    Lu:
Dale muchos besos de nuestra parte [image: emojis_01]


    Alba:
¿Muchos besos? Con uno, va que se mata. Y en la cara [image: emojis_01]


    Miriam:
Somos como hermanas, hay que compartiiir [image: emojis_01]


    Alba:
De momento, me lo voy a guardar solo para mí.

  


  Alba las dejó que siguieran poniendo mensajes sin parar, estaba cansada y la verdad era que no había dormido tan bien como esperaba. No sabía si había sido por la cama o la desazón de esos días al estar en su compañía. Ahora le tocaba relajarse, tomárselo con calma y ver qué pasaba.


  Unas horas después, llegaron a la entrada del instituto. Los padres, ansiosos por volver a ver a sus hijos, estaban esperándolos sentados en los bancos cercanos a la parada donde el autobús los dejaría. Hacía buena temperatura a pesar de la época del año en la que estaban y el sol hacía rato que se había ocultado.


  Bajaron del autocar y fueron comprobando que cada alumno se fuera con un familiar…, ¡parecía que nunca iba a terminarse! Alba estaba tan cansada que solo pensaba en ir a casa, darse una ducha, ponerse cómoda y echarle un vistazo al blog.


  —¡Por fiinnn! —gritó Gabi uniéndose a ellos.


  —Sí, por fin. Me voy a casa a la de ya, estoy muerta.


  —¿Nos vemos mañana? —inquirió Gabi.


  —Sí, mañana hablamos —afirmó dándole dos besos y un fuerte abrazo.


  —Portaos malll —canturreó alejándose.


  Óscar y Alba se habían quedado solos. El sonido de los autocares marchándose era lo único que rompía el momento. A su alrededor, las maletas y un montón de cansancio que empezaba a pasarles factura.


  —¿Me dejas que te acompañe? —preguntó en voz baja. Como si temiese que la respuesta fuese «no», y tal vez sería lo más sensato, pero ¿no habían decidido intentarlo?


  —Sí, te dejo que me acompañes.


  El paseo hasta la casa de Alba fue agradable, hablaron de todo y de nada. Comentaron los cambios que había sufrido, con el paso de los años, el barrio donde crecieron y se rieron al recordar anécdotas olvidadas que habían sucedido en algunos de esos sitios por los que caminaban.


  No podía creer que todo fuera tan bien, ¿sería real? ¿O tal vez era una ilusión creada por su adorado Cupido para después hacerle más daño a su corazón? No lo sabía, aunque tenía claro que tenía que arriesgarse.


  Se detuvieron frente a su portal. Al verlo dejó escapar una risa, porque conocía el edificio. Alguna vez, sentados en uno de los bancos cercanos, habían hablado de cómo querían que fuera su casa cuando fueran adultos y ese bloque de pisos fue el elegido. Tenía que rendirse a la evidencia; después de todo, siempre había estado presente en sus pensamientos.


  Alzó la mirada y contempló la luna, después cogió con sus dedos uno de los mechones del cabello de Alba y lo acarició con suavidad. Despacio. Alba pudo ver en sus ojos que recordaba el sitio sin lugar a dudas, que también la había tenido presente esos años pasados y eso hizo que su corazón latiese otra vez a ese ritmo extraño: tres latidos, pausa.


  Su boca se acercó a la suya y supo que no iba a rechazarle, tan solo dejaría que ocurriese, lo estaba deseando. Despacio acercó su nariz a la de ella, rozándola para alejarse y repetir la misma operación, tentándola.


  De nuevo sus labios rozaron los de ella y, sin poder hacer nada, se rindió al beso que llegó a la vez que ella enredaba sus manos en el cuello masculino y se alzaba de puntillas para estar más cerca del calor que su cuerpo irradiaba.


  El contacto los encendió y no podían detener ese fuego; ambos lo sabían. Subieron a toda prisa hasta su piso. Él llevaba las maletas de ambos, que lanzó de cualquier forma al suelo en cuanto estuvieron dentro. La abrazaba, la besaba, la acariciaba quitándole la ropa sin pensar en dónde caía o en qué forma.


  Llegaron al dormitorio, a duras penas. Y Óscar, al ver al supuesto Ramoncín, que descansaba en la mesita de noche, la miró con diversión.


  —Tú debes ser Ramoncín, ¿verdad? —bromeó acercándose a él y extendiendo la mano, como si se presentaran.


  —Ramoncín —intervino Alba, con voz solemne—, este es Óscar, el que viene a sustituirte para que puedas tomarte tus merecidas…, no: merecidísimas, vacaciones.


  Alba miró a Óscar, su cara era un poema, y eso le provocó una gran carcajada. Óscar sonrió, pero de una forma más sensual, y la lanzó a la cama, donde empezó a hacerle cosquillas. Alba pataleaba sin poder controlarse, no dejaba de reírse y de moverse de forma frenética. Al final se iba a llevar una patada… De pronto, la embargó una sensación extraña, era como si lo hubiesen retomado justo donde lo dejaron, justo antes de que le rompiera el corazón.


  —¿Así que solo soy el sustituto de Ramoncín?


  Alba, divertida, lo miró con los ojos brillantes y la boca dibujando una sonrisa.


  —No te puedes imaginar lo bien que lo hace Ramoncín —continuó provocándolo.


  —¿Sabes? Eso es fácil de solucionar, voy a averiguarlo ahora mismo —susurró mientras lo tomaba de la mesilla de noche y se acercaba a ella con la mirada empañada de deseo.


  Las manos de Óscar fueron sacando cada pieza de ropa del cuerpo de alba, hasta que llegó a la ropa interior. Podía ver los cambios en su mirada y cada uno de ellos le encantaba y le excitaba. Estaba claro que la química entre ellos seguía más viva que nunca.


  Le quitó la ropa interior, despacio. Acarició con sus dedos la piel de sus muslos, la de sus tobillos, mientras se deshacía de la prenda. Ya no quedaba rastro de humor en su mirada, ni en la de ella. Solo había oscuridad, deseo, pasión. Cogió a Ramoncín y lo puso en marcha. Empezó a pasarlo por los tobillos de la mujer, que sentía cada vibración en su piel y la excitaba sobremanera ver quién era el que jugaba con ella. Subió, con la misma calma, hasta detenerse cerca de sus tersos muslos, que separó con la mano libre. Y empezó a hacer círculos, con el aparato, entre ellos.


  Alba notó cómo se le secó la boca. Acercó despacio el vibrador al sexo de la mujer, que esa noche no necesitaba lubricante, y acarició la longitud de sus labios inflamados por la expectación y el deseo. Justo cuando llegó a la abertura, lo empezó a mover en círculos, tentándola.


  Nunca había hecho eso antes, así que no estaba segura si estaba bien o no que se excitara. ¿Se sentiría mal Óscar si se excitaba mientras jugaban con Ramoncín?


  —Óscar… —susurró con la voz entrecortada.


  —¿Sí, Alba? —musitó con la voz ronca.


  —¿Te gusta verme así? —preguntó con timidez.


  —Me vuelve loco —confesó con el tono ronco y los ojos nublados.


  —¿No te importa que… me ponga con Ramoncín?


  —No, cariño, no me importa en absoluto. De hecho, estoy deseando ver cómo entra dentro de ti, cómo agita las alas y cómo me miras mientras yo, sin poder evitarlo porque voy a estar fuera de sí, me masturbo al ver lo excitada que estás.


  Alba no pudo contener el jadeo que escapó de sus labios, entreabiertos. El calor que le hacía sentir era tan intenso, que notaba su piel arder. No podía hacer nada, estaba perdida, así que se dejó arrastrar a aguas profundas. Iba a permitir a la corriente que la llevara y la zarandeara a su antojo. Eso era Óscar para ella, un mar en el que perderse.


  Tal y como había prometido con sus palabras, introdujo el consolador dentro de ella y las alas empezaron a acariciar su clítoris, que parecía a punto de estallar. Le observó, aunque mantener los ojos abiertos era casi imposible, y le vio cerrar los ojos un momento y acariciar su largo sexo despacio. De arriba abajo, al compás de los jadeos de ella.


  Alba sintió que iba a estallar, nunca había tenido una necesidad tan urgente de llegar al orgasmo como en ese momento, ver cómo se masturbaba y cómo disfrutaba de su placer la encendía de una forma que no era capaz de explicar ni comprender.


  —Si no paras —consiguió decir entre suspiros—, voy a correrme.


  Él no dijo nada, solo la miraba con sus ojos dilatados por el deseo, sacó el juguete de su interior y la penetró con una fuerte y poderosa embestida que le robó el aliento.


  Tenerle dentro era la sensación más placentera que hubiera sentido nunca. Notaba como se movía cada vez más aprisa alentado por el ritmo enfebrecido de sus caderas, que no parecían tenerle bastante adentro.


  Los jadeos y los gemidos se mezclaban unos con otros. Al igual que sus cuerpos, que se fundían para hacer uno solo, desdibujando las formas, sin saber bien dónde empezaba uno y acababa el otro. Las piernas de Alba lo estrangulaban con fuerza, reacias a que saliera de ella, impidiéndole bajar el ritmo, hasta que el orgasmo la fulminó y gritó su nombre en jadeos y gritos de placer.


  Exhaustos, se rindieron enredados en un sueño reparador en el que, ahora, los malos recuerdos eran sacudidos por sus manos y se esfumaban arrastrados por el viento como si fueran hojas secas.


  Capítulo 26


  Tanto como pensaba


  Alba se levantó de buen humor, era la primera vez que desayunaba en su casa acompañada. Después de todo, Óscar no había cambiado tanto como pensaba. A media mañana se despidió, tenía que ir a su casa a dejar la maleta y a hacer otras cosas como preparar la clase del día siguiente, que ya era lunes. Así que se volverían a ver en el instituto.


  Solo pensarlo, sus rodillas temblaron, era como si volviera a tener dieciséis años.


  Después de comer una pizza que había pedido que le llevaran a casa, se sentó cómoda y abrió el blog. Se quedó sorprendida, y encantada, con lo que vio. Muchos nuevos seguidores, casi el doble de visitas y un montón de comentarios que estaba deseando leer.


  La gran mayoría se los habían dedicado al post de Spiderman, Alba sabía que iba a ser uno de los triunfadores porque ¿qué hombre no conservaba algo del niño que fue? ¿Qué hombre no conservaba algo de sus ancestros prehistóricos? ¿Qué hombre no disfrutaba de la adrenalina?


  Alba empezó a leer algunos de los comentarios que habían ido dejando al final del post.


  
    Hola, Descorazonada, me encanta tu blog. He de confesar que, para mi desgracia, mis citas han sido más o menos igual de desastrosas que las tuyas. ¡Deberíamos hacer un club! Yo también salí con un chico que se podría englobar dentro de los Spiderman. Cualquier deporte de riesgo le gustaba. Si hacíamos algún viaje, siempre tenía que ser a lugares desde los que saltar de un puente, de un avión o poder despeñarse.


    Un día se empeñó en que hiciera escalada y, como estaba loca por él, accedí. El problema no fue subir, no, eso se me dio genial, el problema llegó cuando me vi allí arriba y empecé a tener vértigo. Me quedé anclada como una lapa a una de las rocas. Me aferraba a ella con uñas y dientes entre gritos histéricos porque no quería que nadie me ayudase a soltarme. Vamos, que parecía, como tú bien dices, una cucaracha allí pegada.


    Al final tuvieron que venir los bomberos… No me quejo; me casé con el bombero que me rescató. Créeme, Descorazonada, al final, el que está destinado para ti, llega cuando menos te lo esperas.

  


  Ese mensaje la emocionó y se le hizo un nudo en el estómago. Le gustaba saber que había personas a las que divertía o ayudaba su blog. Sus experiencias. Las dos cosas eran geniales y eso le encantaba, la hacía feliz. Era como si al final hubiese dejado de mirarle un tuerto…


  Hablando de tuertos…


  CUPIDO LLEVA PAÑAL… PORQUE SIEMPRE LA CAGA


  


  #5NickFury


  


  Buenas tardes, Descorazonad@s, he estado unos días fuera, pero… ¡ya estoy de vuelta! ¿Me habéis echado de menos? Yo a vosotros sí.


  Pues estos días parece haberse desvanecido mi mala suerte con las citas y he pensado: «Parece que ha dejado de mirarme un tuerto», y me he acordado de una cita. Esta es in-cla-si-fi-ca-ble. Habéis oído bien, no puedo clasificarlo, pero sí tiene un nombre.


  A este chico, al que llamaremos Nick Fury y ahora vais a descubrir el porqué, lo conocí en una web de contactos. No sé cuál de mis amigas me convenció de que probara. Decía que había leído que había muchas probabilidades de conectar, ya que la criba primero se hacía antes de conocerlos.


  Pues nada, me gustó el perfil de un usuario al que no se le veía mucho la cara, pero sí sus aficiones y las respuestas a las preguntas que eran de respuesta obligatoria. Empezamos a charlar a través de mensajes en la página de contactos y después de un par de semanas, quedamos.


  Llegué al restaurante que habíamos elegido entre los dos, me gustó que estuviera esperando a pesar de que llegué puntual. Llevaba una rosa blanca en la solapa de la chaqueta negra para que lo reconociera. No era espectacular, pero no estaba mal. Un chico del montón.


  Después de las presentaciones, me dijo que tenía un ojo de cristal. No me importó, no soy una mujer superficial y sin corazón a pesar de los intentos constantes de Cupido por dejarme sin él. Lo que me molestó fue que, cuando fui a beber del vaso, me encontré su ojo dentro, en la bebida.


  Lo miré extrañada, me devolvió la mirada, sonrió y dijo: «Es para que sepas que solo tengo ojos para ti». Debería haberme ido, lo sé, tenéis toda la razón del mundo. Pero no quise ser grosera y preferí tomármelo como una especie de broma. Rara, pero una broma.


  Cenamos mientras charlamos, por supuesto que no bebí de ese vaso porque ya no me fiaba, y me contó que era médico. Otra vez, como no podía ser de otra forma, recordé al Capitán Planeta con el culo en pompa en su sofá sucio mientras su amigo le quitaba la almorrana a lo bruto, sin anestesia ni nada parecido.


  La cena más o menos iba, no voy a decir que fue horrible. Porque la verdad sea dicha el hombre era listo y, de vez en cuando, gracioso. Aunque a veces me costase pillar su humor negro.


  En plena cena, su teléfono sonó.


  —Lo siento, tengo que irme; es una emergencia —se excusó sacando la billetera dispuesto a pagar.


  —Vale, vale —dije para que supiese que lo comprendía.


  —¿Me acompañarías?


  —¿Quieres que te acompañe? —pregunté sorprendida.


  —Sí, me encantaría. No creo que tarde más de una hora.


  —Vale —tartamudeé.


  En realidad, a día de hoy, todavía no sé por qué dije que sí. Pero ahí estaba, montada en su coche (sí, conducía), y nos fuimos a toda prisa hasta… Noooo, no fuimos a un hospital, no. Me bajé del coche tras él, había dejado el coche de cualquier forma en un apartado descampado lleno de sirenas y luces rojas y azules. Policía, ambulancias… y nosotros.


  Al principio, pensé que era un accidente y que, como médico, tenía la obligación de parar a prestar ayuda. Hasta que unos hombres, que parecían sacados de una peli, me golpearon sin miramientos en el hombro para apartarme.


  Sí, era forense; y sí, estábamos en la escena de un crimen. Ni que decir tiene que al ver el cadáver me mareé, me caí al suelo y me tuvieron que atender los paramédicos… En fin, que en cuanto recuperé el control de mis piernas salí de allí corriendo a toda prisa; el ojo… se lo dejé.


  Espero que nunca os topéis con una situación así, porque da mucha… grima y hace que tengas pesadillas durante semanas.


  Gracias a todas por leer mis alocadas citas y por comentar. Besos sin amor, Descorazonad@.


  


  Alba releyó la historia y se rio de sí misma, la verdad era que había conocido a cada uno… Tenía que plantearse hacer un libro. Uno de… terror.


  Publicó el post y el resto de la tarde la pasó sin hacer nada que no fuera pensar en Óscar. Y, al hacerlo, la sonrisa afloraba en sus labios, sola, sin previo aviso. Las chicas no dejaban de insistir para verse, pero la verdad era que no tenía ganas de que la sometieran al tercer grado. Aún estaba cansada por los días pasados en la acampada. Sin hacer nada más que remolonear toda la tarde, se dio cuenta de que se había hecho de noche, así que tomó algo del frigorífico y se fue a la cama a dormir.


  Al llegar a la habitación, su estómago se encogió porque las escenas de lo que había ocurrido en ella horas antes parecían impresas en la cama, en la pared y flotando por el aire.


  Miró hacia la mesita de noche en la que Ramoncín descansaba. Se acercó despacio hasta él, se sentó en el borde de la cama y lo tomó entre sus manos.


  —Buenas vacaciones, Ramoncín —murmuró guardándolo en el cajón. Era la primera vez en años que no iba a dormir a su lado.


  Superman: 1 – Ramoncín: 0.


  Capítulo 27


  Desesperado


  Óscar no podría estar más feliz. Parecía que, por una vez en su vida, todo marchaba sobre ruedas: tenía trabajo para todo el curso y Alba, no solo le había perdonado, le había dado otra oportunidad. No pensaba cagarla en esa ocasión ni nunca más.


  Tenía que reconocer que estaba completamente loco por ella y después de la acampada… Uff, había sido tan íntimo, tan bueno que le había llamado… ¿Dios? La sonrisa apareció y no pudo evitar morderse el labio inferior. Después de las sesiones de sexo tan intensas, estaban más relajados.


  Llegó a clase con una sonrisa de oreja a oreja, incluso algún alumno le insinuó lo bien que le había sentado la acampada y no pudo evitar sonreír porque era verdad; la acampada le había sentado de lujo.


  Lu ha tenido que comentarle algo a su marido, Matías, porque había recibido un mensaje en el que decía, literalmente: «Esta tarde no te escapas, cabronazo». Así que cuando viese a Alba se lo comentaría. No se había encontrado con ella al entrar y no pudo resistirse a acercarse a su clase y mirar por la pequeña apertura de cristal para verla.


  Estaba preciosa. Tenía una sonrisa enorme en la cara, casi tan grande como la suya. ¡Joder! Era preciosa y era suya. Al darse cuenta, su corazón se aceleró y su sexo protestó, hambriento. Si seguía mirándola y recordando lo sucedido, iba a salir disparado de sus pantalones y estamparse contra la puerta.


  Regresó a clase antes de que sus alumnos se alborotasen y disfrutó de las horas que tenía de clase antes del descanso, como nunca. En cuanto la sirena avisó, se escapó a toda prisa de clase, antes incluso de que muchos de los alumnos lo miraran sin entender qué podía pasarle al profesor. Y esperó, al acecho, a Alba.


  Al pasar por su lado, la cogió por sorpresa y colocó su mano en la boca de la mujer para que no dejara escapar el grito que, con seguridad, proferiría por el asalto; sería la reacción más normal del mundo.


  —Chis —le susurró—, soy yo.


  —¿Óscar? Me has asustado. ¿Qué pasa?


  —Esto —dijo lanzándose a su boca sin darle la oportunidad de protestar.


  Antes de darse cuenta, estaban enredados el uno en el otro. La lengua de Óscar acariciaba la de Alba con la misma ansia que lo consumía por dentro. Al finalizar el intenso beso, se alejó jadeando y pasó su mano por la melena de Alba.


  —Te he echado tanto de menos… —gruñó de placer al sentirla de nuevo.


  —Yo también a ti —confesó sin aliento.


  Las manos del hombre dibujaron cada curva que ya conocían y que ocultaba la ropa. La camisa suave de tono rosado que llevaba era esa que lo volvía loco, ¡se la había imaginado tantas veces arrancándosela y viendo como los botones bailaban por el aire en su camino al suelo! ¿Y cuántas veces había soñado con tirar de ese lazo que anudaba a un lado de su cuello? Incontables.


  Pero, en ese momento, lo haría realidad. Así que, con los dedos, agarró el extremo del lazo y tiró con suavidad para deshacer el nudo. Alba abrió la boca y jadeó. Se alegró de haberla arrastrado a una clase, no tenía ni idea de cuál era, pero les daba intimidad. Miró su cuello, expuesto ahora que el nudo había sido desatado, y percibió lo fina que era la tela de la camisa y la suavidad que no se podía comparar a la de su piel en esa zona en la que su corazón latía, justo en el hueco del cuello. Bajó la mirada un poco más y pudo ver cómo la afectaba esa caricia. Sus pezones, hambrientos por recibir una caricia, se erguían, esperando que sus dedos los frotaran.


  No se haría de rogar, lo estaba deseando. Y cuando el roce llegó, no lo hizo solo: deliciosos jadeos salían de esa boca que quería hacer suya una y otra vez; siempre.


  —Si no paras —murmuró con dificultad—, voy a perder el control.


  —Eso es precisamente lo que quiero —gruñó colando sus manos por debajo de la falda, resbalando por sus muslos hasta subir la falda, bajarle las medias y la ropa interior… y dejar esa zona, por la que se moría, desprotegida.


  Acarició su sexo, que destilaba los flujos que del deseo que sentía por él, y jadeó por la expectación que suponía saber que iba a enterrarse de nuevo en ella. La giró sin delicadeza, tras introducir uno de los dedos dentro y notarla lista para él, y la penetró desde atrás. Agarró su larga melena entre los dedos y se dejó seducir por su suavidad; parecida a la seda.


  —Óscar… —Alba trataba de decir algo, pero los jadeos interrumpían cualquier pensamiento coherente que deseara expresar, ahora era suya. Solo podía pensar en lo que sentía estando con él.


  —No digas nada, cariño, tan solo disfruta —ordenó.


  —Pero… —lo intentó de nuevo—. ¿Y si alguien viene?


  —Eso lo hace más excitante —musitó.


  Sus movimientos se hicieron más salvajes al notar cómo se relajaba y se retorcía con cada empuje de su miembro al penetrarla una y otra vez. La elevó un poco por las caderas para que su sexo la penetrara hasta el fondo, solo deseaba enterrarse en ella y no salir de allí jamás.


  Su cuerpo se acopló al suyo y sus movimientos, cada vez más fuera de sí, les alertaron de que el alivio al tormento tan dulce que padecían iba a llegar a su fin. Y, con el primer gemido de ella, se dejó llevar. Notó cómo su sexo se contraía y le apretaba una y otra vez. Gruñó perdido en el mar de placer en el que solo se ahogaba cuando estaba con ella y se dejó llevar. Dejó que todo lo que sentía en ese momento por ella, que era mucho, saliera y la llenase. Le gustaba esa sensación que despertaba en él, esas ganas de quererla para él. De que fuera suya. Esas ganas de ella por ser de él.


  —Óscar… —se quejó cuando se hubo calmado.


  —Buenos días. —Sonrío besando su cuello y retirándose de su interior, ¿cuándo eso se había convertido en una tarea tan ardua?


  —Buenos días —repitió dándose la vuelta—. ¿En el baño de profesores? ¿De verdad?


  —¡Joder! ¿Es el baño de profesores? —dijo sorprendido, encogiendo los hombros. No tenía ni idea de que era ahí donde la había llevado—. Lo siento, estaba desesperado —confesó.


  —Por tu culpa no voy a poder tomarme mi café —protestó.


  —¿Por qué no? —interrogó sin entender por qué lo decía. Desde luego, no sería por falta de tiempo. No habían tardado nada, pero es que con ella le resultaba imposible alargarlo o controlarse.


  —Porque todos van a notar que acabo de…


  —¿De echar un polvazo con el buenorro de física y química que va a pasar a los anales de la historia? —Rio mientras ella golpeaba sus hombros acompañándolo con la risa.


  —Supongo que es una forma de verlo —afirmó.


  —Ven, te voy a limpiar —dijo cogiendo un trozo de papel y limpiando sus muslos. Óscar no dijo nada más, tan solo la limpió y la ayudó con la ropa interior, después se miró en el espejo para arreglarse el pelo. Alba tenía razón, definitivamente el que los mirara iba a saber que habían follado. Tenían cara de satisfacción, de esa que solo aparece después de algo tan bueno como lo que acababa de suceder entre ellos, pero ¿a quién le importaba?


  Salieron del baño y se dirigieron juntos a la cafetería. Al entrar, Alba saludó a Gabi, que la miró de forma extraña. ¿Habrían discutido?


  —Siéntate con Gabi, yo te llevaré el café. ¿Qué tomas? —preguntó dispuesto a hacerle un café.


  —Capuchino, por favor. Gracias.


  Terminó la frase y Óscar se quedó pensando en sus palabras. ¿Le daba las gracias por el café o por lo del baño?


  —Parece que la acampada ha ido genial —interrumpió sus pensamientos David, que se había acercado a la máquina de café.


  —Sí, tío, te debo una.


  —Y bien grande, por lo que parece.


  Los dos rieron por el comentario y Óscar hizo un café para David, otro para Alba y, por último, el suyo. Al terminar, se dirigió hacia donde estaban ambas amigas y se sentó a su lado.


  —Buenos días, Gabi —saludó al llegar.


  —¿Buenos días? —preguntó con ese tono que anunciaba tormenta.


  —¿Qué te pasa? —preguntó confuso y con miedo a conocer su respuesta.


  —¿Qué le has hecho a mi amiga que ayer no tuvo ganas de vernos?


  —¿Yo? —exclamó, inocente.


  —¿Quién si no?


  —Bueno, supongo que soy culpable —se rindió.


  Era como si, pasara lo que pasara, todo le hacía feliz y nada le molestara. Estaba dispuesto a aguantar una reprimenda de Gabi sin protestar.


  —Buenos días, Gabi —saludó David, que se había acercado a la mesa—, ¿has disfrutado en la acampada? —interrogó con tono molesto.


  —No te imaginas cuánto —soltó seria, levantándose y largándose dejándolos a todos con la boca abierta.


  —No me miréis. No sé qué le he hecho —suspiró el pobre David.


  —Alba —la llamó al acordarse—, esta tarde voy a jugar al baloncesto con Matías.


  —Perfecto. Divertíos. Dale recuerdos a Matías. Voy a ver qué le pasa a Gabi —dijo entre suspiros.


  —Hasta luego —se despidieron Óscar y David al unísono.


  —¿Te apetece apuntarte, David?


  —Sí, no te voy a decir que no, necesito hacer algo diferente, estos días han sido una mierda.


  —¿Qué le has hecho a Gabi? —se atrevió a preguntar sin levantar la mirada de la taza de café.


  —Que yo sepa, nada, aparte de cederte mi sitio en la acampada.


  —No sabes cuánto te lo agradezco.


  —Parece que las cosas entre Alba y tú han mejorado.


  —Sí, así es y mucho.


  Terminó el café y regresó a las clases, las últimas horas pasaron muy despacio, pero es que la actividad extra en el baño le había dejado sin fuerzas. Estaba deseando salir, ir a casa y tumbarse un rato antes de ver a los chicos.


  Cuando escuchó la sirena que ponía fin a las clases, suspiró aliviado, estaba agotado y tardó más de la cuenta en recoger, tanto que Alba apareció en su clase. Lo estaba buscando.


  —Lo siento, estoy muy cansado.


  —No me extraña, también lo estoy. Perooo, me voy a comer con las chicas. No puedo seguir esquivándolas. —Sonrió encogiendo los hombros. ¿Se podía ser más sensual sin pretenderlo?


  —Vale. Entonces me vuelvo solo a casa —trató de no sonar decepcionado, pero no pudo evitarlo. La verdad era que había pensado en comérsela a ella, otra vez.


  —Como ayer por la tarde no me apeteció quedar, han hecho una «reunión de emergencia» —explicó mirando hacia el techo.


  —Está bien, ¿nos vemos mañana?


  —Trabajamos juntos, me va a ser imposible evitarte.


  De repente, se quedaron en silencio y Óscar no sabía por qué. ¿Dudaba? ¿Iba demasiado deprisa?


  —Alba…, todo bien entre nosotros, ¿verdad?


  Tal vez no debería preguntarlo, tal vez se arriesgaba a parecer un hombre inseguro y desesperado, pero tenía miedo de meter la pata otra vez y no pudo evitar querer saber qué pasaba por su cabeza.


  —Sí, todo genial —confirmó dándole un beso.


  Óscar la cogió por los hombros y la miró a los ojos.


  —Alba, quiero que esto salga bien —confesó en un susurro.


  —Yo también, Óscar —afirmó volviendo a besarle, esta vez en la mejilla para alejarse con una bonita sonrisa—. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, entonces. ¡Oye! —la llamó de nuevo—. No les des demasiados detalles —pidió guiñándole un ojo.


  —Vale, tú tampoco —dijo devolviéndole el guiño.


  Y no pudo moverse, tan solo ver cómo se alejaba la mujer que le había dejado tocado y hundido no una, sino dos veces.


  Capítulo 28


  Con los ojos abiertos


  Alba andaba perdida en sus pensamientos, el día había sido raro. Tampoco era algo que hubiera pensado ni soñado hacía unos meses. Había sido algo inesperado el estar en el instituto de nuevo con él, después de tanto tiempo, y menos siendo una versión de ellos mismos más adulta. Tampoco esperaba poder estar así de bien con él. No podía negar que tenía miedo de que algo pasara y las cosas se estropeasen de nuevo, estaba colada por él. Hasta las trancas.


  Ocupaba sus pensamientos día y noche, como cuando era una adolescente, solo que ahora quería creer que él tenía claro lo que quería y que lo que quería era a ella. La confianza entre ellos había renacido muy deprisa, tanto como lo hacía la ilusión que brillaba en su mirada. Gabi la esperaba en la puerta de salida y, al llegar junto a ella, se enganchó de su brazo nada más verla y comenzaron a caminar así.


  —¿Vas a contarme lo que has hecho en el recreo?


  —Cuando estemos todas, que luego me toca repetir y tripitir las cosas.


  —Te lo has tirado —afirmó sin dar lugar a réplicas.


  —¡¿Qué dices?! —exclamó deteniendo el paso y llevándose la mano al pecho, con mirada inocente.


  —No trates de disimular. No va a colar. Tenías cara de recién follada —se carcajeó.


  Así que, pillada in fraganti, no pudo hacer más que acompañarla en su risa, tan contagiosa que era imposible no unirse a ella. Lo sabía, se lo había advertido a Óscar, es que era evidente. Así, juntas y todavía riendo, llegaron a su restaurante mexicano favorito. Apenas había nadie, solo una mesa de chicos jóvenes, deberían rondar los veinte.


  Al llegar a la mesa, Miriam y Lu se levantaron para abrazarla con fuerza, se notaba que la habían echado de menos, y eso la emocionó.


  —No ha sido ni una semana, pero me encanta que me hayáis echado tanto de menos —susurró emocionada.


  —¡Ah! No es por eso —dijo Lu—, te damos la enhorabuena. ¡Has follado!


  Una gran carcajada sacudió su pecho, inesperadamente, y los pocos clientes del restaurante volvieron sus miradas hacia el rincón que ocupaban.


  Nada más sentarse, el camarero, como siempre, se acercó tan solo para buscar la confirmación de que querían lo de siempre y, al tenerla, se marchó para empezar a prepararlo.


  —A ver, ¿te vas casi una semana entera con Óscar en mitad de la nada y no nos cuentas nada? —la increpó Lu.


  —Lo siento, pero estaba muy cansada.


  —Claro, de tanto follar —soltó Miriam.


  —Yo no los vi, pero me consta que estuvieron en muchos momentos perdidos.


  —¡Anda! ¿Quién fue a hablar? ¿Les ha hablado de Borja? —le echó en cara a Gabi logrando sacarle un sonrojo.


  —Claro que sí, ha sido el mejor polvo de mi vida.


  —Eso, viniendo de ti —dijo Alba sorprendida—, es toda una declaración de amor.


  —Tal vez lo sea, no sabes cómo se mueve… Además, tenemos una conexión especial.


  —Pues si es así, me alegro —dijo con sinceridad, apretando la mano de su amiga.


  —Me llevó a un sitio que solo conoce él y me dio para el pelo —comentó seria.


  Alba no pudo controlarse y se le escapó una risotada que contagió a las demás. No quería tomarse en broma algo que para su amiga era tan serio, pero es que no había podido contenerla.


  —Nunca vas a cambiar, Gabi —dijo Lu con las lágrimas humedeciendo sus ojos.


  —¡Es verdad! —protestó—. Me hizo el amor como nunca me lo han hecho —confesó con tono serio—. Ha sido el mejor polvo de mi vida, con diferencia.


  —El mío fue en el baño con Cristóbal, así que no te voy a echar nada en cara.


  —Tal vez no sea cuestión del sitio, sino de con quién —musitó Alba con ojos soñadores.


  —Pues claro que es con quién, yo lo supe la primera vez que lo hice con Matías. A pesar de lo torpes que estuvimos, tuve claro que no quería tirarme a nadie más en toda mi vida, ahí me condené.


  —Algo así, creo, me pasa con Óscar; es tan diferente de cómo lo recordaba…


  —¿Te ha contado qué pasó?


  —Sí, me lo contó y la verdad es que no sé si reírme o llorar, ¿de verdad éramos tan jóvenes?


  —¿Qué le pasó? ¿Por qué no te dio ninguna explicación que justificara lo que escuchaste? —interrogó Gabi con cara de pocos amigos.


  Sin querer, la sonrisa afloró sola. Tenía frente a ella a las personas que había elegido como parte de su familia. Las quería mucho y sabía que siempre iban a estar para ella: en las duras y en las maduras. Sabía que tenía mucha suerte y eso le hizo darse cuenta de que, en esos momentos, todo iba bien. Tal vez Cupido sí que tuviese un plan para ella, retorcido y a veces frustrante, pero un plan con final feliz, ¿qué más le podía pedir?


  —Nada, la verdad es que el amor entre nosotros era demasiado… Nos pilló demasiado jóvenes.


  —¡No puedo creerlo! —gritó Gabi, sobresaltándola—. ¿Te has tragado esa…? Uff, no sé ni si llega a categoría de excusa.


  —Gabi, espera, ¡qué impaciente! Me dijo la verdad, que tenía miedo.


  —¿Miedo? ¿De qué? —preguntaron las tres a la vez sin quitarle la vista de encima.


  —De lo nuestro. Se asustó porque todo se había vuelto demasiado serio y, cuando pensaba en pasar el resto de su vida conmigo…, le gustaba. Por eso se asustó, porque pensó que estaba renunciado a sus sueños por mí.


  Sus amigas la miraban, sin saber qué decir. Tal vez no era algo que todo el mundo pudiera comprender, pero ella sí. Porque quizás le hubiera pasado lo mismo. Los sueños de todos no son los mismos ni se persiguen a la vez.


  —Sé que es complicado, que tal vez no le entendáis, pero yo sí. Solo éramos unos niños con sueños muy diferentes. Él soñaba con estudiar fuera, viajar… yo me conformaba con tener la suficiente nota para entrar en la carrera… Y luego, después de que lo escuchara, pensó que, ya que las cosas habían acabado así, mejor no darle más vueltas, ¿le encontráis la lógica?


  —Son hombres, la lógica y ellos no se conocen —sentenció Gabi.


  Al escuchar su sentencia, volvió a reírse con ganas. Y las demás, al escucharla, se unieron a su risa y acabaron todas riendo como histéricas sin un motivo real que lo justificara. Tal vez para aliviar la tensión. Incluso el camarero que se acercó con las bebidas, se contagió de sus carcajadas.


  Al cabo de un rato, cuando se habían calmado, les contó con más tranquilidad cómo sucedió todo y ellas asintieron en algunas partes, se molestaron en otras y suspiraron cuando les contó el resto.


  —Al menos me ha quedado claro que no jugó conmigo, ni me usó. Sé que me quiso de verdad. Por eso me he decidido a darle otra oportunidad.


  —¿Entonces, sois novios? —preguntó Miriam.


  —No lo sé, ¿todavía se dice lo de «sois novios»? —preguntó porque no sabía si eso seguía de moda. A ella le había sonado muy anticuado.


  —No lo sé, la verdad —intervino Lu.


  —Prefiero ir despacio y ver a dónde nos lleva —murmuró jugando con sus dedos en el mantel, en el que dibujaba círculos invisibles.


  —¿Sabe que si te hace daño otra vez se queda sin huevos? —preguntó Lu con el cuchillo en la mano. Daba miedo.


  —Sí, ya le advertí —contestó Gabi por ella.


  —Bueno, llegué a la conclusión de que si no me arriesgaba me ahorraba el dolor, pero también me iba a perder lo bueno que pudiese ofrecerme. Y parece que esta vez va en serio.


  —Me alegro tanto por ti…, por vosotros —suspiró Lu.


  —Yo también, solo espero que no vuelva a evitarme ni a mentirme a la primera de cambio. Bueno, ¿y vosotras? ¿Sin novedad? —preguntó para cambiar la atención.


  —¿Te parecen pocas novedades las tuyas y las de Gabi? —espetó Miriam.


  —Supongo que no… ¿Gabi enamorada? ¿De un solo hombre? ¡No puedo creerlo! —exclamó.


  —Burlaos, no me importa, ya me reiré de vosotras cuando tenga ocasión.


  La comida llegó y, entre bocado y bocado, las risas se sucedían sin parar. Cuando acabaron, decidieron ir a una nueva cafetería que habían abierto cerca para tomar café.


  Se sentaron en una de las mesas. El sitio estaba muy decorado y les encantó el nombre. No podía ser más apropiado: Dulce y Salado, como el amor, como casi todo en la vida.


  Eligieron una mesa en un reservado cuyas paredes estaban llenas de estanterías con algunos libros para poder disfrutar de la lectura mientras se degustaba un café o una infusión. Mientras comentaban lo bonita que era la cafetería y el acierto de tener un rincón para leer, el camarero se acercó para tomarles nota.


  —Buenas tardes, ¿qué les apetece? —preguntó sin quitarle la vista de encima a Alba.


  —Un café solo para mí —dijo Miriam.


  —Yo quiero un vaso de leche con dos gotas de café —pidió Gabi.


  —Para mí, un café con leche. Normal —puntualizó Lu.


  —¿Y para usted? —interrogó sin dejar de mirar a Alba.


  —Una tila —murmuró agachando la mirada.


  Nada más irse el camarero, todas se volvieron hacia su amiga, cuya cara era más blanca que las de las tazas de café.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Lu, preocupada.


  —Nada —contestó sin levantar la cabeza—, creo que lo he confundido con otra persona.


  —¿Con un viejo ligue? —interrogó Gabi haciendo ojitos.


  —Con una vieja pesadilla —afirmó más tranquila.


  —¡Cuenta! —pidió Gabi.


  —Pues ya sabéis que no he tenido suerte con mis citas y es que este chico me ha recordado a uno con el que salí hace tiempo. Además, era camarero también, por eso me ha parecido que era él.


  —Quizás lo sea y no te haya reconocido.


  —Podría ser…, no estoy segura. ¡Y prefiero que no lo sea!


  —¿Por qué? Es muy mono —defendió Miriam al joven.


  —Porque era un psicópata —susurró, por si las moscas, acercándose a sus amigas que, de repente, habían dejado hasta de respirar y acercaron más sus cabezas, hasta formar una burbuja con ellas, como si así nadie las pudiese oír…


  El camarero regresó y dejó los cafés y la infusión. Alba, por si acaso, evitó mirarle de nuevo. Tenía la sensación de que él había hecho lo mismo y, en cuanto se hubo marchado, volvió a respirar con calma.


  Un grupo de jóvenes entraron charlando y riendo animadamente y eso alivió un poco la tensión en el aire. El camarero y el hombre tras la barra volvieron su mirada hacia los nuevos clientes.


  —Venga, cuenta, que voy a pillar tortícolis, ¡joder! —se quejó Lu.


  —Conocí a un chico en una cafetería, un chico guapo y alto.


  —Como este camarero —puntualizó Gabi.


  —Sí, se parece mucho, solo que más mayor —le dio la razón a su amiga—. Me pidió una cita y, aunque me sorprendió, acepté. La verdad es que mis últimas citas… Bueno, para qué voy a mentiros a vosotras… La verdad es que todas mis citas han sido un desastre y pensé que, si de todas formas iba a terminar mal, por lo menos que el pinchazo estuviese cañón.


  —Ahí te doy toda la razón —la interrumpió Miriam.


  —Llegué al sito de la cita y ¡estaba tan nerviosa! Él fue galante y me retiró la silla. Todo parecía ir muy bien y, de repente, le da por hablar de drogas, del ébola y de las tasas de asesinatos de cada país.


  —¿Qué dices? —preguntaron a la vez.


  —Como os lo cuento. Total, que yo estaba ahí callada, sin saber dónde meterme, cuando me dice que le gusto porque tenemos muchas cosas en común. Y yo en plan: «Vamos a ver… ¿Qué tenemos en común si no he abierto la boca y tú no dejas de hablar de cosas espantosas?».


  —Te irías de allí en seguida, ¿no? —indagó Lu.


  —Pues no, tonta de mí. Pensé, con optimismo, que tal vez la cita mejorase antes de acabar. Y la verdad es que cuando no hablaba de esos temas, que todavía me producen escalofríos, pues era un chico agradable. Al final de la noche, me pidió el teléfono.


  —¿No se lo darías? —preguntó Miriam más alto de la cuenta.


  —Capaz es, conociéndola… —la provocó Gabi.


  La miró para reñirla, pero es que tenía razón y no pudo decirle nada. Siempre había sido tonta; si no, ¿cómo se explicaba el calvario que había pasado?


  —Sí, Gabi, tienes razón. Estaba pensando seriamente en dárselo, así que fijaos en lo desesperada que estaba.


  —Y ¿entonces?


  —Pues empecé a decírselo y él comenzó a apuntarlo en un papel, cuando me dijo: «Quizás tarde un poco en llamarte. Mañana empiezo a cumplir condena».


  —¡No! —gritaron a la vez.


  —¡Sí! —exclamó ocultando la cara entre las manos mientras hacía como que lloraba.


  Alguna le había dado una colleja, pero no protestó porque se lo merecía. ¡Qué tonta había sido todos esos años!


  —Bueno, eso ya no va a pasar más, ahora tienes a Óscar —sentenció Lu.


  —Espero que esta vez dure —suspiró.


  —Seguro, si se porta mal, ya nos encargaremos de dejarle sin huevos —insistió Gabi.


  —Lo decís tanto que al final voy a creer que lo decís en serio. Dais repelús —terminó de decir con un escalofrío.


  —¿Acaso lo dudas? —soltó Miriam imitando la voz ronca del Padrino.


  —Bueno, ya está bien, siempre os estáis riendo de mí —protestó entre risas.


  Por un instante, guardaron silencio y tomaron un sorbo de sus bebidas. Sentaba bien reunirse de vez en cuando y charlar, aunque fuese de tonterías. Aliviaba la tensión y eran la mejor medicina para el estrés.


  —Vale, os voy a contar algo que me sucedió y de lo que nunca hablo porque todavía hoy me avergüenza —soltó de repente Gabi, acaparando la atención de todas.


  —¿Qué es? —preguntó Lu preocupada.


  —Tenía yo ocho años y estaba más desarrollada que los demás niños y niñas de mi clase. —Todas la miraron sin saber qué esperar. Alba empezaba a imaginar muchas cosas y ninguna de ellas era buena porque Gabi había especificado que todavía, a día de hoy, le avergonzaba, y eso la hacía estar alerta.


  —Vale, ¿y? —la animó Miriam a continuar.


  —Pues, en el colegio, me tocó hacer de Blancanieves y el chico que hacía de príncipe era muy pequeño. Vamos, que yo hacía dos veces el tamaño de él y me tenía que comer la manzana y desmayarme. Así que ahí estaba yo, en mitad del salón de actos, abarrotado de gente que no nos quitaba la vista de encima, y llegó la hora de comerme la manzana.


  Gabi se detuvo y tragó saliva con dramatismo. El vello de Alba se erizó porque no tenía ni idea de lo que iba a pasar, pero tenía claro que era algo que había dolido a Gabi. Porque era la primera vez, desde que la conocía hacía ya muchos años, que no encontraba ni una pizca de esa alegría que siempre bailaba en sus grandes y bonitos ojos.


  —Vamos, continua —la animó Lu.


  —Me comí la manzana y me desmayé. Y caí encima del príncipe, que no pudo sostenerme, y me fui al suelo. Pero no podía levantarme porque estaba «envenenada con la manzana» y, entonces, tuvieron que aparecer los siete enanitos para ayudar al príncipe a levantarme y todo el mundo se reía y… ¿seréis cabronas? —estalló al ver que todas nos estamos partiendo de risa.


  —Lo siento, Gabi —dijo Alba entre lágrimas—, es que me imagino a los enanos y no puedo parar de reír…


  —¡Esa es la razón de por qué eres tan promiscua! —exclamó Miriam.


  —¡Ya de pequeña y toda una orgía con enanos incluidos! —Se carcajeó Lu.


  —Supongo que sí que es gracioso. —Se unió a las risas.


  Después del estallido de carcajadas, acabaron el café y se despidieron hasta la próxima.


  Por la tarde, ya en casa, se sentó tranquila a poner en orden algunas cosas y corregir algunos exámenes que se habían quedado atrasados por culpa de los días que había pasado fuera. Y no dejó de soñar con Óscar con los ojos abiertos.


  Capítulo 29


  Hambriento


  Se le echaba la hora encima. Había quedado para jugar un partido y la verdad era que le apetecía mucho, pero también hubiese querido ver a Alba. Era como si, de pronto, su cuerpo la necesitara a su lado todo el tiempo posible, para recuperar el que se habían perdido.


  Sabía que Matías no iba a dejar de meter baza hasta que le contara lo que había pasado, ¿cuánto habría contado Alba a sus amigas? La verdad era que le daba igual, estaba tan jodidamente feliz que nada iba a poder amargar sus días.


  Se puso la ropa de baloncesto y cogió una chaqueta. Como ya era costumbre, decidió ir andando al instituto. No le pillaba lejos y le ayudaba a mantener la máquina engrasada. Aunque ahora, gracias a Alba, hacía mucho ejercicio.


  Una sonrisa tonta se plantó en su cara con la intención de no abandonarla durante una larga temporada, pero tampoco le molestaba. Durante muchos años había estado pensado en ella y ahora se daba cuenta de que había hecho el tonto tanto tiempo que se merecía una buena colleja.


  Llegó al gimnasio del instituto el último. David, Matías y el amigo de este, del que no recordaba el nombre, estaban esperándolo. En esa ocasión Matías, que había perdido la última vez, se había pegado a David. Óscar, que ya le conocía, había adivinado sus intenciones antes de que dijera nada.


  —¿Qué pasa, tío? —dijeron a la vez que se saludaron.


  —Nada —contestó sin más.


  —¿Nada? No seas trolero, que sé que estás con Alba —increpó—. Ya sabes que tengo una fuente muy fiable que me filtra toda la información. —Rio mientras botaba el balón.


  —Bueno, no lo sé, supongo que sí. —Y la sonrisa que llenó su cara, le delató.


  —Y ¿qué tal?


  —¿Qué tal qué? —se hizo el distraído mientras lanzaba un tiro a canasta, para calentar.


  —Pues ella. ¿Qué tal… ella? —Matías no quería hacer la pregunta de otra manera más evidente, pero esperaba que lo entendiera.


  —¿Te acuerdas de lo que me dijiste de Lu? ¿Cómo sabías que era la definitiva?


  —Sí, claro, me lo recuerda muy a menudo —bromeó.


  —Pues eso mismo me pasa con Alba.


  —Así que al final, el soltero de oro, ha sido cazado.


  —Me alegra saber que he tenido algo que ver —interrumpió David la conversación.


  —Sí, te debo unas cervezas.


  —Yo estoy loco con el regalo de San Valentín —comentó el amigo de Matías, del que seguía sin recordar el nombre.


  —¿Regalo? —preguntó con cara de tonto. Le había pillado desprevenido—. Pero ¿todavía no han pasado ni las Navidades y ya estáis pensando en San Valentín?


  —Claro, tío. Es más importante que la Navidad. Además, siempre dicen que no quieren nada, pero no es verdad: les encanta toda esa mierda de la cena en un sitio especial, de las flores, los bombones…


  —¿No vas a invitarla a cenar en San Valentín? —preguntó David.


  —La verdad es que no lo había pensado, aunque supongo que ahora tendré que hacerlo. Pero es que, ¡joder!, queda mucho…


  —Lu se pone como loca cuando llega San Valentín, se pasa días diciendo todo lo que «no» quiere ni necesita.


  —Vale, vale… Veré lo que puedo hacer, ¿pero no es pronto? Tampoco quiero asustarla.


  —Si estás seguro de que es ella, no es pronto. De todas formas, aún quedan semanas. Primero disfruta de las vacaciones de Navidad y luego… Si seguís —lo provocó Matías—, ya ves qué haces para San Valentín.


  Acabaron el partido y se fueron a tomar unas milnos, pero la verdad era que el resto de la noche no se enteró de nada. No pudo dejar de pensar en lo que le habían dicho sobre San Valentín. ¿Debería hacerle un regalo? Tal vez con una invitación a cenar fuera suficiente.


  Con esa idea que no le dejaba descansar, se marchó a casa. Y, al meterse en la cama, solo era capaz de pensar en cómo le gustaría tenerla a su lado cada noche y cada día.


  


  La Navidad llegó en un abrir y cerrar de ojos. Le gustaba esa época del año, siempre la había disfrutado mucho. Ese año iba a ser especial, porque también podría disfrutar de ella. Quería preguntarle qué planes tenía para Nochevieja, porque le apetecía mucho cenar con ella y esperar la llegada del nuevo año a su lado. No tenía claro dónde podrían ir, pero ya se le ocurriría algún sitio especial.


  Salía de clase tarde. Era el último día y todos los chicos habían salido disparados a sus casas. Él también lo hubiera hecho. Pero, entre otras cosas, quería hablar con ella, que seguía en su clase.


  —¿Puedo pasar, profe? —preguntó con esa voz suave y sensual que tanto le gustaba.


  —Claro, siempre tengo tiempo para mi alumna favorita. —Sonrió dejando lo que estaba haciendo y apoyándose sobre la mesa, esperando que se acercara.


  —Pues tengo muchas dudas sobre un tema en concreto —siguió diciendo en voz baja mientras se acercaba con paso seductor a él.


  Se estaba convirtiendo en un problema, porque notaba cómo el pantalón le apretaba cada vez más y no sabía si dejar las manos cruzadas sobre el pecho o bajarlas con disimulo a su entrepierna para que no se diera cuenta.


  —Y ¿qué tema es ese? —preguntó con la voz entrecortada abriendo las piernas para que se acercara más a él.


  Verla allí de pie, entre sus piernas, le hizo notar un calor que lo sofocó y carraspeó para aliviar un poco el nudo que le apretaba.


  —Creo que no tengo mucha química con el profesor de física… No sé qué nota tiene pensado ponerme este trimestre.


  —Alba… —carraspeó otra vez—, no creo que sea una mala nota. Yo creo que, como mínimo…, un notable.


  —¿Solo un notable? ¿Y qué puedo hacer para subir la nota? —inquirió más cerca de él.


  El juego se les estaba yendo de las manos. Tenerla allí, tan cerca, en la clase, haciendo como si fuera una alumna, era una tortura sobrehumana.


  —¿Qué se te ocurre? ¿Algún trabajo extra para subir nota?


  —Se me ocurre, algo así, profesor…


  Y se acercó, hasta que no había espacio entre ellos, y pasó las manos por su cuello para rozar con sus labios los del hombre, que gruñó sin poder contenerse.


  —Vale, con eso llego hasta un sobresaliente.


  —Entonces, tendré que esforzarme más para llegar a la matrícula…


  Y profundizó el beso, se acomodó entre sus piernas, se pegó a él y dejó que el fuego los consumiera. La lengua de Alba rozó la suya y pensó que se iba a volver loco. Sobre todo cuando ella, en respuesta, mordió el labio inferior de Óscar, presa de un deseo que la hacía olvidar todo lo demás, incluido el sitio en el que estaban.


  Óscar se incorporó, la levantó y la sentó en la mesa tras apartar con las manos los papeles que quedaban sin guardar. El maletín hizo un ruido sordo cuando se estrelló contra el suelo, pero a ninguno pareció importarle.


  —No te preocupes, no queda nadie. Yo he dicho que me encargaría de cerrar…


  No necesitó más, separó las piernas de la mujer y se colocó en medio. Sus manos la recorrieron por completo y se enredaron en su larga melena dorada, esa que le llevaba volviendo loco tantos años…


  Las manos de Alba no dejaban de tocarle. Desabrocharon los botones del chaleco, uno a uno, bajo la atenta mirada del hombre, que no sabía cuánto tiempo más iba a poder contenerse.


  —Me encanta cuando llevas estos chalecos, profe —dijo mordiéndose el labio.


  —Joder, Alba… Ni en el infierno sentiría tanto calor.


  —El infierno está justo aquí —le provocó abriendo las piernas y señalando dónde se encontraba el infierno.


  Antes no lo había notado; pero, bajo la falda, llevaba unas medias con liguero. Era lo más erótico que había visto nunca y no pudo resistirse más. Le quitó las bragas sin delicadeza y la penetró sin miramientos sobre la mesa en la que daba clase.


  Nunca se le hubiera ocurrido que, de repente, una de sus fantasías iba a hacerse realidad.


  —Me vuelves loco, Alba, me vuelves loco…


  Y con esa confesión todavía flotando en el aire, el orgasmo llegó pillándolos por sorpresa. Y se dejaron llevar entre jadeos y gemidos que sonaban mejor a sus oídos que cualquier canción de Navidad.


  Una vez calmados, Óscar recordó lo que quería preguntarle.


  —Alba, ¿tienes planes para Nochevieja?


  —¿Por? ¿Quieres que la pasemos juntos?


  —¿Te gustaría? —preguntó antes de decirle nada.


  —Sí, mucho.


  —Genial, entonces… espera noticias mías.


  Salieron del instituto cogidos de la mano y se despidieron frente al portal de Alba. En esos días no se iban a ver muy a menudo, por eso Óscar no dejó de pensar en qué sitio podían celebrar la llegada del nuevo año que fuera especial y diferente.


  


  Óscar esperaba a Alba en la puerta de su edificio, fuera del coche. Aunque tentado estuvo a meterse dentro en más de una ocasión, hacía mucho frío y había nevado, aunque eso le daba un toque más navideño a la Navidad. A él le encantaba que nevara, era como si fuera… más Navidad.


  Alba bajó con una pequeña maleta, era todo lo que necesitaban. Iban a pasar dos noches fuera y tres días, así que no hacía falta llevar mucho equipaje y ropa… Bueno, de eso esperaba que usaran poca.


  —Dame, entra en el coche. Hace mucho frío.


  Tomó la maleta y la guardó en el maletero. Una vez dentro, puso la calefacción a tope y arrancó. La iba a llevar a pasar la mejor Nochevieja de su vida. Y, además, iban a estar solos.


  Tras un par de horas de viaje, llegaron a su destino. La cabaña, de madera oscura, era muy bonita. Todo el paisaje lo era, estaban rodeados del verde de los altos abetos y de la blanca nieve. Los picos de las montañas parecían merengues a punto de derramarse y se veían tan cercanos, que daba la sensación de que, si se estiraba la mano, podrían tocarse.


  —Vaya, es muy bonito —dijo mirando hacia todos lados.


  —Espero que te parezca bien, no sabía si tal vez hubieses preferido comerte las uvas en alguna fiesta llena de gente.


  —Es perfecto, Óscar, no podías haber planeado una escapada mejor.


  Satisfecho, entró seguido de Alba, que se fue al dormitorio a guardar la ropa de la maleta. Él aprovechó el momento para poner algunos troncos a la chimenea y encenderla. La cabaña era acogedora, pero hacía un frío mortal. En cuanto consiguió encenderla, se caldeó y todo se llenó de ese aroma a madera quemada que tanto le gustaba.


  La cabaña era parte de un complejo turístico que, en vez de tener las usuales habitaciones de hotel, alquilaba cabañas, pero con las comodidades del hotel. Así no tendrían que preocuparse por la cena, porque se la llevarían preparada solo para que disfrutaran la llegada del nuevo año.


  —Estás preciosa —murmuró al verla salir arreglada para la ocasión.


  —También estás muy elegante —contestó.


  El personal del hotel había preparado la mesa de manera elegante y todo estaba listo para empezar la cena. Habían dejado un carrito con la comida y la bebida, a la espera de que la pareja disfrutara del menú romántico.


  —Óscar, pareces…


  —Nervioso —acabó la frase por ella.


  —Lo de ser sincero va en serio. —Sonrió sentándose en la silla que Óscar había retirado para ella.


  —Claro que sí, palabra de scout.


  —¡No fuiste scout! —gritó entre risas.


  —Sí, sí lo fui. Dos años en el colegio.


  —¿En serio?


  —En serio.


  —Vaya, no me lo esperaba.


  —¿No tienes ningún secreto que confesar?


  Alba guardó silencio un instante. Debía reconocer que todo era perfecto. La cena, la chimenea con su crepitar que llenaba de romanticismo el entorno, la cabaña, él… Sobre todo él.


  —Fui a academia de flamenco, tres años.


  —¿En serio?


  —En serio, pero lo dejé.


  —¿Por qué? —preguntó con curiosidad a la vez que se llevaba un trozo de carne a la boca.


  —Lo dejé porque, por más que me empeñase en encontrarle y por más que lo buscara, el «duende» huía de mí y se escondía muy bien.


  Dio un sorbo a su copa de vino y Óscar dejó escapar una carcajada. Le encantaba la forma en la que Alba veía las cosas; era práctica, natural y sincera como una niña.


  —Vale, ¡ahora me toca a mí de nuevo! —exclamó entusiasmada.


  —¿Vas a hacerme un test o algo así? —inquirió levantando una ceja.


  —O algo así. —Le guiñó un ojo—. ¿Preparado?


  —Me temo que no me queda otra —contestó dejándose llevar.


  —¿Cuál es la mayor locura que has cometido en tu vida?


  —Dejarte —escupió sin pensarlo, pero se suponía que debían ser sinceros, ¿no? Pues era lo más honesto que había dicho en su vida, sin duda dejarla fue la mayor tontería que había hecho—. ¿Pasa algo? —preguntó al ver la cara de Alba, que estaba más blanca que la nieve que los rodeaba.


  —No, es solo que no me lo esperaba.


  —Lo siento, pero es la verdad, me arrepentí cada día desde entonces.


  —¿Cuál es tu palabra favorita? —continuó cambiando de tema.


  —Alba —dijo igual de rápido, no tenía que pensar las respuestas porque era lo que sentía—. Tu nombre y lo que significa: ese momento en el que la oscuridad y la luz se abrazan, se difuminan hasta convertirse en una. Es mi momento favorito del día.


  —Vale, muy buena respuesta. A este paso va a aprobar y todo —se mofó.


  —¿Te ha gustado mi respuesta?


  —Sí, me ha encantado. Vale, ahí va otra; si supieras que vas a morir exactamente dentro de un año, ¿cómo cambiarías tu forma de vivir?


  —No la cambiaría, quisiera que cuando llegase ese momento, estuvieses a mi lado, como ahora.


  De nuevo la mirada de Alba brillaba, no podía estar seguro de si era el reflejo del fuego, el efecto del vino o tan solo que estaba tan loca por él como él lo estaba por ella. Un leve rubor había cubierto sus mejillas y no podía verse más sensual.


  —¿Siguiente? —la azuzó.


  —Si fueras un topping de pizza, ¿cuál te gustaría ser?


  —El bacon. He visto que te gusta tanto que lo pides doble y, después, lo quitas trocito a trocito para comértelo antes.


  —Es cierto que hago eso… Me encanta el bacon —confesó sorprendida, como si no hubiese dado cuenta de que lo hacía hasta que él lo había señalado.


  —A mí me encantas tú.


  —Al final, profe, voy a tener que creer que de verdad vas en serio —susurró. Y ese suspiro hizo que su corazón latiese más aprisa.


  —Eso espero.


  —¿Preferirías viajar al futuro o al pasado?


  —Esa es difícil… Me gustaría viajar al futuro para saber si he sido capaz de arreglar la metedura de pata… Porque creo que es más fácil eso que evitar que vuelva a cagarla.


  —¿Qué tipo de personaje famoso querrías ser?


  Antes de que pudiera contestar, Alba lo interrumpió:


  —¡Espera! Esa la contesto yo por ti, lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —Sí, serías alguna estrella de la NBA.


  —¡Bingo!


  —Era fácil. —Sonrió mientras se llevaba un trozo de pescado a la boca y le dedicaba una mirada que calentaba su alma—. Vale, descríbete con tres adjetivos.


  —Sencillo. Divertido. Hambriento.


  —Lo siento, te estoy entreteniendo y no te dejo comerte ese filete que tan buena pinta tiene —se excusó, inocente.


  —Hambriento de ti —aclaró.


  El silencio los cubrió como una suave manta, no podían dejar de mirarse a los ojos y expresar con ellos lo que sentían el uno por el otro. Estaba claro que había algo profundo, pero ninguno quería ser el primero en darle voz a esos sentimientos.


  Óscar dudaba, ¿debía decirle que la quería? ¿Acaso no lo estaba haciendo ya con cada contestación a sus preguntas?


  —Siguiente —la incitó para no decir lo que de verdad quería. ¿Por qué era tan difícil?


  Alba levantó la vista hasta clavarla en los ojos de Óscar. Seguía ruborizada, pero él conocía el motivo: se había quitado el zapato y acariciaba su pierna, suave bajo la media, con una calma que lo estaba devastando. Ella levantó un poco la cabeza y cerró los ojos, disfrutando de la caricia inesperada sin pudor. Estaban a solas. Podían hacer lo que quisieran cuando les apeteciera.


  —Si pudieras comprar una sola cosa, la que fuera, ¿qué comprarías? —continuó con el interrogatorio, aunque su voz era más un susurro.


  —Lo único que no es posible comprar; el tiempo.


  —¿Para qué quieres comprar tiempo?


  —Para recuperar todo el que perdí contigo.


  —Vas camino de la matrícula. Eres un alumno aventajado, a este paso no voy a poder ponerte tarea extra.


  El recuerdo de ella sobre su mesa, expuesta a su mirada, entregándose a él, lo golpeó con tanta fuerza que le dejó sin aliento. Apretó los dientes y se dijo que debía aguantar hasta, por lo menos, terminar la maldita cena. ¿Por qué coño había pedido tanta comida?


  —¿Cuál es el mejor recuerdo de tu infancia? —prosiguió.


  —Mi primer beso, a una joven adolescente que siempre andaba con la nariz entre las páginas de algún libro.


  —¿Todavía lo recuerdas? —preguntó sorprendida.


  —¿Cómo olvidarlo? Fue mi primer beso —confesó.


  —¡No puedo creerlo! —dijo más alto de lo que hubiese querido, pero eso no se lo esperaba y la había tomado por sorpresa.


  —Es la verdad.


  —¿Tú? ¡Si tenías a medio instituto babeando y al otro medio babeando más!


  —Ninguna me llamaba la atención, hasta que tropecé con la adecuada.


  —Vaya día, ¿eh? —Su voz se había llenado de nostalgia. No todo había sido malo en el pasado, habían ocurrido muchas cosas buenas entre ellos.


  —Estaba tan nervioso…


  —¿Tú? Yo era la que no poda ni pronunciar una palabra.


  —Cuando te dejé en casa, me temblaba todo. Además, llegué tarde y me riñeron.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Me castigaron una semana entera sin coger la Game Boy.


  —Vale, Óscar. ¿Alguna mentira que quieras confesar?


  —Ninguna. Bueno, una más, pero me voy a confesar ahora mismo.


  —¿Cuál? —preguntó con cautela. No iba a tardar en darle respuesta porque podía ver cómo en su mente se imaginaba lo peor.


  —No estábamos perdidos en la acampada, conocía el camino de vuelta, pero necesitaba estar a solas contigo, hacerte entrar en razón.


  —Está bien, ¿alguna más? Estás a tiempo… —le advirtió.


  —Ninguna más —mintió.


  —Vale, siguiente, ¿en qué lugar del mundo te gustaría vivir?


  —Cualquiera en el que estuvieses tú. —Eso era verdad.


  —Ese sería mi lugar favorito también —susurró cada vez más cerca.


  Se inclinó a su vez hacia ella, y le rozó los labios. Un suave y tierno beso que lo excitó más que un beso profundo.


  —Si pudieras tener cualquier oficio del mundo, ¿cuál elegirías?


  —Fácil, profesor de química.


  —Se nota que te gusta lo que haces.


  —Me encanta. Me gusta ver a los chicos aprender a la vez que se divierten.


  —Estás muy sexy en tu papel de profesor.


  —Si quieres puedo ponerme la ropa de profe, coger el maletín e incluso una regla para azotarte cuando te portes mal… —dijo con malicia. La verdad era que imaginársela solo con la ropa interior y con el trasero preparado para recibir unos cuantos golpes con la regla le hizo gruñir.


  —Vamos a dejar esta conversación, Alba; si no, me temo que la mesa va a empezar a levitar y no van a ser mis manos las culpables. —Rio agarrando la mesa con las manos.


  —Si escribieras todo lo que te ha ocurrido hasta ahora en un libro, ¿crees que la gente lo querría leer?


  —Seguro que sí y además sería una comedia romántica.


  —¿Y cómo lo titularías?


  —Cupido lleva pañal porque siempre la caga —soltó sin pensar.


  Vaya, había metido la pata. Acababa de decirle que ninguna mentira más y ahí estaba; no era solo una la que le ocultaba, sino que eran dos. Alba le miraba sin pestañear e inclinó la cabeza hacia un lado, como si tratara de leer en su interior.


  —¿Lo sabías? ¿Sabes lo de mi blog?


  —No, la verdad es que lo descubrí por casualidad. Eres famosa entre los chavales del cole. Las chicas te adoran y no dejan de hablar de ti.


  —¿Así que me lees?


  —Sí, te leo. Por eso supe que eras tú, porque leí nuestra historia.


  —Lo siento, iba a contártelo esta noche, quería decirte algunas cosas, entre ellas esa. —No tienes que disculparte, la verdad es que me lo he pasado muy bien leyéndote y dejándote comentarios.


  —¿Has comentado y todo? Ah, ya veo, así que el comentario de «Superman: 1 − Capitán Planeta: 0», era tuyo.


  —Culpable —dijo divertido levantando la mano.


  —Óscar, necesito saber una cosa. ¿Hay algo más que tengas que contarme? No quiero secretos ni mentiras entre nosotros.


  —No, ya no hay nada más que contar —mintió de nuevo.


  La verdad era que se sentía un poco culpable, pero no podía arriesgarse a perderla. De todas formas, era algo que estaba en el pasado y que nunca llegaría a saber, así que no debía de preocuparse más por esa parte de la historia que desconocía.


  —Óscar —le llamó—, te quiero.


  Escucharla decir eso le llenó de una cantidad de sentimientos que no sabía ni podía controlar. Estaba clavado en el sitio, no se lo esperaba para nada. Pero allí estaba, con su mirada sincera que le recordaba a una niña, confesándole sus sentimientos.


  No sabía qué hacer o qué decir, así que dejó que su cuerpo actuara por él. Se levantó y la tomó entre sus brazos para besarla de manera que supiera lo mucho que la quería él también.


  Y así, enredados entre mantas sobre la alfombra, con el crepitar del fuego como música de fondo y el resplandor de los fuegos artificiales entrando por la ventana, hicieron el amor como nunca. Hicieron el amor como siempre.


  Capítulo 30


  Todo esto del amor…


  Las cosas habían ido tan bien entre ellos que estaba eufórico. Las Navidades habían pasado demasiado rápido, aunque la vuelta al cole, en esta ocasión, había sido muy llevadera porque estaba ella. Febrero había llegado en un suspiro, y ya era el tan temido San Valentín. Esa noche habían quedado, le había enviado un ramo de calas negras con una invitación a cenar y la esperaba para cenar y darle el regalo que había comprado. Tal vez se había precipitado, pero ¿para qué esperar más si lo tenía tan claro?


  Tampoco era que fuesen a casarse, pero la idea de que llevara un anillo en su precioso dedo…, le tentaba.


  Entró al restaurante donde la había citado. Tenía la intención de que fuera muy romántica y, nervioso, había llegado diez minutos antes de la hora prevista para poder esperarla.


  —¿Tiene reserva, señor? —le preguntó la chica encargada de recibir a los clientes.


  —Sí, mesa para dos a nombre de Óscar Herráez.


  —Perfecto, acompáñeme, señor Herráez, por favor.


  Siguió a la joven hasta la mesa. Le habían dado la más discreta de las que disponían y habían colocado flores como pidió. Sonrió complacido porque sabía que le iba a encantar. Era un pequeño restaurante muy selecto que apenas aceptaba reservas y en el que se formaban colas inmensas para poder cenar, le había costado tirar de todos los contactos de los que disponía en la agenda para dar con alguien que pudiera echarle una mano.


  Tenía que agradecérselo a Lu, que tenía contactos por todas partes y había llevado la gestión por él. El tiempo pasaba, llegaba diez minutos tarde. No es que se lo fuera a reprochar, no era un maniático de la puntualidad, pero le parecía extraño no haber recibido ni siquiera un mensaje de texto.


  Un camarero se acercó a su mesa. Óscar al verle puso mala cara, era muy atractivo y estaba en plena forma. Podía hacerla perder la concentración cada vez que se acercara y su intención era declararse y lo último que quería era tener a ese portento dando vueltas a su alrededor.


  —Perdona —le llamó.


  —¿Sí, señor?


  —¿Podría atendernos otro camarero?


  —Disculpe, ¿he hecho algo que le haya molestado, señor? —preguntó confuso por la situación.


  —No, no te preocupes, es que quiero declararme a una chica. A la chica —repitió haciendo hincapié para que notara a qué se refería.


  —Me parece perfecto y además es la noche ideal, pero ¿qué tiene que ver eso conmigo?


  —¿No te has mirado nunca a un espejo, amigo?


  El joven camarero le miró divertido y pudo ver cómo se iba inflando como un pavo; hasta podían vérsele las plumas de colores.


  —No te lo tomes a mal, pero no quiero que se quede embobada cada vez que te acerques.


  —No hay problema con eso, señor. Y no se lo tome a mal, pero preferiría llevarle a usted a la cama antes que a ella —soltó pillándole desprevenido.


  —Ah, vale. Entendido… —carraspeó avergonzado. Suponía que su cara de idiota era más que suficiente como disculpa—. Todo aclarado, disculpa y perdona las molestias.


  —Ninguna molestia, señor, mi nombre es Rubén.


  —Gracias, Rubén.


  Vale, después de esa metedura de pata, lo mejor que podía hacer era callarse y no levantar la mirada del plato. Había contado las púas del tenedor por lo menos veinte veces: del derecho, del revés, de izquierda a derecha, de derecha a izquierda…


  Miró el móvil, ya habían pasado veinte minutos y no estaba allí, tampoco tenía ningún mensaje ni llamada perdida… ¿Habría pasado algo?


  Inquieto, iba a llamarla cuando apareció frente a sus ojos: estaba preciosa. Llevaba un vestido azul oscuro que destacaba su piel pálida y su cabello dorado, haciéndola parecer un ángel por el que no le importaría ir al infierno y quemarse ni pecar todas las noches del resto de su vida.


  —Pensé que no ibas a venir —murmuró sin poder evitarlo.


  —Siento el retraso, no encontraba aparcamiento.


  —No importa, solo importa que estás aquí.


  —Sí, estoy aquí.


  No sabía qué era, pero Óscar intuía que algo no iba bien. Era como una desazón que no se acababa de ir, como un zumbido que no acababa de apagarse. La ayudó a sentarse, acercándole la silla, y la notó fría. Distante. ¿Había llorado? No podía estar seguro, pero a cada momento, más le parecía que algo no iba bien.


  —¿Ha sucedido algo? ¿Todo marcha bien? —preguntó a la vez que el camarero les acercaba una botella de vino tinto que sirvió en las copas.


  —Óscar, voy a preguntártelo una vez. Solo una vez más, ¿hay algo que quieras contarme?


  Al escuchar esa frase de nuevo en sus labios, todo se nubló a su alrededor. Pero no era una niebla que le impidiera ver, al contrario, esa niebla acababa de disipar sus dudas. Ahora estaba seguro de que pasaba algo.


  —¿A qué te refieres?


  Alba cogió la copa entre sus delicadas manos y dio un sorbo. Su mirada no era cálida, había vuelto a esa frialdad de los primeros días.


  —Te voy a contar una historia. Érase una vez… una niña que se enamoró de un superhéroe y este le rompió el corazón. Con el paso de los años, volvió a aparecer en su vida, rogando que le diera una nueva oportunidad. La niña, que ya era una mujer, era reacia. Pero él insistió tanto que la mujer le permitió volver a su vida, le permitió volver a conocerla, a descubrir la mujer en la que se había convertido. Ella volvió a enamorarse de él, incluso le dijo que lo quería.


  Óscar echaba atento, no sabía qué decir. Tan solo podía esperar el final de esa historia que se temía no iba a tener un final feliz, ¿por qué no se lo había dicho él? ¿Cómo se había enterado?


  —¿Te suena? —preguntó molesta, dando otro sorbo al vino—. Pues verás, esa mujer estaba feliz. Había encontrado al amor de su vida, su primer amor iba a convertirse en el último… Romántico, ¿verdad? Y, una noche especial, recibió una invitación a cenar junto con un ramo de sus flores favoritas. Ella, eufórica, acudió a casa de su mejor amiga para que la ayudara con la ropa, con el maquillaje, con el peinado… Porque quería que todo fuera perfecto. Pero, como en todas las historias, siempre hay un obstáculo y esa noche, de repente, descubrió el de su perfecta historia de cuento de hadas.


  —Alba, no… No fue así. Déjame que te lo explique.


  —No, Óscar, déjame terminar. Porque había un dato que faltaba en la historia; pero, al desvelarse, todo encajó. El mejor amigo del superhéroe, pensó que su amigo había sido sincero con la mujer y que esta le había perdonado todo. Pero no todo estaba dicho y sus palabras tuvieron el mismo efecto que un hechizo mágico que lo ensució todo. ¿Quieres saber cuál es el hechizo, Óscar? El hechizo dice así: «¿Quién diría que algo que empezó siendo una apuesta para ver quién le quitaba la virginidad a la santurrona de la clase de latín, iba a terminar en algo duradero?».


  Óscar quería levantarse, abrazarla antes de que escapara, poder explicar todo…


  —Y yo no dejo de preguntarme, Óscar, si acaso no había una nueva apuesta en juego, si acaso la nueva apuesta no era probarte a ti mismo que podías volver a tirarte a la pobre solterona. ¿O tal vez era aparecer de nuevo para joderme la vida?


  —Alba, espera —pidió levantándose a la vez que ella y acercándose para abrazarla.


  —No, Óscar —le cortó con calma y eso le asusto más—, estaba muy tranquila con mi vida. No te extrañaba, no te quería dentro. Insististe en que te perdonase, en volver a intentarlo. Y ahora, después de decirme a la cara que no me habías ocultado nada más, resulta que sí. Y me entero por tu amigo, de casualidad. Pues lo siento, Óscar, pero no es forma de empezar una relación que terminó por no ser capaz de decir las cosas a la cara, de la misma manera. Lo siento, pero no me gusta que me mientan.


  Alargó la mano para tocarla, sabía que tenía razón, ¿por qué coño no le contó toda la historia?


  —No, no me toques. Me voy, Óscar —informó a la vez que se colocaba el abrigo situándolo entre los dos, como si fuera un escudo. Como si tuviera que protegerse de él.


  Ese gestó le hirió, lo alejaba y se protegía de él, de nuevo le había hecho daño. La había vuelto a cagar, era culpa suya. Podía entender que estuviese enfadada, además… Tenía razón en todo lo que había dicho, el que había insistido en que se dieran otra oportunidad había sido él y lo había estropeado. En realidad, no era Cupido el que debía llevar el pañal, sino él, que la había vuelto a cagar.


  —Alba —la llamó. Pero no se dio la vuelta, él no se movió, tan solo podía verla alejarse y eso dolía. Mucho.


  —¿Algún problema, señor? —inquirió el joven al ver la escena.


  —No, todo perfecto. Tan solo tráigame la cuenta.


  Capítulo 31


  Mala Suerte


  Todo había sido una apuesta…, ¡una maldita apuesta! ¿Para ver quién se tiraba primero a la mojigata de latín? De nuevo le hacía daño, de nuevo tenía el corazón en carne viva. Lo único bueno de tener un corazón roto, era que la segunda vez no dolía tanto. Aunque sangraba más, porque a la nueva herida había que sumarle la antigua y era como tener dos heridas abiertas de nuevo. Por eso dolía menos, porque era tan grande ese sentimiento de impotencia que te llenaba, que acababa por abotargar los sentidos y te dejaba sumida en un estado vegetativo.


  Sentía rabia, una tan inmensa que le quemaba por dentro, era cierto. Pero porque había vuelto a caer en su trampa. Había vuelto a confiar en él y le había vuelto a fallar. Y para colmo, no había habido otro día más indicado para joderla de nuevo, ¿en San Valentín? ¿En serio?


  Caminaba con paso seguro; aunque estaba destrozada, no iba a permitir que eso la hundiera de nuevo. Tal vez otra le hubiese restado importancia, tal vez estaba teniendo una reacción que podría parecer exagerada, pero… Es que era la segunda vez que le mentía. ¿Cómo se podía construir una relación si no había confianza? ¿Cómo confiar en alguien que era capaz de mentirle a la cara sin pestañear?


  No importaba, haría de tripas de corazón. Se daría tres días para llorar y luego seguiría adelante. Había pasado muchos años sin él y podía pasar igual el resto de su vida. Sin él. Aunque le doliera. Pero mejor era ahora que más adelante.


  Llegó a casa sin saber cómo había conducido hasta allí. Se quitó el vestido y tiró el regalo que le había comprado al suelo. No le importaba que se rompiera. A él tampoco parecía importarle el hecho de romperle el corazón una y otra vez. Tentada estuvo de escribir a sus amigas para compartir su dolor, pero pensó que mejor esperaría a mañana. De todas formas, lo hecho, hecho estaba. No había vuelta atrás, así que ¿para qué amargarles a ellas también ese día tan dulce? Lo único que no sabía era cómo manejar ese dolor que se clavaba en su alma como garras afiladas.


  Alba había pensado en llamar a las chicas unos cientos de veces; pero después, cada vez que iba a marcar, se arrepentía. ¿Cómo era posible tener tanta mala suerte? Las palabras de Matías resonaban en su cabeza, al igual que la colleja que Lu le propinó. Estaba claro que ella tampoco conocía esa parte de la historia.


  No había dormido nada, había pasado la noche en ese estado entre la realidad y el sueño, dándole vueltas a lo mismo. ¿Por qué no le había contado la verdad? ¿Una apuesta? ¿De verdad? ¿Acaso estaban en una película para adolescentes?


  Abrió el ordenador, tal vez ver cómo iba su blog aliviara un poco la presión de su pecho. Leyó los comentarios nuevos, agradeció a cada uno de ellos por comentar y entonces se dio cuenta de que tenía un mail en el buzón de contacto del blog. No había recibido ninguno hasta entonces, y eso le provocó un pellizco en su estómago. La incertidumbre se disipó en cuanto lo abrió y lo leyó.


  No podía creerlo, no podía ser verdad. Una revista digital la invitaba a escribir una columna propia hablando de… ¡desamor! Eso la hizo sonreír, en verdad siempre había luz al final del túnel. En el mail le decían que estaban sorprendidos por la buena acogida que habían tenido sus posts y lo rápido que se habían propagado por las redes.


  No tenía claro si aceptaría o no, en esos momentos no podía ver nada con claridad, pero ¡le encantaba! Una columna para hablar de desamor…


  Más tranquila, regresó a la cama. Quizás ahora podría dormir un poco y, con suerte, soñaría en cómo le quitaba las plumas, una a una, a Cupido.


  


  Los días pasaban. Desde la noche de San Valentín, Alba no había cruzado palabra con Óscar. Ni siquiera le miraba con odio. Eso era lo peor, porque podía soportar que lo odiara, pero la indiferencia que mostraba lo estaba matando.


  Había tratado de hablar con ella, de explicarse, pero lo había ignorado. Como si no lo escuchara. Y tampoco podía hacer nada, porque se lo había buscado.


  Matías se había disculpado mil veces, estaba convencido de que le había contado la verdad. No había imaginado que esa parte de la historia se la había guardado para él. No podía echarle nada en cara, el fallo había sido suyo; si no se lo hubiera ocultado en primer lugar, no habría sucedido nada de eso.


  Desesperado, había intentado utilizar a Gabi como intermediaria, pero lo único que consiguió fue que le pusiera de vuelta y media y volviera a amenazarle con dejarse sin huevos.


  Dejó que se desahogara porque no tenía ganas de defender lo indefendible. Como bien claro había dejado Gabi entre toda la ristra de palabrotas que salieron de su boca, algunas ni siquiera sabía que existían, la culpa de todo era suya.


  No había sido la única. Lu y Miriam le habían enviado mensajes amenazando la integridad de sus pelotas. Ahora dormía con un ojo abierto.


  Aun así, iba a ser valiente y hacer un último intento con Gabi. Quizás ese fuera el día para poder decir algo sobre ella sin que le mordiese, a lo mejor solo le ladraba.


  —Gabi…


  —Háblale a mi mano —contestó, colocando la palma de su mano en su cara.


  —Está bien —claudicó sin ganas de discutir—, mano de Gabi, ¿podrías decirme cómo está Alba, por favor?


  No tuvo claro si fue por su voz, que parecía más un susurro sin fuerza, o por su aspecto de hombre que estaba a punto de pasar a mejor vida, que se dio la vuelta y lo miró. Lo miró de verdad por primera vez en días. Los peores de su vida. Lo observó con cautela, miró sus ojos oscuros por la falta de sueño, su ánimo, su barba de tres días, su ropa… Era un desastre y era evidente.


  —Mira, no me caes bien. En realidad, si por mí fuera, te hubiese cortado las pelotas y te las habría metido en la boca para luego ponerte bajo el sol a que se secaran.


  —Me lo merezco —asintió.


  —Pero, como te veo tan mal como ella, aunque no lo quiera reconocer, te diré que la has cagado de verdad. Así que ya puedes inventarte algo para que mi amiga te perdone y se le pase este pesar que dice que no tiene.


  —¿Qué puedo hacer?


  —¿No presumes de lo bien que la conoces? Pues por una vez y sin que sirva de precedente; piensa.


  Capítulo 32


  Dios


  Alba llevaba varios días de bajón, pero intentaba que nadie se diera cuenta. Sabía que a sus amigas no podía engañarlas, tal vez solo quería engañarse a sí misma. No recordaba cuándo había sido la última vez que había comido a gusto. También habían intentado convencerla de que no era tan grave, que tal vez debería de poner en una balanza lo bueno y lo malo y pensar, con frialdad, cuál pesaba más.


  Las horas se habían convertido en la sucesión monótona del tiempo, sin más. Una clase tras otra y luego vuelta a casa. Sabía que debía salir del bucle, pero también era consciente de que necesitaba unos días para recomponerse. No había tenido ganas de ver a sus amigas ni de contestar los mensajes que se acumulaban en el móvil.


  Estaba triste y molesta consigo mismo porque… Porque lo echaba de menos y porque se planteaba, de nuevo, hablar con él. Al parecer, él estaba en un estado similar; según palabras de Gabi, se veía como «un pobre diablo sin alma».


  No dejaba de darle vueltas al asunto, algo debía estar mal en ella, porque a pesar de todo lo quería. Seguía enamorada de él y eso era lo que más le molestaba del asunto.


  La noche era oscura y fría, un fiel reflejo de su interior. De repente, llamaron a la puerta con insistencia. No le apetecía abrir y además no esperaba visita, así que decidió hacerse la sorda. Aunque después de varios minutos insistiendo, se encaminó con calma hasta la puerta para mandar a la mierda a quien tuviese la mano pegada al timbre.


  Iba a abrir sin mirar; pero, con la mano en el picaporte, se detuvo y miró por la mirilla. Se quedó sin aliento; al otro lado de la puerta estaba él. Suspiró con fuerza al verle. Gabi tenía razón: su aspecto no era mucho mejor que el suyo.


  Tenía las mismas ojeras que ella y llevaba la barba de varios días. Iba muy desaliñado…, ¿así había ido a dar clase? Sin poder evitarlo, se le encogió el corazón al darse cuenta de que también lo estaba pasando mal.


  Alba supo que se había dado cuenta de que estaba tras la puerta, porque cerró los ojos y apoyó las manos en la puerta, dejando que su frente descasara sobre la dura superficie. Tuvo que retener las ganas de abrir y dejarle entrar sin hacer preguntas: en su piso, en su vida, en ella… Pero no poder confiar en él la asustaba. ¿Qué clase de relación sería? ¿Todo el día desconfiando de lo que dijera? ¿De sus actos? ¿Cada vez que la cosa se torciera iba a mentirle por no enfrentar las consecuencias?


  Pasó el tiempo y ninguno hizo nada. Alba seguía mirándolo, pero no se movió. Tan solo permanecía con las manos en la misma postura y, en un acto reflejo, colocó las suyas a la misma altura, para tener la sensación de que sus manos se tocaban.


  —No voy a irme, Alba. No, esta vez —murmuró—. No te voy a pedir que abras la puerta, tan solo quiero que sepas que no me voy a ir. Que no voy a salir corriendo cuando las cosas se pongan difíciles. Que no soy aquel niño que abandona tus recuerdos. No quiero molestarte… Es solo que me mata esta necesidad apremiante por tenerte de nuevo entre mis brazos.


  Alba permaneció en silencio, tampoco hubiera podido decir nada, luchaba contra todos los obstáculos que su cabeza usaba. Mientras, su corazón gritaba que se moría de ganas por ceder, por volverlo a tocar, por volver a estar entre sus brazos o bajo el manto estrellado hablando de leyendas.


  —Alba… Solo quiero saber si estás, si estás…


  No tenía la intención de decir nada, pero su boca tomó la delantera.


  —Estoy, pero quiero que te vayas —susurró para que no notara la atribulación en su voz.


  —No tengo la intención de irme.


  —Como quieras —murmuró.


  Los dos guardaron silencio, el tiempo pasaba lento, tenso. Y ellos tan solo permanecían, cada uno a un lado de la puerta, lo único físico que los separaba. De repente, cuando estaba a punto de marcharse y poner algo de distancia entre ambos, desapareció de su vista. Ya no podía verle a través de la mirilla. Tampoco tenía las manos apoyadas en la puerta. ¿Se había agachado?


  Confusa, escuchó un susurro que se colaba por debajo de la puerta. Era un pequeño trozo de papel; una nota. Se agachó para cogerla y la leyó:


  
    Soy yo, aunque eso ya lo sabes. Sé que no quieres verme y mucho menos abrirme; pero, al menos, léeme.

  


  Con la nota entre sus manos temblorosas, notó como se le cortaba la respiración. Una emoción fuerte la embargó y, antes de comprenderla, le llegó una segunda nota.


  
    Sé que debería haberte dicho que todo empezó como una apuesta.

  


  —Claro que sí —musitó para sí.


  
    Fue una tontería. Después de toparnos en el pasillo. Ya te había invitado a salir, ¿recuerdas? Entonces, en el recreo, un grupo de chicos hablaba sobre ti y sobre hacer una apuesta para ver quién era capaz de conquistarte.

  


  —¿Los chicos hablaban de mí en el recreo? —se preguntó en voz baja. Nunca hubiera pensado que en los grupos de chicos su nombre se hubiese mencionado.


  
    Cuando supe lo que tramaban, no me hizo gracia, así que aproveché que te vería esa tarde y dije que me apuntaba. Matías estaba en esa conversación. No se lo digas a Lu, pero él también dijo que lo iba a intentar.

  


  —¿Qué? —dijo más alto de la cuenta a la vez que tomaba una nueva nota y la leía.


  
    También estoy triste porque me doy cuenta de cuánto te echo de menos y de lo imbécil que soy.

  


  Las piernas le temblaban, así que se agachó y se sentó en el suelo. Las piernas no la sostenían. Así que se quedó en el suelo, con la espalda apoyada en la madera, para seguir recogiendo sus notas. Tenía que reconocer que le gustaba la forma que había elegido para comunicarse con ella; no podía resistirse a leer. Él lo sabía.


  
    Sigo pensando que Superman es el mejor de todos. No te merece, pero es el más adecuado.

  


  Esa nota le arrancó una sonrisa. No podía evitar enternecerse, no podía negar que se estaba esforzando.


  
    Pensé en contarte todo. Lo de la apuesta, de verdad que quise decírtelo, pero me daba miedo que te enfadaras. ¡Y estaba tan loco por ti…! Fui un cobarde.

  


  Al leer esas palabras, su corazón dejó de latir: ¿Estaba? ¿Acaso no lo estaba ya? ¿Y por qué eso le asustaba tanto?


  
    Alba, te conozco bien, a la que fuiste y a la que eres. Solo puedo pedirte que me perdones porque estaba, estoy y siempre estaré loco por ti, aunque algunas veces meta la pata hasta el fondo y te haga daño.

  


  Leyó la nota y las lágrimas resbalaron por sus mejillas, no podía evitar sentir lo que sentía. Lo amaba.


  
    Con todo esto que ha pasado, he aprendido una cosa: lee la siguiente nota.

  


  «Vale, leeré la siguiente nota», pensó.


  
    Creo que no deberías haberte puesto de nick Descorazonada. Tendrías que haberte puesto Criptonita porque es la debilidad de Superman y mi debilidad eres tú. Mi fuerza eres tú. Porque, junto a ti, me siento capaz de todo. Porque siempre te he querido y siempre te querré. Aunque nunca me haya atrevido a decírtelo antes: Te quiero.

  


  Después de releer varias veces la nota en la que se declaraba, rompió a llorar. Se levantó despacio y abrió la puerta. Al hacerlo, se lo encontró con la mirada baja. Alba supuso que pensaría que lo iba a apartar de nuevo; sin embargo, lo cogió por la camiseta y tiró de él hacia dentro, cerrando la puerta.


  Lo miró a los ojos y se rindió en su pecho. Pasó las manos por su cintura y lloró, rio y lo besó; todo a la vez.


  —Alba —dijo con apenas voz—, ¿esto significa que me perdonas?


  —Sí, pero es la última vez —dijo entre hipidos—, así que aprovéchala.


  Sus manos levantaron con suavidad su rostro lleno de lágrimas y la obligaron a mirarlo, podía ver cómo sus ojos se llenaban de un sentimiento poderoso mientras se acercaba a su boca y se hacía con ella.


  La soledad que los había consumido esos días hizo que sus cuerpos se volvieran exigentes y quisieran todo del otro. A su alrededor, todo se convirtió en un borrón difuso del que solo eran capaces de distinguir cómo el fuego prendía sus cuerpos.


  Llegaron a la cama a pesar de que no eran conscientes de nada, tan solo de que sus besos se volvían salvajes, sus gemidos lo llenaban todo y los jadeos llenaban sus oídos atormentando sus cuerpos con la promesa del clímax que llegaría para arrasarlos por completo. Para dejarlos sin aliento en los brazos del otro. Para sellar el perdón y encontrar la paz que tanto necesitaban.


  Los movimientos se volvieron bruscos, tanto como la necesidad de ambos. Y cuando el orgasmo la arrasó, solo pudo gritar una palabra: «Dios».


  Tras unos momentos eternos en los que permanecieron sin separarse, pero relajados, Óscar no dejó de besar su frente, su nariz, su cuello, de tocar su cara… Casi como si no creyera que de nuevo estaban juntos. Que de nuevo eran uno.


  —Ha sido… —se detuvo perdida en su mirada azul, porque no encontraba las palabras exactas.


  —Sí, me gusta el ascenso.


  —¿Ascenso?


  —De categoría.


  Alba se quedó en silencio, tratando de averiguar a qué se refería. ¿De qué hablaba?


  —¿En qué categoría estabas antes?


  —Bueno, según tú era Superman, ¿no? Pero, cada vez que estamos juntos, me llamas «Dios». Me gusta más. ¿Has pensado en cambiar la entrada del blog?


  Sonrió porque, aunque no se lo fuera a decir, para ella sí que estaba a la altura de Dios, en cuanto al sexo se refería.


  —No, no lo voy a cambiar —afirmó divertida besando su nariz.


  —Alba… —la llamó con tono serio.


  —¿Sí?


  —Siempre has sido tú.


  Epílogo


  Estaba nervioso. Hacía un año exacto la había citado en ese mismo restaurante y las cosas se habían torcido, así que esperaba poder cambiar el recuerdo que Alba tenía de ese día. Los últimos meses habían sido maravillosos. Era una palabra cursi que nunca pensó que utilizaría, pero no había otra forma de describirlo.


  Apretó la caja que contenía el anillo, y que llevaba dentro del bolsillo de la chaqueta, con fuerza. En aquella ocasión no pudo dárselo, pero esa noche; sería la noche.


  De nuevo tenía que agradecerle a Lu que hubiera conseguido la reserva para él. Aunque le había costado una colleja de las de Lu, no le había importado recibirla. Ocupó la mesa que le asignaron y esperó, impaciente, a verla entrar.


  El camarero se acercó a él y le sonrió. No podía ser, ¿verdad?


  —¿Rubén? —interrogó porque, aunque creía estar seguro de que era el mismo, le parecía mucha casualidad.


  —Vaya… Otra vez nos volvemos a encontrar… ¿Quiere cambiar de camarero de nuevo?


  —No, no… Está bien. —Sonrió. Era increíble, se acordaba de él, ¿cómo era posible?—. Así que… me recuerdas.


  —Bueno, ha sido la única vez que me han pedido dejar de hacer mi trabajo para no distraer a la chica.


  Óscar dejó escapar una carcajada. Tenía razón, le había pedido eso… Ahora sonaba tan ridículo…


  —Como recordarás, no salió bien.


  —¿Es la misma chica?


  —Como te dije en aquella ocasión: es la chica.


  —Estoy seguro de que, esta noche, todo saldrá bien.


  —Eso espero. Estoy algo nervioso.


  Rubén se inclinó y se retiró. Óscar no dejó de mirar el reloj, inquieto. Otra vez llevaba veinte minutos de retraso y la sombra del pasado se cernió sobre él con saña, haciendo que su respiración se agitara.


  Miró el móvil varias veces, pero no había llamadas ni mensajes. Tenía que calmarse, no es que fuera a pedirle que se casaran; pero, darle el anillo y pedirle que vivieran juntos, era un paso importante.


  A punto estaba de levantarse y salir en su busca, cuando la vio entrar. Llevaba un vestido verde, del mismo tono de sus ojos, que la hacía parecer una esmeralda. Su melena dorada recogida en un moño desenfadado dejaba sus orejas a la vista, adornadas con unos pequeños pendientes que brillaban como si contuvieran dentro un pequeño arcoíris.


  La esperó de pie, retiró su silla y besó su mejilla.


  —Estás preciosa.


  —Tú tampoco estás nada mal —contestó risueña.


  —Pensé…


  —Lo sé —le interrumpió—, sabía que pensarías que no iba a aparecer, por eso lo he hecho. —La confesión le pilló desprevenido. ¿Le había hecho pasar un mal rato a propósito?—. No me mires así, cariño, es lo menos que te mereces por lo de hace un año.


  —Rencorosa…


  —Pero ahora… estamos a mano.


  —¿A mano?


  —Ajá. —Sonrió traviesa.


  Óscar suspiró aliviado, hacía mucho que entre ellos había una confianza plena y podían bromear o contarse cualquier cosa sin temor a lo que pensarían el uno del otro. No había rincón de su cuerpo, de su corazón, de su alma o de su mente que no conocieran.


  —Dame tu mano.


  Alba le miró confusa. Todavía tenía, a veces, esa mirada de niña inocente que tanto le excitaba y que esperaba que no perdiera nunca. Le gustaba mucho, pero que mucho, cuando ella se hacía pasar por su alumna. Solo pensarlo… Cabeceó, era un día para el amor. Y el sexo… debía quedar en un segundo plano. Cupido, debiste haberlo hecho al revés…


  Alba extendió la mano, sin saber a qué atenerse, y abrió más los ojos cuando vio la cajita roja sobre su palma.


  —Óscar… —balbuceó.


  —No quiero asustarte, ¿vale? Es solo un regalo y una manera de preguntarte qué te parece si nos vamos a vivir juntos.


  Lo había soltado de golpe. Sabía que si se lo pensaba mucho no iba a ser capaz de hacerlo. La mirada de Alba cambió por un momento, ¿tal vez esperaba más? No, ¿verdad?


  Con dedos temblorosos, abrió la caja y miró el anillo. Era precioso, con un pequeño corazón en el centro del mismo verde que sus ojos.


  —Es precioso, Óscar, gracias.


  —¿Qué te parece la idea?


  El camarero se acercó con una botella de vino y sirvió el líquido oscuro en ambas copas, después se alejó bajo la atenta mirada de Alba.


  —Es gay, no lo mires, mírame a mí —increpó—. Sabía que iba a pasar esto, se lo advertí.


  —¿A quién?


  —A Rubén.


  —¿Lo conoces?


  —Es el mismo camarero que el año pasado.


  —¿Te acuerdas de él?


  —Claro, le pedí que no nos sirviera porque sabía que ibas a perder la concentración en mí e ibas a mirarle a él. ¿Ves?, tenía razón, lo has mirado.


  —¿Y cómo sabes que es gay?


  —Me dijo que yo tenía más probabilidades de que me llevara a la cama, que tú.


  Alba parpadeó, sin entender bien lo que sucedía. Y cuando el joven apareció con los primeros platos del «menú romántico», le entró un ataque de risa.


  —Rubén, ¿verdad?


  —Sí, señora.


  —¿Señora? —resopló. ¿Señora?—. ¿De verdad te pidió que no sirvieras nuestra mesa?


  —Sí. —Sonrió al recordarlo.


  —Gracias, eso es todo —murmuró.


  —Sigo esperando.


  —¿El qué? ¿Tu regalo?


  —Tu respuesta.


  —Mi regalo y mi respuesta tendrán que esperar, ahora vamos a cenar.


  —Alba, no sé si voy a poder contenerme.


  —Tendrás que hacerlo, porque no puedo quitarme la ropa aquí.


  Al escucharla decir eso, se levantó, dejó un billete sobre la mesa y la arrastró fuera del restaurante. ¡A la mierda la cena! Se la comería a ella, no solo esa noche, sino todas las noches del resto de sus vidas.


  Fin
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